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AL PRINCIPE 

R E G E N T E POETUGAL. 

S E Ñ O R 

eniendo yo que publicar mi Filoso­

fía moral , que es la ciencia que trata 
délas costumbres i y habiéndonos pueste 
la Providencia d la vista en V . A . R. 
un verdadero modelo de las mas santas, 
justas, prudentes y laudables, sería en 
mí delito grande no corroborar mi doc­
trina con tan brillante y eficaz ejemplo^ 
poniendo desde luego en el frontispicio de 
este libro el amable nombre de V . A . R . ; 



V I 

porque este nombre atraerá suavemente 
á todos para que lean esta obra, pues 
siempre suelen los ojos i r gustosos por 
donde los lleva el amor, 

Ademas de esto, y a había dado yo 
principio á mi Recreación Filosófica 
cincuenta años ha^ bajo la protección 
del Augustísimo vis abuelo de V . A . R . 
el Señor D . Juan y era muy justo 
que la conclusión de ella en este ultimo 
tomo saliese protegida por otro D . Juan 
heredero y sucesor suyo: digo heredero y 
sucesor, no solo del regio trono, sino mu­
cho mas de su grande religión ^ zelo de 
la honra de Dios , inclinación á la pie­
dad, y protección de las buenas costum­
bres, cuando en estos tristes y calami­
tosos tienmpos hay tan pocos qué las pro­
tejan. 

Nunca, Señor, ha sido tan necesaria 
esta parte de la Filosofía como aliara', 
por cuanto la doctrina de los incrédulos^ 
qu¿ cierran enteramente loS ojos á la luz 



V I I 

de la religión , j ; 4 ^ ^ huena ra~ 
zon, hace esfuerzos para trastornar las 
basas de las buenas costumbres, que tie­
nen su firmeza en la religión ^ en la 
recta razón, en las leyes de la humani­
dad ^ y aun en los intereses sólidos de 
toda sociedad. No obstante , nada de es-
to es suficiente; porque en oyendo los 
impíos a Voltaire, Rousseau, V Espr i t , 
Les Moeurs D ' Alembert, Diderot y 
otros , ni la religión es freno para sub­
yugar el furioso libertinage, ni es oida 
la razón, ni aun bastan para contenerlos 
el poder de los Soberanos. 

E s tan grande el empeño en soltar la 
rienda á las desenfrenadas costumbres, 
que llegan los impíos á suponer un p a ­
rentesco ignominioso con los brutos, que­
riendo que. el hombre no tenga (como 
ellos) otra guia de su? costumbres que 
el ciego Ímpetu de las pasiones, d las 
cuaks, aunque sean las mas deprava­
das, las canonizan ahora generalmente 
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de inocentes y santas. Ponen estos im­
píos en el titulo de su moral universal 
por epígrafe aquella loca sentencia de 
Séneca: La luz de la razón debe con­
sultar y oír á la naturaleza. ¡ Pero quién 
ta l dice! ; la luz de la razón, aquella 
guia: celestial que el Criador dio a l hom­
bre para gobernar sus acciories^ habia 
de consultar á la naturaleza, según está 
depravada por la caida de nuestro pr i ­
mer Padre, y en estado muy diferente 
de aquel primitivo en que salió de las 
manos del Criador! 

J l esta naturaleza ^ de este modo de­
pravada^ hacen ellos parienta en primer 
grado de los mismos brutos i y hay filó­
sofo de los impios que confunde á los 
hombres con los micos, poniendo el gran­
de Newton á la frente de los micos mas 
astutos; y aun asi quieren que la natu­
raleza en este estado gobierne á la bue* 
na razón. ¡Quién oyó mayor disparatel 

Contra estos impios esfuerzo yo cuan-
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to puedo ¡a hucna filosofía y la luz de la 
razona y aunque mi entendimieuto se ha­
lla confortado con el auxilio de la reli­
g ión , les oculto con prudencia sus luces 
para evitar la irrisión con que despre­
cian sus dogmas, y me valgo solamente 
de la espada de la razón y la experien­
cia , que son las micas armas del filóso­
fo ; y estoy persuadido d que con ellas 
los hago precipitar en los mayores ab­
surdos, y en manifiestas contradicciones 
con sus mismos principios. 

Para hacer mi lectura mas amena, y 
mas vivos mis argumentos, los pongo 
en estilo de diálogo, como felizmente lo 
hice en el tomo anterior, que trata de 
la teología natural. E n ella revindiqué 
los dogmas de nuestra santa religión, 
de la impostura de que son contra la 

clara razón del hombre sensato; y tu­
ve el dulce consuelo de reducir con ella 
(ayudado de la gracia superior) a un 
ateísta oculto, per o estudioso hque leyen-



do mi libro confesó ingenuamente que 
no tenia respuesta, y rindió su cora­
zón y entendimiento á la santa Iglesia; 
á la cual, por su mucha y desordenada 
lección, habia negado ocultamente la 
obediencia. S i Dios da su bendición á 
este mi trabajo, puedo esperar algún 

Permita pues V , A . R. que su ama­
ble nombre se yea en el titulo de esta 
obra; porque mo parece que es útil á la 
Igles ia , útil a l Estado, y útil á las 
buenas costumbres, de lo que depende la 

felicidad del trono, y del reyno. Dios 
guarde la preciosa vida de V , A . R . 
¡argos , felices y benditos años , como 
lo deseamos todos, y como sin cesar lo 
pide a l cielo el que se consuela con ser 
de y . A . R, humilde vasallo 

Teodoro de Almeida. 
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JL odos saben que la Filosofía d i ­
lata sus ramos por todas partes; y que 
según la materia sobre que discur­
re la caracterizan diversos nombres. 
Cuando discurre sobre la naturaleza 
de las cosas visibles se llama filoso-
fia natural ó fisíca: de ésta tratamos 
en los primeros seis tomos de nues­
tra Recreación. Cuando trata de los 
actos de nuestro entendimiento se lla­
ma lógica o filosofía racional; y la 
«dimos al público en el séptimo tomo 
de la Recreación. La parte que t ra ­
ta de los principios y verdades gene­
rales, comunes á cuanto tiene sér , se 
llama metaflsica 6 filosofía iransna-
tural , como que se remonta mas allá 
de la naturaleza sensible; y esta la 
explicamos en el octavo tomo de la 
Recreación. Se siguió el tomo nue­
ve, que es de la teología natural 6 
filosofía de Dios; y en él se trata de 
Dios, según lo qué puede conocer y 
mostrar un filosofo, dejando para 



los teólogos lo que no demuestra 
por si sola la buena razón (que es 
lo único que pertenece á la liloso-
íia) sino que se prueba por las d i ­
vinas letras. Faltaba pues esta u l ­
tima parte, que es la filosofía mo­
r a l , la cual con voz griega se llama 
ética; y en ella empleamos el presen­
te volumen. 

Puede ser que alguno se queje de 
la tardanza de esta obra, por tanto 
tiempo pedida y deseada, y también 
del orden con que he llevado los áni­
mos de los lectores á su instrucción. 
A esto respondo, que he puesto mas 
cuidado en servir bien al público, que 
en servirle de priesa; porque las po­
cas fuerzas, si quieren trabajar acele­
radamente, no siempre aciertan; y 
es mas prudente y muy antiguo dic­
tamen el que da Horacio, sobre la 
apresuracion demasiada en producir 
las obras del entendimiento. 

En cuanto al orden, ya tengo d i ­
cho mas de una vez, que tratar de 
la lógica cuando se empieza á ins­
truir la juventud, es llevarla desde 
luego por una casa obscura tropezan­
do con mil cosas que molestan, sin 
hacerla ver nada que agrade; porque 
sin la física, que le dé ejemplares 
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de discursos, todo es ir á tientas, y 
sin ver cosa que dé gusto. Por esto 
introduje primero al discípulo en el 
jardin ameno de la física, que agra­
da , encanta , da apetito de saber, y 
alegrando los ánimos convida á dis­
currir. 

Después de esto entra la lógica, la 
cual con los auxilios de la física y 
de la geometr ía , tiene en estas dos 
ciencias buenos y prácticos ejemplos 
de sus dictámenes; y como la teórica 
recae sobre la práct ica, se entiende 
con grande facilidad. 

La metafísica, fundada sobre las 
basas de la física y de la lógica, 
vuela con dos alas tianscendiendo la 
naturaleza; y con ese mismo vuelo se 
va conociendo con la teología natu­
ral la pasmosa armonía que tiene la 
razón, su primera conductora, con 
lo que después nos enseña la re­
ligión. 

Teniendo ya mis discípulos acos­
tumbrada su razón á dar pasos segu­
ros y reflexionados, pueden juzgar 
maduramente en el combate peligroso 
de las pasiones, que tanto perturban 
la razón , cuando ésta discurre bien 
acerca de las costumbres. En cual­
quiera materia nunca faltan disputas 
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que al fin de la contienda dejan co­
mo dudosa la mas patente verdad; pé-
ro nunca hay tanto recelo de este des-
órden , como cuando se trata de las 
costumbres, porque es materia en que 
son combatidas las pasiones en sus 
propias trincheras; y por esto debe­
mos proceder en el discurso con mas 
madurez, prudencia y cautela, que 
viveza de ingenio. Esta es la razón 
porque se debe tratar de la filoso-
íin moral al fin de los estudios; y 
así la reservé para la conclusión de 
mi obra, y tal vez de mi vida, ya 
bien cansada, como que empecé cin­
cuenta años ha á publicar esra Re -
creaeion. 



XV 
E L TRADUCTOR. 

E n todas las obras del Padre Almei-
da se advierte aquella gracia con que las 
ameniza y hermosea, de modo que lle­
vando á los lectores con una especie de 
encanto sienten un genero de violencia 
para retirarse de la lectura de sus l i ­
bros; pero sobre todo , las materias fi­
losóficas las trata con singular artificio, 
y suavizando la aridez de la lógica y 
metafísica con la dulzura de su estilo 
las da tal fueza y energía, que cuan­
do concluye el raciocinio que toma por 
su cuenta, tiene ya tan cautivo al en­
tendimiento con sus razones que no da 
lugar á réplicas: siempre demuestra y 
siempre convence. 

Persuadido á que es necesario instruir 
y deleytar , principalmente en aquellas 
materias en que el corazón humano sien­
te que le aprisionen ó le pongan l imi­
tes, desempeña la filosofía moral (que 
señala la obligación que el mismo Dios 
nos ha impuesto de reprimir las pasio­
nes) de modo que aun el que no se re-
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suelve á contenerlas no puede negar que 
se ve convencido con las pruebas; y 
al mismo tiempo que la voluntad no 
abraza el extremo del bien en su libre 
albedrío, está el entendimiento cono­
ciendo la obligación de rendirse. 

Mucho [se ha escrito contra los fi­
lósofos de la moda, como los llama el 
autor, y jamas estos (como que habla 
en ellos el desenfreno de las pasiones, 
y no el entendimiento) se han queri­
do tomar la tarea de responder á las 
impugnaciones, por la mayor parte muy 
sabias y concluyentes; no obstante que 
llamando muchos impugnadores sus p á ­
ginas de exquisita erudición, pudieran 
valerse los incrédulos de esta misma 
erudición para embrollar con fingidas 
dificultades: mas no sé yo si hallarán 
ocasión para esto en la Filosofía mo­
ral del Padre Almeida, el cual con 
unos argumentos cuya fuerza conocen 
todos, • y las cosecuencias que de pr in­
cipios sólidos vá sacando por el m é ­
todo socrático , no solo los deja sin 
respuesta, sino que les hace ver la 
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dicuíez de los sistemas de aquellos l i ­
bros de V Esprit, Les Moeurs, Homo 
planta, y de los autores favoritos de ios 
ignorantes, Voltaire, Rousseau, D1 Alem-
ber t , Diderot, &c. ; con los cuales los 
jóvenes libertinos se hallaban filósofos 
de la noche á la mañana Descubierta 
pues la falsedad de sus argumentos por 
nuestro autor, se verán tan desprecia­
bles , aun para con sus mismos discípu­
los , como siempre lo han sido para 
los verdaderos sabios. 

Con este curso de filosofía recobran 
su autoridad los Soberanos y su aprecio 
las leyes: eéi descubren los verdaderos 
derechos de la razón y de la huma­
nidad , que los impíos ostentan defen­
der , cuando solo pretenden obscure­
cerlos para poner en confusión el ge­
nero humano; y de este modo ha con­
cluido el Padre Almeida su Recreación 
filosófica con un libro que es para todos 
los tiempos y para todos los países. 

Tom. 11. B 



X V I I I 

DIVISION 
D E ESTA FILOSOFIA MORAL. 

SE D I V I D E 

EN TRES PARTES PRINCIPALES. 

PARTE PRIMERA 

Pe las obligaciones del hombre para 
con Dios. 

PARTE SEGUNDA 

De las obligaciones del hombre para 
consigo mismo. 

PARTE TERCERA 

De las obligaciones del hombre para 
con los otros hombres. 
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DIALOGO 
SOBRE L A FILOSOFIA M O R A L , 

DISTRIBUIDO 

EN VARIAS TARDES. 

P R I M E R A P A R T E 

D E L A FILOSOFIA M O R A L . 

T A R D E XVI . 

De las obligaciones del hombre para con 
Dios, deducidas de lo que hizo el Señor 

en el universo para bien del mismo 
hombre. 

PARRAFO PRIMERO. 

INTRODUCCION. 

Baronesa. -Oien venido seáis, Caballe­
ro. Sin vos no tienen nuestras conversa­
ciones literarias aquella sal que algún 

B 2 
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dia las hacia agradables; pero ahora se­
rán mas instructivas con vuestra asisten-
cía: porque el estudio y la comunica­
ción con muchos caballeros instruidos, 
que habréis tratado en la guerra, os ha­
brán dado muchas luces. 

Caballero. Hermana mía : si queréis 
que hablemos de balas, aproches, ata­
ques, artillería, &c. puedo hablar cuan­
to queráis; pues así en el sitio- de San 
Roque como en el Rosellon, siempre ha­
blábamos de esto, como que cada uno 
habla de su profesión , y io demás es co­
sa impropia. 

Bar. ¿Y yo de qué he de hablar? 
Cab. Yo os lo diré. De adornos, mo­

das, música, juegos, vestidos, diaman­
tes y todo lo demás con que se aumen­
ta la hermosura, se afina la galanteria,r 
se excitan las alabanzas, se multiplican 
los obsequios , se fomentan las i n t r i ­
gas , &c. &c. &c. 

Bar. Esos etceteras multiplicados me 
¿icen mucho; pero respecto de mí , no 
me parecen bien en vuestra boca. Pues 
ya sabéis que no se satisface mi enten­
dimiento con las bagatela* que lison­
jean á los ojos, y que nunca hice ca­
so de las estimaciones que se fundan 
en cintas, vestidos, pelucas y otras pue­
rilidades. Vos, caballero, no ponéis la 
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mira en que os estimen por aseado y pe­
timetre ; porque entonces me avergon­
zaría yo de trataros como á hermano. 
La honra que yo recibo en teneros por 
hermano] viene de que cumplís en 
vuestro estado con todas las obligacio­
nes de caballero, de soldado y de hom­
bre de honor. Para vos nada valen los 
vestidos, ni los demás adornos; pues 
así soy yo» 

Cab. En mí así sucede : mas en vos, 
que sois una señora en quien la edad 
florida , la hermosura que debéis á la 
naturaleza , y la gracia que se derra­
ma por todo cuanto decís, son de un 
agrado general que á todos encanta: en 
vos, digo, caen muy bien los adornos, 
y en ellos está el punto principal de 
vuestros cuidados; porque en vuestra 
guerra femenil éstas son las baterías, ba­
las y armas que hieren, rinden, ven­
cen , y tal vez postran los mas he-
roycos conquistadores, que coronados 
de laurel se dejan cautivar de las se­
ñoras que acertaron felices á avasa­
llarlos. 

Bar. ¿Por qué siendo nosotros dos her­
manos por naturaleza, habéis de hacer 
unas partijas en tanto agravio mío? L o 
que es perfección del alma, obra del j u i ­
cio, y de las acciones heroycas, decis 
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que pertenece al caballero ; y á la Baro­
nesa cintas , modas , piedras brillantes, 
mentiras , elogios falsos, y lo demás que 
pertenece al cuerpo. ¡Bellas partijas en­
tre hermanos! 

Cab. Esas son las partijas que de or­
dinario se hacen; pero confieso que res­
pecto de vos son injuriosas. 

Bar. Hermano mió : el alma no re­
conoce se-xos diferentes j y así no me con­
tento yo con los adornos del cuerpo: 
quiero mi alma adornada, la quiero r i ­
ca, y preciosamente vestida, - y quede-
monos en esto; pues siempre he estudia­
do con este fin. Desde que recibiamos 
vos, el Barón y yo las instrucciones 
de nuestro maestro Teodosio, siempre 
he estudiado ; y éste me dijo antes de 
ayer que hablamos de emprender ahora 
la ética. 

Cab. Muy importante es la ética, 
ó ciencia de las costumbres; mas para 
ésta, querida hermana , no es Teodosio 
el mas propio maestro. Le hallo muy 
filósofo, y (permitid que así lo diga) 
muy melancólico para la instrucción de 
una señora que debe disfrutar los bellí­
simos años de vuestra edad y hermosu­
ra. En el día hay pasmosos libros sobre 
las costumbres , y muy diversos de los 
que habia en tiempo de nuestros ante­
pasados. 
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Bar. Me alegro: porque cotejando 

su doctrina con esa que decís, queda­
ré mas enterada de la que yo debo se­
guir ; y vos contribuiréis á mi instruc­
ción , pues por el amor que os tengo 
me debéis este servicio. Allí viene Teo-
dosio, que viéndonos juntos está ya ze-
loso de nuestra conversación. Venid, ve­
nid Teodosio, que ya tardabais. 

Teodosio. Entre hermanos , que por 
tanto tiempo han estado separados, el 
hablar de la ausencia es el justo obje­
to de su conversación en los primeros 
dias. 

Bar. Así suele suceder; pero yo ya 
he metido al caballero en la conversa­
ción que hablamos proyectado. 

Cab. Teodosio; dice mi hermana que 
la queréis instruir en la ciencia de las 
costumbres, y hallo que tenéis razón; 
porque habiéndola instruido, y muy bien, 
en la ciencia del entendimiento, es jus ­
to que también la deis instrucción en 
la ciencia de la voluntad; como que la 
ética se ajusta bien con la lógica. Pe­
ro yo hal lo , Teodosio mió , que la 
ciencia de las costumbres que hoy es tan 
de moda, es muy diversa de la que 
nuestros padres practicaron; y será pre­
ciso, ó que la deis una doctrina rancia, 
que ya ninguno sigue, ó que hagáis en 
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el ánimo de la Baronesa una muta­
ción, que tal vez escandalice á quien 
tenga la educación que nuestros padres 
nos diéron. 

Teod. Por eso mismo deseo dar esta 
instrucción en vuestra presencia. Como 
aquí no vale la autoridad polí t ica, y 
dejamos aparte la autoridad sagrada, no 
como quien la desprecia, sino como 
quien la respeta y la reserva para cuan­
do sea precisa y del caso , solamente 
nos valdremos de las armas de la razón; 
pues no conocen otras esos autores que 
decís : y asi daré á vuestra hermana 
instrucción como mero filósofo. Aquí no 
hay doctrina que no "deba examinar­
se para estimarla si fuere fundada ea 
razón. 

Cab. Esto es lo que yo quiero. Pen­
saba yo que pretendíais enseñarnos con 
la autoridad de la Iglesia, /que yo su­
mamente venero; mas para responder á 
los libros modernos, quería yo doctri­
na fundada meramente en la razón. 

Teod. Ella será como lo deseáis: por­
que también yo tengo alguna instrucción 
sobre esos libros; y dudo que me habléis 
de alguno que me sea enteramente nue­
vo. Yo os diré algo sobre sus sistemas, 
y os citaré autores y páginas ; porque 
no gusto de pelear con fantasmas, y 
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nunca fingí doctrinas para combatirlas: 
primero era preciso que supiese yo que 
habia quien las abrazase. 

Cab- Siendo as í , ya estoy con gana 
de oíros; y os pido , Teodosio , que no 
os escandalicéis, si se me escapare algu­
na expresión agena de vuestra doctrina; 
porque la comunicación con oficiales de 
naciones diferentes y de distinta reli­
gión , será la que me disculpe de algu­
na palabra impropia, agena de vos, y 
de la Baronesa. 

Bar. Seréis perdonado si fuereis de­
lincuente. 

§• H, 

JDe la obligación que tiene todo hombre de 
conocer á Dios. 

Teod. Cabal le ro m í o : la primera 
parte de la filosofía moral trata de las 
obligaciones del hombre para con Dios: 
la segunda de las obligaciones del hom­
bre para consigo mismo; y la tercera de 
las obligaciones del hombre para con los 
otros hombres. En esto creo que con­
cordáis conmigo. 

Cab. Concuerdo, y sin repugnancia. 
Bar. Dios quiera que asi suceda has­

ta el fin. Continuad, Teodosio, y perdo­
nad que os interrumpa. 
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Teod. Ahora bien: la primera obli­

gación del hombre para con Dios , es 
hacer diligencias para conocerle; por­
que siendo esto la cosa mas natural á 
toda criatura discursiva, hay espíritus 
tan pesados , bajos y abatidos, que co­
mo los jumentos nunca levantan sus ojos 
de la tierra que van pisando, ni levan­
tan al cielo su cabeza, con el fin de co­
nocer el principio de donde les vino el 
ser que tienen. Dios, no obstante, for­
mando el universo, y previendo la i n ­
digna condición de estos hombres , sem­
bró esta misma tierra que pisan de unos 
pequeños espejos en los que reverberan 
sus divinos atributos, de modo que les 
entre el conocimiento de Dios por los 
mismos ojos cuando ellos porfían en no 
levantarlos de la tierra que pisan. Y 
porque tal vez es tanta ía flojedad de 
esos lánguidos espíritus, que no quie­
ren reflexionar en las criaturas que los 
rodean, dispuso el Criador que todo 
hombre ó muger pudiese hallar en sí el 
retrato de la Divinidad. La organiza­
ción de su cuerpo, la admirable cons­
trucción de los mismos ojos con que ve, 
de los oidos con que oye , la misma al­
ma que le anima, y el mismo entendi­
miento con que discurre , todos son re-
fiexos de la sabiduría y acertada provi-
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dencia del Criador: de aquella sabidu­
r ía , digo, que no tiene límites. Enton­
ces impaciente y añigido de no poder 
comprehender aquella pasmosa grande­
za , vuelve al rededor los ojos por to ­
do cuanto le cerca, y todo lo halla 
igualmente maravilloso; y asi como el 
naufragante que medio sumergido mira 
hacia todas partes en el ancho mar, y 
no viendo playa se deja sumergir des­
animado ; asi le sucede al hombre que 
discurre, y se deja abismar en el co­
nocimiento' de la incomprehensibilidad 
divina; y de este modo llega á cono­
cer á su Dios, cuando menos pensaba 
en esto. 

Bar. E l caso es que la mayor parte 
de los hombres no discurren como de-
cis, y tienen el discurso tan ocioso, 
como los ojos cuando duermen. 

Teod. En eso mismo está su pecado, 
en recibir de Dios un cuerpo orgánico, 
unos sentidos , una alma, y un enten­
dimiento ; y no preguntarse á sí mismos, 
¿de dónde les vino todo esto que tanto 
estiman ? 

Cab. Muchas veces por mucho dis­
currir se confunde el hombre, de modo 
que no comprehendiendo como están las 
cosas en Dios nada cree de aquello 
mismo que le parece que ve. 
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Bar. No hay disparate mayor. Una 

cosa es creer que la cosa es, y otra muy 
distinta el conocer cómo es. 

Cab. Hermana mia: no deis senten­
cia tan fuerte 5 porque este es el siste­
ma de un hombre grande. 

Teod. L o sé muy bien: ese es Juan 
Jacobo Rousseau en su Emilio. 

Bar. Séalo enhorabuena; pero vuel­
vo á decir lo mismo : es un famoso 
disparate. Ahora bien: decidme, caba-
Jlero, ¿gustáis de higos? 

Cab. Mucho; y los que hoy me pre­
sentasteis eran excelentes. 

Bar. Yo no quiero creer que os gus­
ten; porque vos no debéis creer que 
haya higos, pues ni vos, ni filósofo 
alguno me puede decir cómo se forman 
de la higuera teniendo en si cada higo 
diez mil granitos, y estando en cada 
uno de estos la semilla de otra nueva 
higuera, como aquella en que nacieron. 
E l como se forman los higos en la h i ­
guera , y en cada uno de ellos diez mil 
higueritas sumamente pequeñas , que 
después cayendo en la tierra se hacen 
grandes, jamas lo ha explicado, ni com-
prehendido filósofo alguno : luego no 
tenéis licencia de vuestro Rousseau pa­
ra creer que haya higos así: luego no 
podéis gustar de higos; porque un hom-
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bre de vuestro juicio no puede gustar 
de lo que no cree que haya en el 
mundo. 

Cab. Gusto, y creo. 
Bar. Ahora pues : si vos, sin com-

prehender ni mal ni bien cómo puede 
dar higos una higuera, ni los higos dar 
higueras, creéis lo mismo que no com-
prehendeis , ¿cómo disculpáis que esos 
amigos vuestros no crean en los atribu­
tos de Dios, porque no los entienden 
bien ? De lo contrario tenéis obligación 
de explicarme cómo es este misterio de 
las semillas de los árboles. ¿Quien hace 
eso ? Decidmelo. 

Cab. Lo hace la próvida naturaleza. 
Bar. ¡ O , hermano mió! Ensenadme, 

por vida vuestra , en donde mora esa 
Madama, que quiero ir á hablar con 
ella. Porque su habilidad sin duda es 
superior á la de todos los hombres j u n ­
tos ; pues valiéndose meramente del j u ­
go de la tierra , del agua y del calor 
del sol, aquí en el mismo terreno en 
donde cayó un higo sabe producir h i ­
gueras , en cada una mil higos, en ca­
da higo diez mil granitos, en cada gra­
nito una plantita pequeña de la misma 
especie, y tan bien organizada que se 
hace después una higuera muy grande; 
y luego alii cerca cae un hueso de me-
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locoton , y tiene que formar de él un 
melocotonero muy hermoso que tenga 
una construcción totalmente diversa de 
la higuera, no obstante que se nutre 
de la misma tierra y agua con el calor 
del sol. Y ese árbol no ha de dar h i ­
gos , sino excelentes melocotones de 
hermosísimo color ^ odoríferos y gusto­
sos , cada uno con su hueso i y en la 
almendrita se contiene un nuevo em­
brión de esa especie de árbol. La que 
esto hace , hermano mió , tiene una in­
teligencia pasmosa en todo; yo quiero 
hablar con ella: decidme, ¿en donde la 
hallaré ? 

Cab. La naturaleza no habla, ni t ie­
ne ciencia. 

Bar. ¿Cómo podéis comprehender, 
ni formar idea, de que tantas cosas mara­
villosas y delicadísimas se hagan sin una 
causa inteligente ? Decidme, ¿ lo com-
prehendeis ? 

Cab. No me apretéis tanto, Barone­
sa : no lo entiendo. 

Bar. Pues entonces no comeréis h i ­
gos , ni creeréis que los haya, por lo 
mismo que no comprehendeis como se 
pueden formar en el árbol que los pro­
duce ; y vuestro maestro dice que nin­
guno debe creer lo que no compre-
hende. 
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Cah. Dejadme ser amigo de higos y 

melocotones, que yo enviaré á pasear 
la máxima de Rousseau, si por seguir­
la me queréis condenar á tan costosa 
abstinencia. 

Bar. Luego no fué grosería en mí 
llamar disparate á la máxima de no creer 
lo que no puedo comprehender; y por 
consiguiente ved ya como ninguno pue­
de librarse por este motivo de las obli­
gaciones que todo hombre debe al Dios 
que le crió. Perdonad , Teodosio, la 
digresión; porque como venia al caso 
este punto de física, y mi hermano me 
picó , fué preciso despicarme* pues en 
cuanto á física no le temo yo. 

Cab. Ya lo veo; pero vamos, Teo­
dosio , á lo que queríais decir. 

Teod. Yo supongo, caballero mío, 
que dais por evidente que nosotros te­
nemos un Criador que nos dió el ser; 
porque teniendo nosotros existencia, y 
no pudiendo tenerla de nosotros mis­
mos, es preciso que alguno nos la haya 
dado: el padre, el abuelo, ó el visabue-
lo , fué preciso que de alguno recibie­
sen la existencia que no podian tener 
de sí mismos, y vendremos á parar en 
un Criador, á quien llamamos Dios. 

Cab. Hay hombres tan especulativos, 
que llegan hasta deck que no tenemos 
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evidehcia de que existimos, ni de que 
haya mundo corpóreo, porque puede 
ser que todos andemos sonando. 

Bar. Pero el que suena también 
existe. 

Cab. Hermana mía : estáis muy ade­
lantada. Mas hoy , Teodosio, ningún 
hombre de juicio duda que hay un Cria­
dor ó un Ser Supremo que nos dio el 
ser que tenemos. 

Teod. Luego el hombre debe ve­
nerar , amar y obedecer á ese Dios, 
de quien recibió el ser , y que form6 
toda esa belleza del universo. Digo que 
le debe venerar, amar y obedecer; por 
cuanto su poder pide respeto y vene­
ración: su superioridad pide obedien­
cia : su bondad y beneficencia para con 
nosotros, pide amor: todo nace de un 
principio, y consiste en reflexionar en 
lo que es Dios, en lo que ha sido pa­
ra con nosotros, y en lo que poco á 
poco iremos ponderando con el discur­
so. Aunque vos , la Baronesa y yo sea­
mos católicos, y tengamos la luz de 
una fe y religión , apoyada en fun­
damentos divinos; no obstante, en su­
posición de que tratamos este punto 
en tono de filósofos, y de que vos, 
caballero, tendréis que conversar con 
muchos camaradas que no tienen vues-
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tra religión, necesitáis de que le t ra­
temos de modo que ios podáis conven­
cer , si tuvieseis disputas con ellos, 
como vuestra hermana las tiene á cada 
paso. 

Cab. Yo apruebo ese método , que i 
todos sirve : usemos solamente las armas 
de la razón, que es la única con que 
ellos juegan; y me gustará manejarla 
de modo que yo quede vencedor , y 
la verdad manifiesta. 

Bar. Enhorabuena : np perdamos 
tiempo , ya que la materia es de las mas 
importantes que podemos tratar ; y gustp 
y o , hermano, que pues habéis de co­
municar regularmente con muchos i n ­
crédulos, vayáis bien instruido. 

Teod. Por ahora me ocurren cuatro 
principios que obligan al hombre á res­
petar y amar á su Criador; y son 19$ 
siguientes. 

i ? Las obligaciones del hombre pa­
ra con Dios, por lo que este Señor hizo 
en el cielo, solamente para el hombre. 

2 ? Las obligaciones del hombre pa­
ra coa Dios , por lo que este hizo ea 
la tierra, solamente para el hombre. 

3.0 Las obligaciones del hambre pa­
ra con Dios, por lo que el Criador 
Jiizo gn el cuerpo humano, solamente 
para el hombre. 

Tom. U. C 
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4? Las obligaciones del hombre pa­

ra con Dios, por lo que Dios hizo en 
nuestra alma, solameníe para el hombre. 

No me valdré de otras armas que 
de las luces de la razón y de h física 
que todos conocen, aunque sean impíos 
é incrédulos. De estos cuatro artículos 
dimanan varias consecuencias; y si en 
el dia no podemos tratar de todos , ma­
ñana acabaremos lo que no podamos de­
cir hoy. 

Bar. Eso es lo que yo quiero, Teo-
dosio , porque puntos tan esenciales co­
mo estos, no se deben tratar de pnesa3 
ni de paso, 

§. ni. 
De las obligaciones del hombre para con 
Dios , por lo que este Señor hizo en el 

cielo7 solamente para el hombre. 

Teod. A q u í lo luciréis, Baronesa; 
porque supongo que os acordáis de 
lo que os enseñé en la Astronomía ; y 
pienso que tampoco al Caballero se le 
habrá olvidado. 

Cab. Aunque de números y cálculos 
esté olvidado , bien me acuerdo de las 
cosas mas notables. 



T A R D E X V T . I*r 
Teod. Esto nos basta. Permitidme aho-

pa hacer una pequeña pintura de esa 
gran casa del universo que vemos fa­
bricada' por la mano del Artífice supre­
mo , y casa en que tanto brillan su 
magnificencia, poder y sabiduría. N a ­
da diré que no sea cosa sentada entre 
todos ¿ aun ^ntr^ los impíos é incré­
dulos, 

Cab. En eso hacéis bien ; porque 
hallo muchos en el ejército , y quiero 
saber como debo hablar con ellos, 

Teod. Este globo terráqueo en que 
vivimos , bien sabéis que en su Ecua­
dor ó linea tien^ mas de seis mil leguas 
de circuito. Ahora bien: el Sol es un 
millón de veces mayor que la tierra ( i ) ; 
y ya con esto dilata nuestro entendi­
miento mucho mas los senos de su com-
prehension para formar idea del gran 
poder de Dios , que le q r ió , le con­
serva , ( siendo una inmensa hoguera ar­
diendo ) le mueve, le gobierna, y le 
haice obedecer á todas sus leyes ( 2 ) . 
Notad bien , Caballero , que ese astro 
pasmoso no tiene inteligencia para saber 
las leyes de Dios; y supuesto que eri 

(1 ) Según las pítimas observaciones después 
del último paso de Venus , es 1.43^.02^. 

( a ) Tomo I I I . Carias Físieo-Matemáticfis^ 
parta X X V . 

C 2 
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seis mil anos no ha discrepado de ellas, 
es evidente que le gobierna la supre­
ma mano del Criador. 

Cab. No os canséis, que yo no pier­
do la menor de vuestras palabras , y 
las doy todo el peso que merecen. 

Teoíi. Añadid á esto que al rededor 
de él como satélites ó criados hace Dios 
girar á Mercurio á la distancia de nue­
ve millones de leguas; á Venus á la de 
diez y ocho millones , y nuestra tierra, 
eu la hipótesi de que se mueve como 
planeta , dá una vuelta de veinte y cin­
co millones de leguas. 

Bar. Por señas de que me costó m u ­
cho dar asenso á eso cuando me enseña­
bais la Astronomía; pero el estar el 
mar mas alto en el Ecuador que en los 
Polos con la diferencia de seis leguas, 
habiendo la misma agua, y equilibrada 
con la otra agua en toda la redondez 
de la tierra , me obligó á creer que en 
el Ecuador y sus cercanías habia algu­
na causa que disminuyese su gravedad, 
y esta solo podia ser la fuerza centrífu­
ga, procedida de su rotación. Conti­
nuad. 

Teod. Mucho mas lejos que á la tier­
ra se estiende la jurisdicción del Sol; 
porque trae al rededor de sí á Marte, 
que dista de él treinta y ocho millones 
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de leguas; y mas léjos que éste trae, 
como caballos en el picadero , á J ú p i ­
ter, que dista ciento y treinta mil lo­
nes , y a Saturno que está á la distan­
cia de doscientos treinta y ocho; y ú l ­
timamente al nuevo planeta Herschel ó 
Urano, que á mi parecer debe distar 
cuatrocientos setenta y siete millones de 
leguas, calculadas sobre el periodo ob­
servado de ochenta y dos anos ( 1 ) . 

Cab. De ese Urano no sabía yo na­
da; pero es pasmosa la atracción del 
Sol: y la gravedad de todos esos astros 
en que influye atrayéndolos á tan gran­
de distancia cansa la imaginación para 
formar justa idea. Proseguid. 

Teod. Todavía la cansa con mas ra­
zón cuando consideramos aquellos f u ­
gitivos planetas , de los que algunos des­
aparecen por quinientos años , y aun 
en esas regiones que parece estar fuera 
del universo , no se escapan de la j u ­
risdicción del Sol; porque quieran ó no 
quieran , en todo ese tiempo de licen­
cia no han dado un solo paso fuera de 
los límites que el Sol les prescribía con 

( 1 ) Conforme á la segunda ley de Keplero, 
que demuestra que los cuadrados de los tiempos 
periódicos , ó en que hacen una tevoluaon en­
tera , son entre sí como los cubos de las distan­
cias al Sol. 
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las leyes, de sus órbitas, y los hace v c ~ 
nir á sus órdenes Perihelios, ó cerca 
del Sol , cuarido llega el tiempo prefi­
jo. ; Pero á qué inmensa distancia llega 
luego Ja jurisdicción del Sol, cuando 
hasta en Jós Aphelios de los Cometas ^ ó 
en su mayor distancld del Sol j los go­
bierna sin la rnenor falencia ! 

Bar. Decis bien, qué se cansa lá 
imaginación cuando quiere formar una 
idea proporcionada á lo qué la razón y 
la esperiencia persuaden. 

Cah. Pero eí éiiténdimientó camina 
tan seguro én sus cálculos en esas in ­
mensas distancias j como los Geógrafos 
en Jas medidas que toman sobre la su­
perficie de la tierra; en lo que se ve, 
hermana miá , con cuanta razón nos 
hacia ver Teodosio en la Lógica la su­
perioridad de las ideas del entendimien­
to sobré las de la imaginación. 

Téód. Púas esa vasta inmensidad dé 
espacios, que el entendimiento se ve obli­
gado á confesar , es la casa que hizo 
el Criador para solo él Sol y su fami­
lia. Ya veis qué es grande j magnifica y 
espaciosa. Todavía no es ésa la sala 
principal del palacio visiblé del Omni­
potente. 

Bar. ] Qué nós decís , Teodosio ! 
i Todavía descubrís otra sala con las Iti* 
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ees de ía filosoña? Porque aquí no se ha­
bla con la Teología de io que hay allá 
en el palacio invisible. 

Teod. Ya os dije que yo quiero lila--
blar como filósofo, y solo de lo que 
ven los ojos , aun los del i m p i o j incré­
dulo. Ahora [tened paciencia. Toda esa 
inmensa sala*, destinada para el Sol y 
su familia , es casi nada respecto de io 
que alcanzamos c<m nuestros ojos ; por­
que habéis de saber , que cada una de 
las estrellas es un Sol, á cuya distan­
cia no alcanzan los cálculos humanos; y 
por consiguiente no miden su grandeza. 
Los matemáticos las reparten en seis cla­
ses , según la claridad de luz que en cada 
una advertimos. Ko obstante, las que 
llaman de la sesta clase ó magnitud, 
tal v^z serán mayores que el Sol, aun­
que su distancia las puede hacer á nues­
tra vista tan pequeñas. Si todas estuvie­
sen engastadas como diamantes en esa 
bóveda del cielo , entonces considerán­
dolas en la misma distancia pudiera co­
nocerse su grandeza por la diversidad 
de su luz ; pero hoy ya se sabe que 
esa idea del vulgo es falsa, y que es-
tan vacíos esos espacios celestes. Con 
que asi cada estrella es un Sol, que tal 
vez tendrá su particular familia de Pla­
netas como el nuestro: pero esto es una 
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mera conjetura de que no se debe hacet 
caso. Vamos á lo cierto. 

Cab. Tenéis r azón : no mezclemos 
hs cosas ciertas con Jas meras conje­
turas. 

Teód. La estrella Sirio ó la del Per­
ro grande , que es una constelación muy 
conocida, es la mas brillante de todas, 
( tal vez por estar mas cerca) y dice 
Wolfio que es por Jo menos cien veces 
mayor que el SoL 

Bar. ¿ Y cómo calcula éso ? 
Teod. De este modo : habla prímerd 

de su distancia , y la Compara con la 
mayor que se puede conocer con los 
instrumentos; que es tan enormemente 
grande , que el diámetro de la órbita de 
la tierra , que es una línea de mas de 
cincuenta millones de leguas , nO es to-
davia basa sensible del triángulo visi­
ble , qne va á cualquiera estrella; y 
dice asi: la estrella Sirio no está en esa 
distancia , porque entonces pudiéramos 
GOnocer con los instrumentos lo que 
ciertamente no podemos , Juego está 
mucho mas lejos. Supongamos ahora^ 
que nuestro Sol se alargaba á esa dis­
tancia máxima sensible, y como por otra 
parte sabemos que la luz se Va dismi­
nuyendo en razón inversa del cuadra-
do de las distancias, conocemos cuan* 
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tuviese en aquella distancia máxima sen­
sible ; y hallamos que entonces la luz 
del Sol sería mucho menor que la que 
nos viene de la estrella Sirio : luego és­
ta es mucho mayor que el Sol, supues­
to que nos da mas luz que la que daría 
el Sol si estuviese tan distante. 

Bar. Ahora lo entiendo. 
Teod. En esta suposición, ¿ qué con­

cepto deberemos formar de esos infini­
tos Soles que están en el firmamento? 
Flanstedio contó las estrellas que se pue­
den ver con los ojos sin telescopio, y 
halló hasta tres mil y cuatro , pero un 
Astrónomo , no sé si es el Reita , usan­
do de telescopios , halló dos mil en so­
lo el cinto de Orion , que el vulgo lla­
ma los tres Reyes. Ademas de esto en la 
Via Láctea , llamada el camino de San-
úago , y decian los antiguos que era la 
leche que se derramó de los pechos de 
Venus, solo en esa parte del cielo, y 
en una nubécula austral se halían con 
los telescopios innumerables estrellas. 
Ahora bien.: siendo cada una de ellas 
u)l hermosísimo Sol , aunque su luz á 
tan enorme distancia nos es casi imper­
ceptible , ¿ qué concepto deberemos for­
mar del cielo ? 

Cab. Confieso, sin que digáis mas, 
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que "mi entendimiento forma de los cie^ 
los otra idea infinitamente mayor, y 
mas perfecta que la que yo tenia. 

Bar. Mira , hermano mió, cuan paŝ  
inosa es la casa visible de Dios; pués 
para solo iluminar ese vastísimo aloja­
miento de su palacio ^ que tiene debajo 
de sus píes , colocó en él tantos millo­
nes de lámparas siendo cada una de 
ellas como el Sol \ O que grande será el 
Dueño de semejante palacio! 

Cab. Nunca, hermana mía, había 
formado yo semejante idea del cielo. 

Bar. Ni yo la había concebido tañ 
sublime del dueño y Soberano Señor que 
habita en él. 

Cab. Tenéis razón» Proseguid, Teo* 
dosio. 

Teod. Ahora quiero ^ue atendáis á 
una pregunta que os haré como filóso­
fo. ¿ Para quién ha hecho todo esto el 
Criador? •£ Lo habrá hecho acaso sin fin 
alguno ? 

Cab, Esa es una pregunta injuriosa^ 
Bar. ¿ Sería tal vez para recreación 

de los Angeles ? 
Cab. ¡Qué locura es, hermana mia-, 

decir eso ! Pues todos saben que los An­
geles no tienen ojos corpóreos que se 
recreen con la luz y los objetos visU 
bles. Ofrecer ese bellísimo espectáculo á 
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lós Angeles , era lo mismo que mostrar 
á una pared una pintura de Rafael; y 
así i Barotiesa j no hi^o Dios para los 
Angeles la bellísima y luminosa arqui­
tectura dó los espacios y cuerpos ce­
lestes. 

JBízn i Vos , Caballero , me miráis! 
Yo también os miro. Responded pue¿s 
á íá pregunta de Teodosio. 

Cab. Vos Teodosio ^ vals llevando 
nuestro entendimiento por un modo que 
íio nos dejáis libertad j mas siempre le 
lleváis á Vuestro fin. No } no son los A n ­
geles del cielo á los que Dios quiso re­
crear cuando ideó y ejecutó esa pasmo­
sísima fábrica de Jos cielos que estamos 
viendo con los ojos, y ni aun así la 
podemos bastantemente comprehender ni 
admirar*. 

Teod. Luego fué pafd soló recreó del 
hombre ; pü'es lós brutos no pueden re­
crearse en los astros del cielo , porque 
siempre vah mirando á la tierra : con 
que , amigos , ya confesáis que todo 
cuanto os tengo dicho y veis ^ solo lo 
hizo Dios para íecreo de los ojos y del 
entendimiento del hombre. 

Bar. ¡Cuánto debe el hombre á Dios! 
Cab. Yo jamás he oido cosa que mas 

me confdnda y me convenza. 
Teod, Considera s amigo , con cuán-
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ta rabia y desprecio debe oírse que ha­
ya habido en la Asamblea de París 
quien se atreviese á proponer que se es­
tableciesen tres cátedras en que se ense­
nase el ateísmo , para que se quedasen 
los pueblos con saber que no había 
Dios. 

Cah.. Esa blasfemia , que no pueden 
negar los Franceses, porque anda en 
los papeles públicos, será una mancha 
indeleble que les cayó cuando andaban 
en su frenesí. 

§. IV. 

Del respeto que debe el hombre á 'Dios, vien­
do lo que hizo el Criador en el cielo para 

solo el hombre. 

Teod. /adelantemos mas el discurso, 
y vuelvo á preguntar : ¿por ventura 
aquel supremo Señor (cuyas obras van 
reguladas por la suma sabiduría y rec­
titud ) haría esa maravillosa fábrica de 
los cielos sin tener fin alguno? 

Bar. Eso es imposible , porque n in ­
guna cosa inteligente obra sin algún fin, 
y ademas de esto ? cómo podría haber 
armonía y proporción entre las partes 
de una grande máquina , sin haberla 
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hecho con aquel fin á que todo va di­
rigido ? 

Teod. Está muy bien: ¿ mas por ven­
tura sería ese fin meramente lisonjear á 
]a vista del hombre y recrear su en­
tendimiento-, dando á los ojos un espec­
táculo tan brillante y luminoso, y al 
juicio una maravilla tan completa ? ¿ Se­
ría acaso este el fin principal de una 
obra , en que parece que Dios empeñó 
su omnipotencia y su sabiduría sin l í ­
mites , y esto de tal suerte que queda­
se Dios satisfecho con haber lisonjeado 
al hombre , sin tener nada mas que es­
perar ? 

Cab. Ese fin sería tan v i l como el 
hombre, á quien se dirigía principal­
mente ; y no sería un fin digno del Sér 
supremo. 

Teod. Decis bien. Sin duda fue m u ­
cho mas noble el fin que tuvo el Cria­
dor en esa pasmosa fábrica de los cie­
los, 

Bar. ¿ Cual fué ? Pues ciertamente 
ía hizo atendiendo á nosotros. 
%' Teod. Yo os lo diré. Suelen en la tier­
ra los grandes Señores, y principalmen­
te los Soberanos, hacer para su habita­
ción magníficos y suntuosos palacios , en 
los que la grande fábrica de pórticos, 
átrios , columnas , estatuas , obeliscos^ 
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torreones, &c. engendren en ía cabeza 
de los pueblos, que Ies están sujetos, 
alta idea de la grandeza del Señor que 
habita en ellos: Esta idea de Ja gran­
deza del morador no es una inútil y 
ociosa vanidad; por cuanto es necesa­
rio que 1^ foríiien los pueblos sujetos, 
para que vivan en la obediencia y su­
jeción respetuosa, que dependen de la 
grandeza y poder del Soberano. Esta 
grandeza pues , y este poder se incul­
can con profunda impresión al ver la 
magnificencia del palacio. Esto mismo 
digo ahora respecto de Dios y de noso­
tros : mas quiero que me dejéis filosofar 
wn poco en esta materia. 

Bar. Discurrid cuanto quisiereis, 
pues os oimos con gusto : no omitáis re­
flexión alguna. 

Teod. El corazón del hombre es na­
turalmente altivo 5 bien sea porque Dios 
le crió superior á todas las demás cria­
turas corpóreas, dándole los dotes que 
negó á las demás, ó por otros princi­
pios , que hablando como filósofo, no 
son ahora del caso. Le cuesta mucho ai 
corazón humillarse y abatirse : siente el 
hombre grande repugnancia en doblar 
la cerviz ; y Dios ve por otra parte que 
es preciso que el hombre se sujete : pues 
no siendo él un Sér Supremo, debe su-
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jetarse'y obedecerá Dios; y para que 
obedezca sin repugnancia , le pone de­
lante de los ojos esa magnificencia del 
celestial palacio tan suntuosa, que por 
mas que el hombre levante la cabeza en 
su altivez, se vea siempre muy inferior, 
y reconozca cuan v i l , humilde y peque^ 
íio es á vista de su Criador. 

Bar. Si por la grandeza de los pala­
cios forman los hombres la idea del po­
der de los Señores que los fabricaron pa­
ra su habitación, i de qué modo , Ca­
ballero raio, podria Dios disponer que 
nosotros concibiésemos la mas alta ideae 
de su grandeza inefable , sino dándonos 
á conocer la pasmosa fábrica de los cie­
los , según nos la ha demostrado núes-* 
tro maestro ? 

Cab. Yo conñeso, que por la buena 
educación que nos dieron nuestros pa­
dres , y por la religión que siempre 
he profesado , tenia formada de Dios 
una idea llena de respeto 7 mas no tan 
grande como ahora. 

Bar. Lo mismo confieso yoP 
Teod, Con la idea pues de la pom­

pa, grandeza y magnificencia incompre­
hensible de ese celestial palacio debe­
mos unir la idea de la grandeza del 
Criador que le fabricó para su morada, 
y persuadirnos á que cuando el Señor 
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puso en la tierra al hombre cotí ojos 
para mirar al cielo, y entendimiento 
para discurrir por Jo que en él veia, 
le decía en cierto modo : mira y conside­
ra mi palacio para conocer del modo 
que puedes, quien soy yo , supuesto que no 
Uegas á verme como soy. Este , amigos, 
fuá ( á mi parecer ) el fin que tuvo Dios 
en tanta belleza y magnificencia. ¿ Qué 
me decis? 

Bar. No puede haber discurso mas 
natural á la razón humana, ni mas de­
cente respecto de Dios. 

Cab. Vos, Teodosio , con vuestra 
discurso habéis ido dilatando poco á po­
co los senos [de nuestra inteligencia , que 
estaban encogidos, para que formemos 
de la grandeza de Dios una idea t a l , que 
yo nunca esperé poder formarla tan 
grande 

Teod. Pues aun no lo he dicho todo. 
No es ese el único fin que tuvo Dios en 
Ja fábrica de los cielos. Esa idea de 
su inefable grandeza y poder debe pro­
ducir en nosotros la inclinación á ren­
dirle una entera obediencia; por cuan­
to nos causa horror que un vil gusa--
no de la tierra , que nada puede , se 
atreva á resistir á las órdenes de un 
Ser supermo , estando persuadido á lo 
grande de su poder y magestad. Ya veis 
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en esto, Caballero, otro fin ulterior, que 
es muy conforme á la recta razón , y muy 
decente respecto de Dios. ¡ 

Cab. Me admiro, Teodosio, de ver 
el modo con que Dios fué conduciendo 
nuestra libre voluntad á la perfecta obe­
diencia, sin tocar, ni levemente, en los 
derechos de la hidalguía de nuestro l i ­
bre alvedrio. ¡Qué cosa tan noble, de­
cente y hermosa es obligarnos sin v i o ­
lencia ni opresión á la obediencia y ren­
dimiento! j A h , Baronesa , qué reflexio­
nes tan escelentes, útiles y verdaderas! 

Bar. Cuanto mas vá subiendo nues­
tro entendimiento en la idea de la gran­
deza de Dios y de su inmenso poder, 
tanto mas pequeños nos hallamos en su 
presencia, y conociendo que la altivez 
es irracional y loca, se van ofreciendo 
mas flexibles las rodillas de nuestra a l t i ­
va voluntad. 

Teod. Supuesto pues. Caballero, que 
fácilmente concordáis con mis pensamien­
tos, y os hallo con tan buena disposi­
ción para^ oir mis instrucciones , las que 
bien necesitareis para vivir en la tropa, 
nada quiero ocultaros de cuanto mi dis­
curso conoce. 

Cab. Os suplico que nada me ocul­
téis; porque en el ejercito tengo que 
lidiar con muchos impíos, y me conv¡e-

Tom. 11 D 
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ue estar armado para no sér vencido. 

Teod. Hemos hablado del fin q i ^ t u ­
vo el Criador euando formó esa admi­
rable obra de los cielos, que fué dar­
nos modo de concebir una idea de su 
grandeza y poder, para que así nosotros 
sin menoscabo de nuestro libre alvedrio 
le rindamos una perfecta obediencia, y 
le mostremos una sujeción absoluta j pero 
no está dicho todo. 

Bar. Decidnos para qué mas , ya que 
el Caballero os lo ha pedido, y yo no lo 
desmerezco. 

Teod. El grande fin de las abras de 
Dios no es solo recibir de sus criatu­
ras alabanzas, obsequios, obediencia: no 
es su fin, en mi filosofía, recibir sino dar. 
Permitidme que deje correr con toda l i ­
bertad mi genio filosófico. No me pa­
rece digno de la bondad de Dios hacer 
obras grandes y estruendorosas con so­
lo el fin de recibir de sus criaturas. Muy 
pobre se mostraria el mar si hiciera gran­
des diligencias para que vaciasen en él 
sus aguas las fuentes que desde los a l ­
tos montes van atropellando piedras y 
guijarros hasta entrar en él. La gloria 
de la infinita Bondad es dar. Queriendo 
pues el Criador hacer feliz al hombre 
y tener pie ó motivo de efectuarlo con 
rectitud, y gloria del misino hombre. 
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dispone que se le sujete y Jé obedezca 
para desahogar en él (permitid que así 
me esplique) aquella inmensa bondad, 
que tenia como represados sus inagota­
bles tesoros y riquezas, á nuestro mo­
do de entender, no habiendo criaturas 
á quienes dar. Por eso hizo libre a l 
hombre para que pudiese merecer; y le 
mostró cuan grande y poderoso era su 
Criador, para que no sintiese trabajo 
en sujetarse á sus voluntades, y prepa­
ró indecibles premios á sus méritos. Ya 
veis como el ultimo fin de la pasmosa 
máquina de los cielos viene á redundar 
en nuestra felicidad. 

Bar. ¡ A y , Teodosio, y qué respeto 
debemos á Dios, no solamente respeto, 
sino cuánta atención y amor! 

Cab. ¡ Qué confusión es la nuestra! 
¡Qué locura y qué rusticidad, siempre 
que en una noche serena levantamos los 
ojos al cielo estrellado, y no pasa nues­
tra reflexión de su brillante belleza! 

Bar. Ya ha mucho tiempo que yo no 
me contentaba con eso ; porque ensena­
da por Teodosio me aplicaba á conocer 
los planetas, reparando en sus movi­
mientos, &c. ; mas ahora será muy d i ­
verso mi contento, cuando en Jas no­
ches serenas esté leyendo en ese libro 
azul, en el que con caracteres brillan-

D 2 
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tes me escribe Dios cuanta sea su gran­
deza y su poder, su gloria, su beneficen­
cia, y el derecho que tiene á mis ado­
raciones , á mi obediencia y rendimien­
to ; y juntamente sus benéficas inten­
ciones de hacerme feliz, y premiar mis 
obsequios. Basta, Teodosio, sobre es­
te punto, que se cansa mi entendimien­
to. Esperadme un poco, mientras voy a 
ver á mi madre, pues sé que me necesita: 
no me detendré. 

§• V. 

De las obligaciones del hombre para con 
Dios por lo que Dios hizo en la tierra so­

lamente para el hombre. 

Bar. Disculpadme si he tardado, 
que mi detención y ausencia no ha sido 
voluntaria. Continuemos, Teodosio. 

Teod. Ya hemos ponderado. Señora, 
las obligaciones que debe el hombre á 
Dios, por lo que Dios hizo en los cielos 
solamente para el hombre ; de lo cual 
vos y el Caballero os admirasteis; pero 
no es menor la admiración de un en­
tendimiento que reflexiona en las cosas 
al ver lo que Dios ha hecho en este 
globo que habitamos solo para comodi­
dad y recreo del hombre. En el cielo 
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son los objetos mas brillantes y magni^ 
fieos j pero en la tierra se manifiesta mas 
individualmente el cuidado ( permitidme 
que asi lo diga ) , el empeño y, estudio 
de Dios en lisonjear al hombre; pues has­
ta lo que parece imperfección se cono­
ce que fué traza industriosa para mayor 
utilidad del hombre. Desde ahora pido 
licencia para algunas digresiones que pa­
recerán escusadas, pero servirán de basa 
á mis argumentos. 

Cab. ¿De qué Imperfecciones habláis? 
Teod. Si los hombres hubiesen de dar 

la idea para un mundo perfecto, sin d u ­
da mandarían hacer este globo liso y 
torneado, por parecerles esta figura la 
mejor, 

Cab. Sin duda. 
Teod. Suponed pues que fuese asi 

el globo de la tierra. Entonces, ó todo 
estarla cubierto de agua, y no podr ía­
mos habitarle, como sucede en las char­
cas de Burdeos, ó estaría la tierra seca 
sin rios ni mares; porque siendo un glo­
bo torneado y liso, no habría valles ni 
montes, y no se hallarla lugar, que por 
ser inferior y cóncavo en la superficie 
de la t ierra, fuese destinado para las 
aguas. 

Bar. Aun para la vista sería t r is t í ­
simo objeto; porque cuando yo estuve 
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•ea Tolosa t ierra sumamenté llana, nun­
ca pude hallar una vista agradable, y 
subiendo al observatorio de M r . Gari -
puy , que era de la Academia, v i una 
multitud indecible de tejados y guardi­
llas , sin cosa que pudiese lisonjear á 
los ojos. Mucho echábamos menos , C a ­
ballero , nuestro bello pais de Armendá-
r i z ; porque como está en la baja N a ­
varra , y á la falda de los Pirineos , á 
cada paso que dábamos nos ofrecia bellí­
simas perspectivas. Cuando en Baigorre 
íbamos á las minas de cobre ¡ qué vistas 
tan diferentes , tan nuevas y pintorescas 
se nos ofrecían á cada instante! ¡Qué 
hermosos horrores nos suspendían! Por 
un lado subian los montes, y allá en 
lo mas alto veiamos las vacadas y las 
ovejas pastando , que parecian estar col­
gadas sobre nuestras cabezas: por otra 
parte se veian las cabras trepando por los 
árboles á roer en sus tiernas ramas las 
verdes hojas que apetecían: por otro l a ­
do veiamos allá muy abajo, y en pro­
fundísimos valles, correr entre riscos 
descarnados y piedras sueltas nuestro rio 
N i v e , que tropezando en las piedras 
como que se enfadaba espumando rabia: 
ya como desconfiado torcia el cami­
no, ó saltaba soberbio por encima, 
explicando con sordo murmullo su dis-
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gusto por tantos estoroos. Allí forma­
ba un pequeño lago: allá se repartía .en 
muchas serpientes de plata-; y mas allá 
se precipitaba, formando hermosas, cas­
cadas. ¡Cuántas veces, Caballero sbio^ 
poetizábamos un poco, al ver estas be­
llezas campestres.'. Nada de.- esto, tieneo 
los países llanos, ni se, vena en el globo 
de la tierra, si fuese como decis tornea­
do y liso. 

Cab. No pudisteis disimular cuanto 
echabais. menos el pais de vuestro naci­
miento , ni encubrir el genio poético que 
tanto os gusta. 

Teod. Otra grande inperfecclon des-
cubririan los hombres, en este globo de 
la tierra, si su discurso se dexara lle­
var de la primera apariencia de belle­
za ; y es haber puesto Dios el mar en 
medio de -las tierras, por parecerles que 
de este modo separó los hombres, con 
pena de muerte infalible, si quisiesen co­
municarse. Mas ahora vemos que Dios, 
por el contrario, hizo á proposito los 
mares para facilitar la comunicación de 
los hombres entre s í , aunque vivan en 
países remotísimos. ¿ No veis con que fa­
cilidad se comunica la Europa con la 
China, Portugal con las Américas, Es­
paña con el Perú, Francia con el Misi-
sipi y las pequeñas Antillas, Holanda 
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eon el Gábo de Baena Esperanza , I n -
glaterra con las Indias así orientales co­
mo^ occidentales ? De forma , que las jor­
nadas' que por tierra serían enfadosas, 
y de muchos meses y aun anos, se ha­
cen por mar en mucho'menos tiempo. 
Creed / amigos ,* que el que formó para 
nosotros el globo de la tierra, supo dis-
pouerle; con las comodidades que mas 
nos convenían. Solo el que hace todo el 
relox es el'que sabe la razón y utilidad 
para que esta rueda tenga tantos dien­
tes;-, aquella piececita sea de tal hechu­
ra , aquel carrete con tantos dientes y 
tanto diámetro , &c. Esto hfeo el Señor 
con el globo de la tierra: en todo atendió 
á que había de servir para habitación de 
los hombres. " 

Cab. Pero , Teodosio , cualquiera de 
los otros planetas podría servir para lo 
mismo. Yo no considero en este globo 
especial comodidad para el hombre. Mas 
pasemos adelante,-que esto no hace al 
caso en nuestro discurso. 

Teod. Si hace tal i á eso vamos. Yo 
no quiero entrar en la cuestión filosó­
fica sobre si los planetas están ó no ha­
bitados ; pues para esto no hay funda­
mento sólido : lo que digo es, que no pue­
den habitarlos hombres por no ser pro­
porcionados á nuestra naturaleza. ¿ Quién 
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podría vivir en Mercurio, que es el mas 
cercano al sol, siendo el calor en él 
nueve veces mayor que el de lá tierra 
en Ja fuerza del Estío , calculándolo poc 
el cuadrado de la distancia del Sol ? 

Cab. Pero en Venus ya sería mas 
mitigado el calor. 

Teod. Por esa parte s í , mas por otra 
n o ; porque la rotación en Venus, que 
es la que hace su dia y su noche , es de 
veinte y cuatro dias. Este planeta da 
muy despacio la vuelta sobre su exe; y 
no es como Júpiter , que la da en menos 
de diez horas, ni como la tierra, que da 
una vuelta en veinte y cuatro horas; pe­
ro Venus tarda veinte y cuatro días en 
lo que nosotros hacemos en veinte y cua­
tro horas , en la hipótesi del movimiento 
de la tierra. 

Cab. Venus es señora , y así es mas 
grave en sus movimientos. 

Bar. A la verdad no es francesa; 
porque nosotros damos nuestras vueltas 
muy ligeras en las contradanzas. Prose­
guid , Teodosio. 

Teod. Ya veis que en los planetas, 
por razón del calor ó del frió que ha­
bría en Saturno, ó en Urano, que está 
distante del Sol cuatrocientos setenta y 
siete millones de leguas, no podrían v i ­
vir hombres de nuestra naturaleza j y 
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as í , cuando formó el Criador la casa que 
habla de servir para nuestra habitaciori 
en el tiempo de la vida, formó este 
globo ; de la tierra como' le tenemos. 
En él la alternativa, de .las noches y los 
dias hace que ni el calor nos abrase , n i 
el frío nos hiele. ¿ Y qué me diréis de 
la atmósfera del aire que continúamete 
levanta con su peso los vapores del 
agua, que formando nubes ya nos de-
6enden de los ardores del sol , ya des­
tilando sobre los campos la oportuna 
l luvia , los fertilizan 5 ó ya juntándose 
por las grietas de la tierra en las caver­
nas de los montes se detiene en ellas, y 
forma ,los preciosos tesoros de agua para 
alimento de hs fuentes, y sustento de 
los hombres y los ganados: el resto 
caminando por los diferentes declives se 
reparte en r íos , por los que en peque­
ños barcos se transportan cómodamente 
los frutos ahorrando penosas jornadas? 
Todo, Caballero m i ó , lo ha dispuesto 
tan bien, el supremo Artífice, que cual­
quiera cosa que los hombres enmenda­
sen, si pudieran, les traerla infinitas i n ­
comodidades, y tal vez su total ruina. 
J É Bar. Creedme, Caballero, Diosen 
la formación de nuestro globo mostró 
un juicio sumo. 

Tend. Y también manifestó claramente 
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que le hacia para el hombre, y que fué su 
fin bascar nuestra comodidad y utilidad. 

Cab. No iiabia yo reflexionado eso: 
pensaba que nos habia echado aquí . sin 
mas estudio ni atención., 

Teod. Si. no os cansáis de oír re f le ­
xiones maduras y agradables, mucho- te-
neis que x)¡r; porque como soy filósofo 
en todo medito profundamente. 

Cab Os suplico que no nos privéis 
de lo que habéis conocido; porque no 
he encontrado libros que me ensefiea 
sobre esta materia. 

Bar. Mucho me alegro, hermano, de 
oíros decir eso. Discurrid, Teodosio. 

Teod. Baronesa: id contando á vues­
tro hermano las conversaciones que te­
ntamos cuando en la soledad de los P i ­
rineos nos recreábamos en el campo, en­
treteniéndonos en sus bellezas, y en las 
de los jardines y huertas, sin oír las 
tristes noticias de guerras, ni los albo­
rotos de las Cortes. Idle contando lo que 
me decíais; porque tienen vuestras ex­
presiones notable energía para conven­
cer al Caballero, y en esto conocí siem­
pre una cierta simpatía entre su enten­
dimiento y vuestro juicio. 

Cab. La verdad es que jamás ha te­
nido nada tanta fuerza sobre mi enten-
tendimiento como los discursos de la 
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Baronesa, que vos la habíais inspirado. 

Bar. Decia mi madre cuando eramos 
niños * que el talento del Caballero y 
el mío eran como fundidos en un mis­
mo molde; mas no perdamos tiempo» 
Y o , hermano, mientras • vos estabais en 
la guerra divertía mi soledad y mi sus­
to paseando por el campo, -y reflexiona­
ba en todo, según las luces que de 
Teodosio había recibido. En cada flo-
reciüa del campo hallaba las mas deli­
ciosas bellezas; y sirviéndome del m i ­
croscopio de faltriquera (así le llaman, 
y á la verdad es muy cómodo) la exa­
minaba sentada, y veía tan delicada fá­
brica en la flor, que se encantaba mi 
entendimiento; y cierto que en la balan­
za de un juicio desapasionado vale más 
cualquiera de esas florecitas que pisamos, 
que los diamantes que se estiman tanto 
en la Gorte. 

Cab. Si tanto las estimáis , hermana 
mia , ¿por qué no recogéis en las gabetas 
del tocador, en lugar de los diamantes 
y esmeraldas que tenéis en vuestras joyas, 
esas hermosas maravillas que tanto os 
suspenden y encantan ? 

Bar. Caballero: si fuesen tan raras 
como los diamantes , y tan durables co­
mo ellos, i quién duda que serian las flo­
res mas preciosas y mas guardadas ? Ser 
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fantas, y de tan corta duración es l a 
causa de que se estimen menos; mas no 
por eso dejan de tener los ojos y el en­
tendimiento un verdadero encanto en las 
flores. Para un filósofo, y para cual­
quiera que sepa reflexionar , ¿ qué objeto 
puede haber que mas suspenda que un 
campo en la Primavera, sembrado de 
una pasmosa variedad de florecitas, to^ 
das de hechuras, formas, y colores en­
teramente diversos, pero de suma gala 
y delicadeza, sin que en la variedad ha­
ya confusión, ni cosa que no merezca 
nuestras admiraciones? Ver lo delicado 
de las hojas, el gusto de su recorte , la 
gracia de sus matices , lo fino de su fi­
gura, la viveza de sus colores, lo par­
ticular de su mezcla, l a indecible varie­
dad de sus especies, y la prodigalidad 
con que cada una en su especie se mul ­
tiplica, cubriendo los campos, , adornan­
do los vallados, y hermoseando los mas 
despreciables rincones de la tierra : ver, 
digo... pero no acabarla de decir, por­
que no rae cansaba de ver. Muchas ve­
ces saliendo por la tarde á paseo con mis 
ayas, á pocos pasos que habiamos an­
dado nos sentábamos á filosofar mirán­
dolas con el microscopio , y trayendome 
cada una su flor, todas se empeña­
ban en que la suya era la mas bonita y 
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admirable: después nos retirábamos á 
casa pisando esa pasmosa y lindísima a l ­
catifa ó alfombra, que el Omaipotente 
nos habia preparado y estendido. 

Teod. Estimo , Baronesa, esa espre-
sion; porque á la verdad Dios es el que 
forma esa pasmosa alcatifa, y el Omni­
potente el que la estiende para que la 
pise el hombre. Caballero, ¿qué decis de 
esta espresion de la Baronesa? 

Caí. i Queréis que yo crea , que el 
Omnipotente estuvo formando esa bellí­
sima alcatifa, que mi hermana acaba de 
pintar? Yo no dudo que Dios la hizo; 
pero es nueva pensamiento para mí que 
la hizo para nosotros. 

Teod. Si no la fabricó para nosotros 
jpara quien? ¿Seria para recreo de los 
Angeles ? ¿Pero quién les dió á estos 
nuestros ojos para recrearse en las flo­
res f ¿ La haría para los brutos ? Es ver­
dad que tienen ojos , ¿ pero qué diferen­
cia halla un buey que con su tardo paso 
igualmente entierra en el lodo la mas 
graciosa flor y el rollizo guijarro ? ¿ Se­
ría tal vez para estarse recreando el To­
dopoderoso en esa obra de sus manos? 
Es locura querer que el Infinito se recree 
con esas cosas, que son niñerías respecto 
de su poder. 

Bar. Rendios, Caballero, si no que-
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reís pasar por temerario. 

Cab. Y aun peor que temerario: por 
estúpido ó por rudo; y así confieso , que 
para solo el hombre puso Dios tantas 
bellezas en la tierra. 

Teod. Pasemos del sentido de la vis­
ta al- del oido : reflexionad en el canto 
de los pajarillos , que igualmente nos re­
crean el óido con sus gorgeos, y la vista 
con íos colores y matices de sus agra­
ciadas plumas. En el tiempo de los rui­
señores , ¿ quién no se embelesa cuando 
están desafiándose á cantar en las noches 
serenas, procurando cada uno vencer al 
competidor en la gracia y variedad del 
canto ? » 

Bar. Antes de ayer por la noche no 
os sabré decir cuanto reí con el gustoso 
engaño de un ruiseñor, que puesto en 
ese laurel en que anida, estaba cantan­
do ; y como en los bosques se forma 
tan distinto el eco , competia la avecilla 
consigo misma pensando que competia 
con otra. Se deshacia de oír que tan per­
fectamente la remedase, y que ni en la 
calidad de la voz , ni en la variedad de 
los gorgeos, ni en la suavidad del canto 
la dejase por vencedora: callaba des­
confiada , y hallaba que también callaba 
su contraria: reforzaba la voz, y no 
hallaba flaqueza en su competidora: al 
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fin yo me fui á recoger dejándola en 
aquel gracioso engaño. Hasta aquí he 
dicho lo que yo observo ; mas vos, Teo-
dosio, que reflexionáis sobre el por qué 
de las obras de Dios, diréis que fin se­
ría el suyo en dar á los pajariüos aquella 
voz, aquella gracia en su canto , y aquel 
plumage tan lindo. 

Cab. En cuanto al plumage haced 
mención del pabo Real; mas no en la voz. 
No sabéis, Teodosio , qué efecto hacen 
en mi ánimo, mejor diré en mi entendi­
miento , estas reflexiones; porque con 
ellas veo lo mismo que tenia delante de 
los ojos, y casi no lo veia. Continuad, 
Teodosio. 

Teod. Pues 110 os cansan estas refle­
xiones sobre diferentes asuntos; para 
disponer mayor basa á mí argumento, 
pasad de los oidos al sentido del gusto 
y á los demás, y ponderad la perfección 
del sabor y el gusto que puso Dios en 
las frutas, y preguntaos luego , ¿ y pa­
ra quién templó el Omnipotente el sa­
bor de cada una de ellas tan agradable, 
tan diverso, tan sencillo , y tan inimi­
table ? 

Bar. Teodosio : no paséis de ligero 
por este articulo, que me deleyta con­
siderablemente. Confieso que en nuestra 
quinta no sé á qué fruta dar la prima-
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cia y preferencia. Miro los pérsigos afor­
rados de felpilla para lisonjear el tac­
t o , que huelen pasmosamente para con­
tentar el olfato: ya los veo rosados, ya 
amarillos, ya rubicundos para convidar 
á los ojos; y sobre todo, sumamente 
gustoso para recrear el paladar por un 
modo inimitable: de suerte que una so­
la fruta recrea cuatro sentidos del hom­
bre. ¡Qué olor! i qué gusto 1 ¡qué her­
mosura 1 ¡qué belleza! ¡qué ñgural ¡ T o ­
do en ella me pasma! 

Teod. Añadid mas, Baronesa, y pre­
guntadla : i qué mano fue la que te for­
mó para nosotros.? ¡Qué sabiduría! ¡qué 
atención! ¡qué amor al hombre! Pues 
en esas huertas y jardines siempre le 
tiene Dios puesta la mesa con tanto aseo 
y regalo: mesa abundantísima con la 
infinita variedad de frutas, cuyos primo­
res únicamente templó la mano del O m ­
nipotente. ¿Qué me decis, Caballero? 

Cah. No tengo que decir; porque es­
toy pasmado de oir unas reílexiones que 
yo jamas habla hecho. 

Teod. A esto se junta que parece no 
acababa Dios de satisfacerse cuando dis­
ponía la comodidad y regalo del hom­
bre; pues si, empeñaba su sabiduría en 
idear modos infinitos y diversos de l i ­
sonjearle los sentidos, tambiem empeña-

Jem. I I E 
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ba su Omnipotencia para perpetuarlo t o ­
do en el mundo ; de modo que mientras 
hubiese hombres no faltase lo que su 
Providencia paternal había ideado para 
regalarlos; y asi reflexionad conmigo. 

Estamos pasmados de ver Ja indeci­
ble variedad de plantas y flores, que 
aquí lisongean á ios ojos, y gustamos 
las deliciosas frutas que ios árboles es­
pontáneamente nos ofrecen; y aun las 
dejan caer jiberalmente en el suelo á 
nuestros pies , cuando nosotros ingratos 
no alargamos la mano, por mas que 
ellos inclinen sus ramas cargadas de fru­
tas , metiéndolas por los ojos. Admira­
mos los pajarillos pintados de mil co­
lores, Jas deliciosas frutas, Jas manza­
nas que aun antes de JJegar á Ja boca 
nos recrean con el o lor , nos deleytan 
con la vista , &c. Aquí mismo en donde 
estamos todo nos admira y suspende. 
Demos que mudando de clima llegue­
mos á la América. ¡Qué mundo tan nue­
vo en todo, y tan nuevo en Jos me­
dios que Dios ideó para lisonjear á Jos 
sentidos del hombre! Allí son otras las 
plantas , nuevas y distintas flores , p á ­
jaros estraños y lindísimos, ftutas di ­
ferentes : todo es nuevo; pero todo se 
dirige al mismo fin de lisonjear á los 
sentidos del hombre. Lo mismo sucede 
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sí pasamos á la Africa , sí vamos á la 
China, si damos vuelta por la Rusia, 
por Suecia, Dinamarca , Inglaterra , 6tc. 
no damos paso , ni entramos (por de­
cirlo así) en salas nuevas, preparadas pa­
ra los hombres, en que no hallemos gran­
diosas y magnificas mesas dispuestas por 
la mano suprema, en cpe no hallen 
nuevo y delicioso sustento la vista , los 
oidos, el gusto , y el olfato ; todo ( re­
paradlo bien ) lo ha hecho y preparado 
la suprema mano: todo, vuelvo á decir, 
io ha hecho Dios , y lo ha dispuesto 
para solo recreo del hombre. 

Cab. Esas últimas palabras, Teo-
dosio mío , son muy fuertes para quien 
tenga ese espíritu filosófico de reflexio­
nar, y ponderar en todo. 

Bar. Que son hechas únicamente pa­
ra el hombre no lo podemos negar , her­
mano mió ; pero juntar esto con estar 
hechas únicamente por la mano supre­
ma es muy de admirar. 

Teod. No me podéis negar , que to ­
das estas obras son hechas por una cau­
sa inteligente, 

Cab. Eso es certísimo 5 pues una cau­
sa bruta, tonta y ciega no puede hacer 
unas obras tan pasmosas , admirables y 
varias, y bajo unos preceptos que al 
mismo tiempo las hacen diferentes y um-

E 2 
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formes. Dejadme, Baronesa, discurrir á 
mí también en esta pasmosa uniformi­
dad, y en la infinita diferencia de las 
obras del Criador; pues yo igualmenta 
me he entretenido en esto , aburrido1 de 
lo que oía decir en el Rosellon á mu­
chos preciados de filósofos, que todo 
lo atribuían al acaso. 

Teod. No faltan; pero continuad, Ca­
ballero, que me gusta oiros discurrir co­
mo filósofo sério. 

Cab. Como aprendí con vosotros, 
todavía conservo alguna cosa de vues­
tro genio; y aunque las compañías me 
han estragado algún tanto el juicio y el 
coi-azon, mas no del todo. Muchos, pa­
ra esplicar lo que llaman Naturaleza re­
curren al acaso; pero siendo la natura* 

J e z a constante, y el acaso esencialmente 
vario é inconstante, no puede nacer una 
cosa de otra. Yo veo que la naturaleza 
observa en todos los árboles una figu­
ra constante, en las raices, troncos, ra ­
mas y ojas: en todos, á pesar de su 
variedad, el color es verde, las hojas 
chatas, y por lo regular de figura oval: 
todas tienen un tallo enmedio que si­
gue por su diámetro mayor; pero bajo 
este precepto ¡cuanta diferencia hay! 
Veo en todas las aves dos pies, algu­
nos dedos, un pico: veo una cola y 
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unas atas, todo formado de pturaas. Veo 
en los cuadrúpedos un vestido que los 
defienda igualmente del calor y del frío; 
una cola, un pescuezo, y siempre ar­
mas para defenderse de sus enemigos: 
en unos son las armas de ciertas pun­
tas en la cabeza, en otros los pies de 
a t rás , y en otros las uñas y los dien­
tes; y todos andan en cuatro patas y 
horizontalmente. Veo que cada ^ especie 
se va perpetuando sin diferencia nota­
ble por millares de años. Ahora bien, 
¿cuándo se observa en el acaso una se­
mejanza tan constante? Esto, Teodosio 
m i ó , siempre lo tuve por locura, y de 
aquellas que no merecen ser impugna­
das, sino que nos burlemos de ellas. 

Bar. No sabéis, Caballero, cuanto 
me alegro de oiros discurrir de ese mo­
do. Si hubieseis siempre continuado con 
el trato de nuestro maestro y con el mío, 
en todo tendrais un modo de pensar mas 
juicioso y sólido. 

Cab. Ya me voy convlrtiendo. De ­
cidme vos, Teodosio, ¿qué es lo que 
yo debo entender por esta palabra N a ­
turaleza ? Toda mi vida he oído esta be­
lla palabra, que á cada paso se repite 
en los libros modernos, y hasta ahora 
ninguno me lia dicho lo que es Natu­
raleza. 
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Teod. Naturaleza es la mano de Dios, 

que obra según su costumbre y las re­
glas que ha dispuesto su providencia en 
rodas las cosas j y si esto no dicen los 
filósofos ^ nada dicen: hablan como los 
papagayos sin saber la idea que corres­
ponde á las palabras que pronuncian. 
Revolved vuestros libros , y consultad 
vuestros filósofos, que yo perderé cual­
quiera cosa si alguna os digeren que vos 
entendáis claramente. 

Cab. Ya que viene aí caso de la con­
versación , iré á buscar mi breviario fi­
losófico, y veremos lo que mis filóso­
fos dicen de la naturaleza : esperad un 
.poco Aquí está el Diccionario de los 
filósofos, y en la página m dice así: 
"Naturaleza, palabra familiar á los fi-
55lósofos, de que deben usar frecuente-
»mente i porque hace uniforme la í r a -
«se y el íeügüage. Cada uno la dará la 
5)SÍgnificacion que quiera, según el sis-
35tema qüe hubiere abrazado. Algunos 
«entenderán por esta palabra una inte*, 
«ligencia increada y omnipotente : otros 
«una causa ciega j de la que solo sa-
5-;bemós los efectos, cuvo carácter y ca­
lidades no podemos adivinar. Pero den-
j j l a el sentido que quisiesen , veo que 
«esta palabra naturaleza hace un bello 
«efecto en los escritos de nuestros filó-
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«sofos." Nada mas dice. 

Bar. La primera inteligencia es la de 
Teodosio: la segunda es ia del acaso, 
que ya reneis, hermano, por cosa r i ­
dicula. Teodosio proseguid. 

Teod. Credme , Caballero, que ten­
go meditado mucho en esto , y he leí­
do lo bastante. Si estos Filósofos no en­
tienden por naturaleza la mano de Dios 
qus obra según su costumbre tóc. nada d i ­
cen que se entienda ; y así cuando Dios 
obra según acostumbra constantemente, 
obra según las leyes de la naturaleza, y 
cuando obra contra esta costumbre , ha­
ce un milagro: todo lo demás son pala­
bras inventadas para engañar á enten­
dimientos de niños , que como no pro­
fundizan se contentan con las palabras 
sonoras de instinto , cualidad oculta , v i r ­
tud ñ n p á t i c a , propensión nativa, virtud 
atractiva, virtud repulsiva , virtud acti­
v a , frc. porque si por estas palabras en­
tienden una causa ciega sin inteligencia, 
ésta no puede seguir leyes constantes 
que no varíen variando las circunstan­
cias , como la gravedad , &c. y ya se 
vé que una causa ciega no puede hacer 
constantemente los efectos que atribui­
mos á la naturaleza, pero si por esta 
palabra entienden una causa inteligente 
que gobierne los efectos naturales se-
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gun la variedad , ó la uniformidad de 
las circunstancias , es preciso que ten­
ga suma inteligencia y poder, y esto 
solo en Dios se halla. 

Cab. No tengo que responder, pero 
me parece cosa indecente que obre el 
supremo Ser con su propia mano todos 
los efectos naturales. Me veo entreta­
llado en dos dificultades que no puedo 
resolver, y nunca mi entendimiento ad­
mitirá lo que rae está repugnando. Cuan­
to mas soberano considero al Ser su­
premo, autor de esas maravillas incom­
prehensibles , tanto me parece cosa mas 
indigna de su grandeza que se baje á 
trabajar con su propia mano en los m i ­
nisterios humildes; y así quedémonos, 
T,iodosio , en un honrado scepticismo, 
y digamos que no lo sabemos. 

Teod. Caballero : todavia conserváis 
algunas preocupaciones de la infancia, 
y vo también las tuve muchos años. Es­
cuchadme. Suele el vulgo atribuir á Dios 
los defectos que hallamos en los hom­
bres : pensamos que se cansarla obran­
do al mismo tiempo en muchos lugares, 
ó que se Je carga la cabeza por estar 
siempre pensando en todas las cosas que 
suceden en el mundo. Ahora bien , ¿no 
creéis que Dios es inmenso , y que no 
hay parte en el universo en donde no 
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está presente físicamente por cuanto sa­
béis que el Infinito no puede tener lí­
mites en su presencia? ¿ N o eréis que 
todo e l universo está encerrado en su 
mano , en aquella mano que le formó, 
y le conserva? ¿ N o eréis que su Juicio 
es infinito , y que cuando dio á cada 
criatura orden para lo que en ella ha­
ce la bella naturaleza , él es el que lo 
ejecuta ^ porque las criaturas insensi­
bles ni tienen oidos para percibir sus ó r ­
denes, ni juicio para entenderlasI ¿ N o 
eréis, digo, que en la formación de las 
criaturas estaba él en cada una de ellas 
combinando los medios con los fines , y 
esto con tanto descanso y desahogo, co­
mo nos lo hace creer la perfección que 
puso en cada una? ¿Cómo pues que­
réis que se canse el Infinito , ó que se 
debilite obrando por sí mismo ,r. el que 
todo lo puede ? 

Permitidme una comparación sensi­
ble , que me parece os ha de convencer. 
¿ Se cansará el sol de estar al mismo tiem­
po iluminando todos los planetas á tan 
desiguales distancias, atendiendo á los 
satélites ó lunas de cada uno , y t am­
bién á los que estamos acá en la t ier­
ra sin dejar rincón que no ilumine , con 
tanto desenfado como si no tuviese que 
hacer mas ese monarca de las luces^ 
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Allá está gobernando los planetas sin 
dejarlos seguir las lineas tangentes , co­
mo quisiera su movimiento: allí está 
prendiendo ios fugitivos cometas en sus 
Aphelios, en que están sumamente dis­
tantes, y haciéndolos volver hácia él aca­
bada la licencia que les habia dado. Des­
de allí sin perturbarse hace que cada 
planeta gire exactamente en el tiempo 
prescripto á cada uno , según su distan­
cia ; y al mismo tiempo está consolan­
do acá en la tierra al caracolito que en 
parte sale de su concha á recrearse con 
su benéfico calor. Acá está fomentando 
la nutrición no solo de los altos y fron­
dosos árboles que se levantan á recibir 
sus dorados rayos , sino también la de 
la ortiga, que todos desprecian; y en 
los jardines vá abriendo las flores que 
de noche encogiendo sus hojas le cerra­
ban la puerta , sin querer abrirla aun á 
la Luna. A todo igualmente atiende el 
Sol j de modo que en todo el orbe y en 
todos sus climas y regiones , sin que se 
le escape el centro de la Cafrer ía , ni los 
espacios de América , ni las tierras aus­
trales desconocidas, no hay rincón á 
donde el Sol no entre á comunicar libe-
raimente sus luces. I d á ver si el 5ol se 
olvida de consolar al pobre mendigo, 
q.u* en la solana que forman dos viejas 
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paredes está remendando los andrajos 
con que se abriga por la noche. I d á ver 
si se olvida el Sol de este pobre ^ por 
tener que gobernar su familia celeste y 
numerosa. Si no juzgáis pues que sea 
cosa indigna del Sol, teniendo tantas y 
tan importantes ocupaciones, el estar 
cuidando de unas cosas tan pequeñas y 
de tan poca importítncia , y si percibís 
bellamente que sin fatiga ni aturdimien­
to acude á todo , g cómo será posible que 
no entendáis que está en todo sin inde­
cencia aquel Dios que le hizo, que le 
tiene en su mano , aquel Dios, cuyo sér 
es infinito y supremo? 

Cab. Tenéis razón: no hay duda que 
es cosa indigna de un Monarca de la 
tierra cuidar de si dan buen trigo á las 
aves de su gallinero , y que esto sería 
cosa ridicula; porque el que ocupa su 
cabeza en cuidados semejantes no la pue­
de tener desembarazada para los nego­
cios importantes del gobierno de sus es­
tados , pues á una cabeza limitada cuan­
to mas se ocupa en unos asuntos, la que­
da menos lugar para otros; pero la idea 
de Dios no es una idea de cabeza l i m i ­
tada , de brazos cortos , ni de manos dé­
biles ; y así confieso que mi duda se fun­
daba en preocupación del vulgo , que 
piensa del Omnipotente según la íiaque-
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za que advierte en los hombres. 

Bar. ¡Cuánto me alegro , hermano 
mío! 

Cab. Yo en mi Regimiento y en los 
empleos de la guerra no tengo el lugar 
de discurrir que tiene Teodosio , ni el 
genio de filósofo verdadero, que siem­
pre discurre sobre principios sólidos, y 
no sobre máximas comunes, ni sobre la 
autoridad de otros hombres. Ya estoy 
convencido : ¿ que mas queréis , Baro­
nesa? 

Bar. Luego es cierto , que Dios es 
el que con su mano asea las avecitas, 
pinta las flores, sazona las frutas, per­
fumando unas, y hermoseando otras, 
para lisonjear á los sentidos del hom­
bre ; y digo del hombre , porque ni los 
Angeles comen la fruta, ni hay criatu­
ra que de ella se aproveche sino el hom­
bre. Caballero , decid que s i , ó que no. 

Cab. ¿ Qué queréis que diga ? Digo 
que sé. 

Teod. Os estrecho tanto, porque vues­
tros camaradas me dirian no y mas no. 

Cab. No lo dudo ; pero discurriendo 
como vos discurrís , debían decir io mis­
mo que vos y yo. 

Bar. Y o , Teodosío , os doy el pa­
rabién de esta victoria que habéis logra­
do sobre el entendimiento del Caballero^ 
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mas no veo bien á qué fin habéis d i r i ­
gido esta larga digresión, y gustoso dis­
curso : aunque , á la verdad , nos lison­
jea mucho ver que el Omnipotente haya 
empeñado su poder y sabiduría en agra­
dar á los sentidos de este gusanillo de 
la tierra que llaman hombre. Declaraos, 
Teodosio. 

Teod. M i fin en todo este discurso no 
ha sido lisongear al hombre , sino poner­
le delante de los ojos la obligación que 
tiene de amar á su Dios , aun prescin­
diendo de la Religión; porque este es 
punto que debe tratarse aparte , y por 
ahora solamente discurro de la obliga­
ción que tiene cada uno meramente como 
hombre. 

Cdb. De eso .se trata en el artículo 
de la filosofía ; y así vamos á esto, Teo­
dosio , que me gusta oiros. ¡ A y , herma­
na mia , y qué fortuna es la, vuestra en 
tener quien os guie el entendimiento con 
pasos tan seguros, y al mismo tiempo 
con una antorcha tan luminosa, que en­
cantando con su luz , os certifica en'las 
verdades consoladoras que descubre! 
Continuad, Teodosio. 
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§. V I . 

Del amor que él hombre debe á su Criador, 
por lo que ha hecho en este globo de la 

tierra, solo para el hombre. 

Bar. jOLermano : nunca os he vis­
to mas atento que ahora á los discursos 
de Teodosio. 

Cab, Eso es porque mi entendimien­
to halla en sus discursos una claridad 
que recrea, y una fuerza que me lleva 
gustosamente i la verdad. Nada agra­
da mas que el conocerla; nada encan­
ta mas que el abrazarla, 

Teod. Luego es verdad conocida que 
estaba Dios de proposito disponiendo l i ­
sonjear á los sentidos del hombre cuan­
do para él formó en el principio este 
globo terráqueo, 

Bar . Perdonadme , Teodosio : aun 
tengo un escrúpulo, que en obsequio 
de mi hermano quiero declarar, y ser­
virá para que ilustréis mas vuestra ver­
dad. ¿No haria eso el Criador para sa­
tisfacer meramente á los deberes de su 
providencia, y no para lisonjear á los 
sentidos del hombre ? Siendo nuestro pa­
dre , debia, como que nos criaba, cum-
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plílr con las obligaciones de padre , sus­
tentándonos la vida que voluntariamen­
te nos habia dado. ¿ N o podíamos decir 
esto ? 

Cab. Permitid, hermana mía, que os 
dé un abrazo ; porque esta es la p r i ­
mera vez que en abono mió os veo re­
plicar á Teodosio. 

Bar. El corazón, Caballero , me es­
tá diciendo que breve os pagaré este 
abrazo para levantaros del suelo, vién­
doos postrado á los pies de nuestro maes­
tro. Decid , Teodosio. 

Teod. ¿No reparáis uno y otro en la 
diferencia con que Dios alimenta á los 
brutos, y en el modo con que recrea á 
los hombres ? A los brutos les conserva 
la vida que les dio como Criador], prove­
yéndolos de sustento con las yerbas que 
la tierra produce espontáneamente. ¿ Mas 
por ventura muestra Dios para con los 
brutos el cuidado de ponerles una mesa 
de regalos tan varios y delicados, co­
mo la que dispuso para los hombres? 
¡Qué infinidad de frutas, &c. 1 ¡Ay de 
m í , que os habéis olvidado de lo que 
poco ha dijimos! Dios nada hace á lo 
que salga: siempre lleva su fin en to­
do lo que obra. Si Dios no hubiera te­
nido mas fin cuando nos crió en este 
globo que sustentarnos la vida , enton-
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ees estaríamos en la clase de los anima­
les , que viven y se sustentan con yer* 
ba y otros frutos espontáneos. Mas pa­
ra nosotros 

Cab. No digáis mas, Teodosio , por­
que la diversidad de frutas en un huer­
to bien cultivado, su diferencia en el 
color de cada especie , su figura, per­
fume y sabor son gracias inimitables; y 
esto sin que haya una fruta que sea en­
teramente semejante á otra. El cuidado 
de. variar sus especies conforme á las 
diversas estaciones del año : la Provi­
dencia que hace durar las naranjas por 
diez meses, y los limones por todo el 
a ñ o : darnos manzanas que solo al fin 
del otoño se cogen , y todo el invier­
no nos regalan, como también tantos 
peros de mil especies, sin que en estas 
frutas haya una que no tenga su sal y 
su belleza particular, bien manifiesta que 
no atendió si Criador solamente á nues­
tro sustento, sino también á lisonjear 
nuestros sentidos. No os agradezco her­
mana, la réplica que me hicisteis, y veo 
no haber merecido el abrazo qne os di. 

Bar. Pues, hermano, nada quiero 
mal llevado, y así os le restituyo con 
usuras, porque os le doy muy apreta­
do , viendo el candor de vuestro cora­
zón. Continuad, Teodosio, y perdonad 
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que os haya interrumpido. 

Teod. Ahora, Caballero m i ó , debéis 
ilustrarme sobre una dificultad en que 
me veo : tenéis juicio claro y no os de­
jais llevar de la primera apariencia de 
Jas cosas. Lo que hemos ponderado lo 
hizo el Omnipotente , y lo hizo en todo 
el orbe , mirando siempre á la comodi­
dad , deleite y utilidad del hombre. 1 Pe­
ro seria este el fin último de unas obras 
tan proporcionadas , y ( permitidme es­
ta espresion) de tanto estudio, y tan 
propias de una sabiduria divina ? ¿ Seria 
por ventura la figurilla que se llama 
hombre el fin último á que Dios mirase 
cuando empeñó su sabiduría y omnipo­
tencia ? Consideradlo bien y responded. 

Cab. Jamas me han hecho tal pre­
gunta : quiero pensarlo un poco , y res­
ponder . . . . Yo no hallo que el regalo del 
hombre sea un fin último digno del em­
peño de Dios. 

Teod. Esa es la dificultad que yo 
tenia, y dificultad, hablando con l i ­
sura , mas para dicha que para enten­
dida. Siempre, Caballero, las obras de 
Dios deben ser dignas de Dios , y siem­
pre debe ser digno de él el fin que se 
propone cuando hace alguna cosa. Aho­
ra pues , que tenga el hombre el gusto 
de comer ciertas frutas ó el de oir el 

Tom. 11, F 
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cauto de los pajarillos, ó el de r e ­
crearse con las ñores , no es un fin dig­
no de Dios. El simple regalo de una 
criaturilla, q1 e en la presencia de Dios 
está un si es no es mas arriba que la fiada, 
no puede ser el fin último de los cuida­
dos de un Dios , nis de su sabiduria y 
poder. No podemos negar que este sea 
el fin próximo, pues vemos dirigirse á él 
estas obras en todas sus circunstancias; 
pero que Dios pare aquí sin dirigir to ­
davía esta comodidad y gusto del hom­
bre á otro fin mas alto , no puede ser; 
porque seria lo mismo que si se empe­
ñasen formidables ejércitos en que un 
hombre tomase la moda de un sombre­
ro redondo ó de tres picos, Dios pues 
cuando obsequió al hombre del modo 
que tenemos ponderado, alguna cosa 
mas alta proyectó. 

Cafr. Bien entiendo, Baronesa, esas 
miradas; y no dejo de advertir el fin 
quei Teodosio lleva en este modo de dis­
currir. 

Teod. Caballero : hablemos claro , y 
dejemos al entendimiento de un filóso­
fo toda la libertad que merece. Oidme 
pues. Concedió Dios al hombre un l i ­
bre alvedrio el mas hidalgo, que no 
conoce prisión, y blasonando de su l i ­
bertad no gusta de preceptos : no quie-
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re el Dios que se la dió quitársela, ni 
tocarla levemente : ' le dice su divina ra­
zón , que siendo el hombre criatura ra­
cional y libre , debe amar lo que es su­
mamente amable : que este amor del 
hombre á su Dios tiene dos bellezas : la 
una es de la rectitud, en que ama lo 
que es amable: la otra es la del reco­
nocimiento ó gratitud, amando al que 
le hizo tanto bien. Ved pues lo que 
hace el Señor para conseguir este fin de 
que el hombre le ame , sin tocarle le ­
vemente en los derechos de la libertad. 
Como ya hemos visto, le lisonjeó el 
gusto de todos modos regalándole en 
todos los sentidos, y proporcionándole 
todas las comodidades para que su mis­
mo amor propio, agradecido á estas 
comodidades y á este lisonjearle los sen­
tidos, le inclinase á amar á quien de 
tantos modos le habia regalado , empe­
ñando su omnipotencia y su sabiduría. 
Decidme ahora si os parece bien este 
discurso. 

Cab. No hay modo mas noble, de­
cente y eficaz para arrastrar un cora­
zón libre á que ame libremente á su 
Criador. Cuando discurrimos, Barone­
sa, sin alteración y en buena paz ¡ qué 
diverso concepto hacemos de las cosas, 
que el que forman ios nuevos filósofos, 

F 2 
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que rio hacen mas que oir de paso dos 
palabras, y esas interrumpidas con otras 
tantas risotadas! 

Bar. De eso se queja Teodosio mu­
chas veces j y antes que vinieseis del 
Roseilon nos lamentábamos del modo 
con que hoy se trata todo lo que per­
tenece á Dios. 

Teod. Luego debe el hombre á Dios 
no solo un grande respeto, como ya 
queda probado , sino un respeto 5 lleno 
de amor ; porque no da un paso en que 
no reciba, por decirlo asi, algún mi­
mo regalado que le envia su Criador, 
y por saber que le ha de gustar tal y 
tal cosa se la mete en casa. 

Bar. A l a verdad, un filósofo ( que 
lo sea en la realidad , y no en el nom­
bre solamente) no puede menos de pro­
fesar una estimación amorosa al Cria­
dor , que en todo le adivinó e l gusto pa­
r a ponerle pronto lo que le agrada. 

Cab. Mucho me ha gustado hoy, 
Teodosio, vuestra conversación ; pero 
basta por ahora, que voy á tomar las 
órdenes de mi General, y no sé si 
querrá que mañana tenga mi regimien­
to ejercicio: si no acabáre muy tarde, 
continuaremos. A Dios ; Baronesa. 
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Ve las ohligaciones que debemos & Dfoj, 
deducidas de lo que Dios hizo en el hom­

bre para su comodidad. 

De las obligaciones que debe el hombre a 
Dios por lo que el Señor hizo en su cuer­

po orgánico ; 3; primeramente por 
la sensación. 

Bar. . O o y , Teodosio , no tenemos 
en casa al Caballero para que nos acom­
pañe en la conversación. No obstante, 
para que ésta no sea insípida, por con­
cordar yo en todo con vos, me pare­
ce que seria bueno convidar á mi p r i ­
mo el comendador , que ha llegado 
después de la pérdida de Malta. 

Teod. Como yo no le conozco, no 
puedo decir si es propio para el i n ­
tento. 

Bar. Yo tengo satisfacción con él 
para reirme si le veo dar de hocicos en 
!a disputa : aunque nos criamos juntos, 
él es un poco mas viejo que yo. En lo 
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que toca á las opiniones, me parece 
que no ha de concordar con nosotrosj 
pero esto mismo hará ia conversación 
viva y agradable , y así le voy á con­
vidar. 

Comendador. ¿"Qué me queréis , Ba­
ronesa? Yo no entiendo de matemáti­
cas , que son vuestras delicias; y te­
niendo con vos á Teodosio voláis por 
esos astros , y aun habéis hecho vo­
lar al Caballero , el que ayer por la 
noche estaba como fuera de sí en casa 
del 'General , y sumamente gustoso por 
vuestra disputa:. 

Bar. No tendréis hoy menos gusto; 
porque la verdad encanta á todos , cuan­
do es bien tratada. 

Com. ¿Y sobre que materia determi­
náis discurrir, pues no todos pueden 
discurrir en lo que Vosotros sabéis? 

Bar. La materia á todos interesa. 
Daeid vos, Teodosio, ¿ qué punto habéis 
determinado tratar ? 

Teod. Me suplicó la Señora Barone­
sa que hablásemos algo sobre la filoso­
fía moral, que es la que trata de las 
costumbres ; y esto ya se ve que i t o ­
dos interesa. 

Com. Interesa con mas razón que to­
das las matemáticas y astronomías de la 
Baronesa. 
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Teod. Este es el camino que hemos 

tomado. Ayer tratamos de las obliga­
ciones del hombre para con Dios , sir­
viéndonos de lo que Dios habia hecho 
para el hombre fuera del hombre, ó en 
los cielos ó en la tierra. Hoy determi­
né tratar de las obligaciones del hombre 
para con Dios , reflexionando en lo que 
Dios hizo en el mismo hombre para su 
comodidad, quiero decir, reflexionan­
do en lo que hizo en el cuerpo huma­
no , y después en nuestra alma. 

Com. Alguna cosa sé en lo pertene­
ciente al cuerpo humano; porque me 
apliqué por algún tiempo á la anatomía: 
mas acerca del alma nada he estudiado. 

Teod. En cuanto á esa os basta sa­
ber lo que sabéis; y así estamos pre­
parados para la conversación. 

Bar. Principiad, Teodosio: y vos, 
Comendador, no dejéis pasar lo que 
no os agrade , pues para esto os he con» 
vidado. 

Com. Aunque no me lo encargaseis 
lo haria y o ; porque mi juicio de n in ­
guno es esclavo. Vamos, Teodosio. 

Teod. Si consideramos bien lo que 
Dios ha hecho en la admirable fabrica 
del cuerpo humano, no hallaremos en 
el universo cosa que merezca mas nues­
tras .admiraciones, aunque entre en 
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cuenta lo que sabemos de los cíelos: 
punto, Baronesa , que ya tratamos 
ayer. 

Bar. En eso estoy bastante instruida; 
pero en io que toca ai cuerpo humano, 
aunque me habéis dado una ligera luz 
de la anatomía, no sé como pretendéis 
sacar de esta la doctrina sobre las obli­
gaciones que debemos á Dios en orden 
á las costumbres. 

Teod. Entonces no os dije mas que 
la parte esterior de la anatomía , que 
se presenta á los ojos ; y aun escondí 
la mayor noticia, porque no era mi in­
tento dárosla cabal y completa , como 
que yo tampoco la tenia. Pero ahora 
hemos de discurrir de otro modo; por­
que deseo daros mas altos conocimien­
tos. Tres cosas os he de ponderar en­
tre mil que nos admiran, pasman y con­
funden. L a primera es el modo de nues­
tras se7isaciones: la segunda nuestros mo­
vimientos , y la tercera nuestra nutrición, 

Lom. Sobre todas esas cosas os oiré 
con gusto, porque no llegó á tanto mi 
noticia anatómica. 

S E N S A C I O N . 

Teod. Nuestra alma, es una substan­
cia del todo espiritual: tiene voluntad 
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é inteligencia, y no consta de nada que 
sea materia ; y está no obstante á su 
cargo el cuerpo humano , que la cor­
responde : no se sabe el como, pero se 
sabe que está unida con él. 

Com, Si no se sabe como, desde aquí 
protesto que no creo esa unión ; porque 
estoy en la regla de los filósofos i l u ­
minados , que es de no creer nada cuan­
do no se puede comprehender. 

Teod. Vaya, que eso lo diréis por­
que no falte en la conversación la sal 
de la disputa. y la diversidad de pen­
samientos. 

Com. Hablo seriamente. Si niguno 
entiende como esa alma, que es espiri­
tual , se une con el cuerpo, que es pu­
ra materia, 2 para qué me queréis obl i ­
gar á creer lo que no sé ? Eso no , Ba­
ronesa ': los entendimientos no son pa­
rientes , y así siga cada uno lo que 
quiera. 

Bar. Poco sabéis , Comendador , el 
gusto que me dais en decir que no creéis 
que vuestra alma esté unida con vues­
tro cuerpo, porque oigo lo que nunca 
esperé oir. Decidme pues, g quien os 
mueve la lengua para hablarme? 

Com. M i alma. 
Bar. i Y quién dice á vuestra alma 

que yo estoy hablando ahora ? Supues-
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to que me respondéis al caso, es sena! 
de que vuestra alma sabe lo que os di­
go. ¿ Quién se lo ha dicho? 

Com. Mis oídos, porque no soy 
sordo. 

Bar. Ved ahí una cosa bien nueva. 
Decís que vuestra alma es la que os mue­
ve la lengua para hablarme , y al mis­
mo tiempo que no está unida al cuerpo. 
Decís que vuestros oídos informaron aí 
alma de que yo os hablaba; pero que 
el cuerpo no está unido al alma. Esta 
sí que es bien nueva filosofía. Primo 
mío , cuando decimos que nuestra alma 
está unida al cuerpo , queremos decir 
que mueve al cuerpo cuando quiere ; y 
que pues el alma percibe por los sen­
tidos del cuerpo los objetos que tocan 
á cada uno, sin duda está el cuerpo 
unido al alma. Mis voces tocaron en 
vuestros oídos, y las percibió vuestra 
alma, y vuestra lengua, cuando respon­
disteis , pronunció las palabras que qui ­
so vuestra alma que dijeseis: luego es-
tan unidas estas dos sustancias cuerpo y 
alma. 

Com. En ese sentido sí. 
Bar. No obstante que este comercio 

es notorio , ninguno sabe como se co­
munican estas dos sustancias; pero es­
to , Teodosio, á vos pertenece. 
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Teod. Pertenece á todos tres ; pero 

yo iré tocando eu los puntos que escl-
tan nuestra admiración. La sensación 
puede hacerse sobmcnte por medio de 
los nervios, que llaman sensorios , y sin 
nervios no hay sensación : de forma , que 
si los nervios están ligados, impedidos 
ó tupidos , de suerte que no pueda co­
municarse por ellos el movimehto des­
de el pie, ó la mano, &c. hasta el cele­
bro , nada puede sentir el alma, ni sa­
ber si tocan en el miembro exterior. 

Bar. Bien me acuerdo de que me en­
señasteis que por esa razón cuando se 
nos duerme un pie no le sentimos, y 
cuando hay parálisis tampoco hay sen­
sación , y sé que esta consiste en el 
movimiento por los nervios hasta el ce­
lebro. 

Teod. Despacio.: que no está ahi la 
sensación , sino en la percepción del al­
ma , procedida de ese movimiento que 
va por los nervios. 

Com. Es difícil declarar como se co­
munica ese movimiento. Muchos quieren 
esplicar con el movimiento trémulo de 
la cuerda de vihuela el que en nosotros 
va desde el dedo del pie hasta la ca­
beza , pero no me agrada esta esplica-
cion j porque ni el nervio está t i ran­
te, como la cuerda , ni separado como 
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ella de cuerpos estraños. 

Teod. Soy de vuestro parecer; y ade­
mas de eso la fibra que coresponde á 
un dedo del pie no se comunica con 
ninguna otra, y van tantas fibras de 
nervio hasta el celebro cuantas son las 
partes que en el cuerpo humano tienen 
sensación. Sobre esto, las fibras que van 
á un dedo del pie , en todo el camino 
que hay desde éste hasta el celebro no 
se truecan, ni confunden con las que 
van de otro dedo inmediato; pues sen­
timos si nos hieren en este ó en aquel 
dedo , y todo se junta en el celebro sin 
que en él haya confusión en las diferen­
tes sensaciones. 

Bar. También se juntan allí los ner­
vios que van á los ojos, á los oidos , y 
á los demás sentidos: el pasmo es ver, 
que en los ojos se comunica por el ner­
vio óptico ai celebro el color del obje­
to , su figura, y todas las demás cir­
cunstancias visibles. Ahora b ien , Co­
mendador, ¿qué misterio tan grande no 
es, que puestos nosotros sobre una a l ­
tura descubrimos por todas partes bos­
ques, casas, torres, palacios , jardines, 
r íos , huertas , y podemos dar cuenta de 
todo lo que es visible, pasando todo 
desde la retina del ojo por los nervios 
ópticos sin confusión , hasta el celebro? 
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Com. Si no hay gota serena ; porque 

entonces aunque en la retina haya la 
pintura que hubiere , nada vemos. 

Teod. Asi es ; pero todavía se nece­
sita mas para que veamos, y el alma se 
dé por entendida; y es , que no haya 
hidropesía de cabeza , y* que el alma no 
esté fuertemente ocupada en alguna aten­
ción estraordinaria, porque entonces na­
da ve. 

Bar. No dejeísl el sentido con que 
olmos; el que todavía no he entendido 
bien con todo lo que me habéis ense­
ñado de la estructura del laberinto , de 
la menbrana espiral, del caracol, &c. 
porque yo no solamente percibo el tono 
de cualquier son , sino también si es son 
de clave, de harpa, de voz ó de oboe; 
pues batiendo todos estos sones en la 
misma fibra para ser uniformes , percibo 
la diferencia de ellos. 

Teod. Baronesa: ahora no estamos 
tratando de física ; no cortemos el hilo 
del discurso. A l presente nos basta que 
esta sensación que tiene el alma por me­
dio de los sentidos sea una cosa pasmo­
sa é inesplicable. 

Com. En eso convenimos todos: sa­
cad de ahí la consecuencia que intentáis. 

Teod. Para' sacarla os hago todavia 
otra pregunta. ¿Quién dispuso en noso-
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tros esta fábrica, que estando en noso­
tros mismos y esperimentando sus ad­
mirables efectos, no ios podemos defi­
nir bien? ¿Quien hizo todo esto? 

Com. Ya se sabe que fué la sabia y 
poderosa mano del Criador. 

Teod. ¿ Y para qué tanta delicadeza, 
armonia y consonancia, con deleite de 
nuestra alma, cuanta es la que conti­
nuamente recibe con las sensaciones de 
todos los sentidos? ¿Para que fin fué to­
da esta pasmosa fabrica inesplicable ? 
Respondedme. 

Com. ¿Para qué fin habia de ser sino 
para el que dijisteis de dar al hombre 
en esta vida el inocente gusto , y el de­
leite natural de las sensaciones de los 
sentidos de la vista , oido, gusto , &c ? 
E l fin está claro. Cuando vemos que 
estas obras maravillosas se emplean en 
este fin , es señal de que se dirigían á 
ellas. ¿Concordáis en esto , Baronesa ? 

Bar. No puedo menos de convenir 
en una cosa tan clara. 

Teod. Luego mucho debe el hombre 
á Dios , que es el que le dio los senti­
dos corporales con el fin de recrear al 
hombre. 

Com. ¿Eso quién lo puede dudar? 
Teod. ¿ Quién puede dudarlo ? Todos 

esos vuestros doctores y filósofos dr 
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nueva invención , que quieren poner en 
duda que haya Dios , y dicen que si le 
hay no cuida de nosotros. 

Com. Dejemos eso, pues no se pue­
de dudar que es solemne disparate : bien 
que todos esos autores no son para des­
preciar. Vamos adelante. 

Bar. Teodosio: vam^s á nuestro fin. 

í I I . 

D d movimiento en el cuerpo orgánico. , 

Teod. v^ontinuemos en reflexio­
nar sobre lo que todos sabemos , aun­
que no lo meditamos. Está nuestra v i ­
da en nuestros movimientos, y gran par­
te de los hombres dicen que para mo­
verse los miembros del cuerpo basta 
tener en ellos una alma que los vivifi­
ca y los rige : asi como la mano que se 
calza un guante mueve sus dedos como 
y cuando quiere ; pero esto es un error 
grosero. 

Com. Pues yo estaba bien persuadido 
á eso que llamáis errejr; y decir que 
es grosero , no sé , amigo , que deje de 
tener algo de temeridad. 

Bar. Perdonadme, Teodosio, que en 
esto no convenga con vos. Si nuestra 
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alma está intimamente unida con nues­
tro cuerpo para vivificarle , también le 
dará el movimiento ; y si el alma está 
animando mi brazo, ¿qué mas se nece­
sita para moverle que el que quiera el 
alma darle movimiento? 

Teod. Decidiré pues, ? por qué es­
tando el alma en las orejas no las mo­
vemos ? Que el alma esté allí lo debéis 
coníesár , porque allí siente si las mor­
tifican : luego el alma está en ellas ; ¿y 
por qué no las mueve cuando quiere, 
y como quiere? Las muías de vuestro 
coche las mueven con mucha facilidad, 
y cuando las levantan conocemos que 
temen ó se espantan, y cuando n o , sa­
bemos que van pacificas y sin temor: 
ningún hombre querría tener este pri­
vilegio. 

Todo el movimiento nace del mús­
culo propio , que hay en cada miem­
bro : de modo , que cada dedo tiene en 
cada coyuntura dos músculos, antago­
nista uno de otro , porque el uno sir­
ve para doblarlos, y el otro para esten­
derlos : lo mismo sucede en todos los 
miembros ; y cuando faltan los- múscu­
los , ó por naturaleza como en las ore­
jas, ó por impedimento como en la pa­
rálisis , ó por otro motivo, falta el 
movimiento. Esto no solo lo digo de 
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los movimientos libres como los de los 
bracos, las manos, los pies, la cabeza, &c. 
sino también de los espontáneos, como 
los del corazón , respiración, &c. Combi­
nad ahora la multitud de miembros, de 
coyunturas y partes orgánicas de nuestro 
cuerpo , con la diversidad de movimien­
tos que tienen, y ved el número sin nú­
mero de músculos, que son precisos para 
esos movimientos. Pero ahora no os ad­
miréis : guardad la admiración para lo que 
voy á decir. 

Todos estos músculos dependen ca­
da uno de su nervio, que va al cele­
bro; y todos esos nervios que llama­
mos Motores, como también los Sensorios, 
que son los que sirven para la sensación, 
se juntan en el celebro; y cuando el su­
co né rveo , ó al que llaman espíritus 
animales, entra en el nervio, trabaja su 
músculo. Ahora pues, ¿como puede sa­
ber el alma en donde está la entrada 
de aquel músculo que sirve para mover 
la lengua, de modo v. gr. que pronun­
cie esta y aquella vocal ; en donde está 
¡a entrada de los músculos , para mo­
ver los labios de, suerte que pronuncien 
tal consonante de la silaba; y en donde 
está, la puerta de los músculos de la 
garganta, cuando ésta se mueve para 
respirar, y los labios de la glotis ó 

Tom. IL G 
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campanilla para dar el tono á la voz, y 
otras artlculacioties para gorgear y can­
tar , según ios tonos que pide la mú­
sica , y. la letra que queréis acomo­
dar , &c. ? ¿ Cómo puede saber esto el 
alma de una rústica que va cantando á 
vender su fruta en la ciudad? ¿Cómo 
puede hacer esto ? é Lo podéis compre-
hender , Comendador ? ~ 

Com. Hablando con sinceridad, es 
un misterio; porque sabiendo todos que 
así lo hacemos , ni nuestro cuerpo, ni 
nuestra alma , saben como se hace. 

Teod. Luegor es preciso que el Cria­
dor , que es el único que sabe lo que el 
alma quiere hacer y quien sabe como lo 
ha de ejecutar, lo haga con su mano 
soberana. 

Com. Eso es muy nuevo para mi. 
Teod. El punto está en si realmente 

es muy verdadero. Las cosas, amigo, no 
son ni dexan de ser por ser nuevas, ó 
por haberse oido: son , ó dexan de ser 
por lo que ellas son en s í , y no por 
nuestra inteligencia. I d ahora exáminan-
do allá bien cada una de las proposi­
ciones que iré diciendo: pesadlas bien, 
y si no las hallareis evidentes, replicad. 

Bar. Es galante desafio. Pero aquí 
estoy y o , primo , para ayudaros en las 
dudas; porque en no viéndome conven-
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cida, al instante clamo diciendo: dudo. 

Teod. Primeramente ninguno hace 
una cosa bien hecha como se desea ̂  y 
repetidas veces, meramente por acaso. 

Com. Es cierto. 
Teod- Los movimientos - de que - aca­

bo de hablar, y otros de este genero, 
que siempre y constantemente se hacen 
como el alma quiere , alguno los hace. 

Gom. Es ciertísimo. 
Teod. E l que quiere hacerlos y los 

hace constantemente bien , como desea 
el alma , sea el que fuere, tiene intel i­
gencia y sabe como los ha de hacer pa­
ra el intento. 

Com. No se puede dudar. 
Teod. Ahora bien: nuestra alma no sa­

be nada del modo con que los ha de ha­
cer; porque la rústica v. g. nada entiende 
de músculos, de glotis, y demás ana­
tomías que son precisas para ir cantan­
do. Si aun el mas delicado anatómico 
no sabe el lugar de cada fibra, de ca­
da musculito , &c. ¿cómo ha de saber el 
alma de la rústica el modo de procurar 
esos movimientos de garganta , lengua, 
labios, &c. ? Luego el alma nada de eso 
sabe. 

Com. Convengo en eso. 
Teod. Luego no puede hacerlo ; pues 

ya. me habéis concedido que el que no 
G 2 
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sabe hacer una eosa , no la puede ha­
cer; siempre y constantemente bien, co­
mo deseaba ; luego el alma no es la cjue 
dirige estos movimientos. 

Com. No lo puedo negar. 
Teod. Pues si no es el alma , ¿quién 

será? ¿Será su vecino mas cercano , que 
es el .cuerpo ? Pero esto es imposible, 
porque el juicio no está en el cuerpo. 
Ya no podéis escapar , y habéis de de­
cir que es el Criador, porque solo él 
sabe lo que es preciso hacer para acomo­
darse á la voluntad del alma, y en don­
de están las teclas (permitidme esta me­
táfora ) de este órgano anatómico, que 
correspondan al efecto que se quiere. 
E l Criador pues , obrando por su ma­
no según la costumbre , es lo que se l l a ­
ma Naturaleza. Ahora responded. 

Com. Digo lo mismo que dije : pa­
ra mí es cosa nueva ; pero añado , que 
«s verdad, y que me doy por con­
vencido. 

Bar. Desde ahora, primo m i ó , os 
estimo mas , porque os veo racional. Ha­
béis tocado, Teodosio, muy de paso 
una cosa en que yo deseaba que os detu­
vieseis mas , y esta es la música; porque 
desde que me disteis las lecciones de 
física , en esa tal cual anatomía que á 
ella pertenece, combinando yo las lee-
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clones de la música con. las de la física, 
quedo sumamente pasmada. Deteneos, 
Teodosio, un poeo mas en esta materia. 

Teod. Me es preciso caminar ligero 
para que mis reflexiones no enfaden por 
ser largas; pero hablando con sinceri­
dad j en la música tenéis bien evidentes 
pruebas de lo que iba diciendo. Bien sa­
bido es que en los instrumentos músi­
cos de cuerda , como en el clave y el 
harpa , cuanto mas tirante está una cuer­
da , tanto mas sube de tono. También 
es bien sabido que la voz humana re­
gularmente llega á dos octavas , y tal 
vez á tres. También se sabe que cada 
octava tiene cinco tonos , y dos medios 
tonos: que de un tono á o t ro , v. gr. 
de uí á ré , ó de ré á m i , se sube por 
nueve comas ó grados ; de forma que en 
el discurso de dos octavas tenemos que 
puede subif la voz humana por 108 gra­
dos , ó comas , las cuales si las quisié­
ramos hacer sonar en una cuerda de 
tierto tamaño , era preciso tener modo 
de irla poniendo mas y mas tirante, has­
ta como 108 grados de tirantez. 

Bar. No hay cuerda que eso aguan­
te sin saltar; y conservándose siempre 
la misma longitud de la cuerda, sin du­
da estallaría. 

Teod. Señora : pues tan fuertemente 
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afirmáis eso, os olvidáis de lo que os 
enseñé j y es que cuando subís de to­
no cantando lo hacéis asi poniendo mas 
tirantes los labios de la glotis , que 
son unos cordones elásticos, que creo 
descubrió M r . Ferre in ; los cuales ha­
cen con su temblor elástico lo que en 
la vihuela el tremor de la cuerda. Re­
flexionad ahora; cuando estáis cantan­
do con el papel en la mano, no po­
déis mudar de tono sin que los labios 
de la glotis muden de grado de tiran­
tez ; y vos la dais de repente el grado 
de tirantez que corresponde al papel, 
é inmediatamente otro v otro , diferen-
te grado para ejecutar lo que debéis. 
¿ Que me decis. Baronesa? 

Bar. Siempre tuve yo la música vo­
cal por divertimiento grande y prenda 
de una Señora; pero ahora la respeto 
como un misterio pasmoso é inexpli­
cable. 

Teod. Ahora cae bien una consecuen­
cia que he de sacar: mas todavía no 
conviene, porque la quiero disponer ma­
yor basa, por cuanto lia de ser muy 
alta la columna. Quiero que nos acor­
demos de nuestros movimientos vitales, 
que son los del corazón, de la respi­
rac ión, &c. 

Com. Yo presumía saber en punto de 
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anatomía alguna cosa ; mas vos me dais 
nuevas luces en lo mismo que ha m u ­
chos años sabía. Continuad-

Teod. Quiero hablar del beneficio que 
Dios nos hace en la continuación de 
nuestra v ida , la que no ignoráis que 
pende de muchas cosas. ¡ Quién sabe de 
cuantas pende la vida del hombre 1 Pas­
ma que pueda vivir una hora sin que 
en el movimiento continuo de todos los 
órganos vitales se desconcierte alguna 
de aquellas cosas , de las cuales depen­
de la vida esencialmente. Basta conside­
rar cuanto trabaja nuestro corazón , el 
que si pór dos minutos parase morirla 
infaliblemente el hombre. 

Com. Regularmente hablando, en 
cada minuto se vacia de sangre setenta 
veces en las contracciones, que los pro­
fesores llaman systolss; y otras tantas 
se llena en lo que llaman diastoles: por 
lo que viene á ser 140 movimientos en 
cada minuto , y otros tantos son los de 
las aurículas ó depósitos de espera , en 
que se detiene la sangre antes de entrar 
en el co razón ; porque cuando éste se 
vacia de la sangre que tenia , no puede 
recibir la que entonces viene de las ve­
nas, quedando de este modo los sys toles 
de las aurículas y los diastoles desencon­
trados con los del corazón. Hasta aquí 
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sé yo : ahora vos añadiréis vuestras re­
flexiones filosóficas. 

Teod. Todavia os falta reflexionar en 
las fibras musculosas, que causan esos 
movimientos alternados del corazón; por­
que tiene para vaciarse unas fibras ar­
rolladas espiralmente ó en caracol al 
rededor del corazón ; y cuando éstas 
trabajan se estrechan de modo que hace 
pasar por las arterias toda cuanta san­
gre tenia en s í , y de este modo queda 
muy estrecho y largo, y bate en las 
costillas, que es lo que se llama pal­
pitación. Por el contrario, cuando el 
corazón se pone redondo, mas ancho 
y mas corto , recibiendo en sí la sangre, 
tiene este movimiento ; porque trabajan 
las fibras musculares que le cercan des­
de la basa hasta la cúspide ó punta. Es­
tas fibras musculares nacen del cerebdo'y 
y ya trabajan unas , y ya otras alterjia-
tivamente en cada minuto. Esto en el 
espacio de un año arroja doce millo­
nes y ciento sesenta mil movimientos. 
Si en toda esta cantidad de movimien­
tos se truecan ó se detienen los espíri­
tus animales que han de ir á buscar en el 
cerebelo ya una orden de fibras , y ya 
otra : si se detienen, digo, alia va la v i ­
da deí hombre y se acabó. Pregunto aho­
r a , amigo mío , ¿quién dirige con tantn 



" T A R D E X V I T . 87 
cuidado estos espíritus animales, que ni 
tienen juicio para oir las ordenes, ni 
para ejecutar sin ellas con certeza es­
tos movimientos indispensables parav v i ­
vir ? A proporción discurro de todos 
los demás movimientos espontáneos que 
no petiden de nuestro querer , ó no que­
rer. Respondedme, amigo. 

Com. i Qué queréis que yo os res­
ponda ? 

Teod. Todo lo hace el Criador , ó lo 
manda hacer , para que vivamos. 

Bar. i O lo manda hacer, decis ! ¿Y 
por quién? ¿Qué criados de la clase 
corpórea tiene el Criador que puedan 
oir sus órdenes y ejecutarlas , si no t ie­
nen percepción para recibirlas y enten­
derlas ? 

Teod. En eso estoy yo también; pe­
ro dixe esto para que vuestra misma i n ­
teligencia os obligase á confesar que Dios 
obra por su mano todo lo que vulgar­
mente se atribuye á la Naturaleza. ¿ Y 
para quien ejecuta Dios estas maravillo­
sas acciones ? 

Bar. Para que el hombre viva. 
Teod. ¿Y de qué materia son estas 

máquinas , hechas con tanto artificio que 
pueden sin descomponerse trabajar se­
tenta y ochenta años ? ¿ Serán de acero 
ó de bronce ? Todo está hecho de piele-
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citas: pieles son las venas, pieles las 
arterias , válvulas &c. ; pero ni bron­
ce , ni acero pudieran sufrir tantos mo­
vimientos sin gastarse. 

Bar. Primo , ¿qué me decis ? 
Teod. No quiero , amigo, que os que­

déis en esa admiración, sino que pre­
guntéis : ¿ y para qué hizo el Criador 
esas maravillas, sino para conservar la 
vida á vos y á mí por mas de cincuenta 
años , y á la Baronesa por veinte y 
cuatro? ¿Qué obligaciones pues no de­
bemos al Criador porque nos dio la v i ­
da, y nos la conserva ? 

Com. Vos, Teodosio, me confundis 
con vuestras reflexiones. 

Bar. Pero nos confundimos gustosa­
mente , por ver lo que obra nuestro Dios 
para nuestro beneficio. 

Com. Lo cierto es que son pocos los 
que así discurren , y los que tienen l u ­
gar de ir analizando lo que todos sabe­
mos , para desentrañar unas verdades en 
que nunca habiamos reflexionado. 

Teod. Está visto, amigos mios , el 
cuidado, la sabiduría, y ( permitid que 
así me explique ) el estudio que empleó 
el Criador en darnos y conservarnos la 
vida de que gozamos; pues discurrien­
do por sola la razón natural, no podría 
durar ni un dia; por cuanto parece im-
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posible que en ios movimientos tan com­
plicados de todos nuestros órganos, no 
se rompiese alguna de las muchas pie­
zas de tan prodigiosa máquina, ó que 
á lo menos no se desconcertase de algún 
modo. 

Com. No se puede negar que una v i ­
da de 70 ó de 80 anos es un prodigio 
de la Omnipotencia, el qual encierra 
muchos prodigios que nosotros no po-
driamos comprehender. 

Teod. Si la máquina del cuerpo or­
gánico estuviera como los reloxes de 
Inglaterra , hecha de acero y de bron­
ce , trabajando continuamente 70 anos, 
sin descansar ni de dia ni de noche , no 
podria aguantar sin alguna desgracia. 
¿ Pues como aguanta nuestro cuerpo , y 
se conserva el hombre muchas veces con 
buena salud , siendo hecha esta máqui­
na de muelles, entrañas , pieles y mem­
branas flojas? Y para que se vea este 
continuado prodigio, poned al lado de 
este hombre con salud , los que por des­
mejora de alguna pequeña parte de su 
organización adolecen y mueren; y com­
parad con ellos al que el Omnipotente 
mantiene en su vigor , sin que flaqueen 
ni se rompan las piezas de la organi­
zación del que está sano. ¿ Qué prodigio 
no es este ? 
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Com. Eso se ve , y no se repara, 
Teod. ¿Pero qué pretende el Criador 

de nosotros con estos prodigios? i Por 
ventura obrará sin tener algún fin ? ¿ O 
será para que nos regalemos í ¿ Sería este 
un fin digno de Dios ? 

Com. Responded , Baronesa , ya que 
penetráis mejor que yo los pensamientos 
de Teodosio. 

Teod. Yo responderé. No podia ha­
cer esto Dios , sino con el fin de que el 
hombre haga lo que pide la eterna ra­
zón , esto es , que emplee su vida , y to­
dos los miembros de su cuerpo en eí 
culto y gloria de su Dios. Si halláis otro 
fin que sea mas digno de Dios , y mas 
conforme á la razón eterna , que es la 
que dirige todas las obras de Dios , de­
cídmelo. 

Com. ¿ Qué hemos de decir ? 
Bar. Confesar lo que Teodosio dice; 

porque solo un juicio ciego ( y enton­
ces ya no es juicio ) puede dejar de ver­
se convencido. 

Teod. Yo en mis argumentos no me 
valgo de principios dudosos, ni me fun­
do en alguna autoridad. Ya veis que por 
una parte está la experiencia que tene­
mos por la anatomía , de la que ningu­
no duda: por otra la simple razón , de 
que Dios cuando formó todo esto con 
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suma proporción, suma armonía , con 
sabiduría, y con la mayor vigilancia, 
acudiendo á todos los inconvenientes , y 
dando providencia para todas las preci­
siones que ocurriesen, &c. tuvo algún 
fin; de lo cual no se puede dudar, pues 
nunca la razón obra sin fin; y últ ima­
mente que debió tener un fin digno de 
Dios, y conforme á su razón eterna. 
Ahora bien ; este fin no pudo ser sola­
mente para que nosotros vivamos 80 ó 
mas años ; y así no puede ser otro sino 
el que el hombre se reconozca obligado 
á su Dios , respetándole, sirviéndole y 
amándole, como á su continuo bienhe­
chor. De este modo nos lleva Dios á 
tan noble fin por 1 conveniencia, cuan­
do no nos baste la simple luz de la ra­
zón , aun sin ella. 

Com. Envidia os tengo ¿ prima mia, 
de que tengáis tal maestro , que así cul ­
tiva vuestro entendimiento. Sois mas di­
chosa que yo. Prosigamos, Teodosio. 

§. I I I . 

De la nutrición del cuerpo orgánico. 

Teod. H e omitido todavía una c í r -
cnnstancia sumamente pasmosa, que j u n -
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ta con las que llevo ponderadas , hace 
nuestra organización mucho mas admi­
rable , y es la nutrición y aumento de to­
dos los vasos orgánicos, que tenemos 
en nuestro cuerpo ; por cuanto todos 
con el discurso del tiempo , en vez de 
destruirse con el trabajo continuo , to ­
man fuerza y crecen: crecen , digo, no 
solo en la figura sensible de cada miem­
bro, sino en el tamaño de cada mínima 
parte de nuestro cuerpo. Es para pas­
marse el ver como un niño de seis años, 
perfecto en todos sus miembros , va cre­
ciendo hasta los 20 a ñ o s , nutriéndose 
cada miembro , y á proporción cada ór­
gano sensible de él. Comparemos , Co­
mendador , los órganos de un hombre 
á los seis años , con. estos mismos á la 
edad de 30: ¡qué diferencia no vemos» 
Hasta los huesos que algún dia eran 
meras ternillas, que llaman cartiligos, 
hoy son huesos perfectos con su médula, 
periostio, iTc. Ahora pues, ¿ cómo ha si­
do este aumento ? Sin duda habia cana­
les por donde iba á cada fibra el suco 
conveniente para que creciese. Lo mismo 
digo de las venas, "arterias y válvulas, 
sembradas por todos ellos. Lo mismo d i ­
go del corazón, de los músculos, del 
celebro , y sus ventrículos, de la médu­
la oblongada , y de toda la ramificación 
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de los nervios. No fué creciendo cada 
parte de estas por irla amontonando ma­
teria ; pues de este modo se tupirían los 
canales , como sucede en los conductos 
de agua, con el salitre de esta: crecen 
por el contrario en la altura , en el 
grueso, y en el ancho, y hasta en la 
capacidad y hueco de cada uno de los 
vasos. ¿ Quién pudo hacer esto, C o ­
mendador? 

Com. El Conde de Buffon explica 
eso muy bien por su galante sistema, 
dando á las partes homogéneas y de la 
misma naturaleza una mutua atracción 
entre sí. 

Teod. Sea enhorabuena verdadera esa 
ficción; pero no hace mas que amonto­
nar en la lengua, v. gr. muchas par­
tes propias para la lengua : en los ojos 
muchas partes propias para los ojosj 
¿pero quién es el que forma mas fibras 
en la lengua , mayor diámetro en la pu­
pila de los ojos , mas fibras nerviosas en 
la retina, &c. ? Cuando mucho prueba 
Buffon que se juntará mas materia ho­
mogénea; pero no que así se hará la 
fábrica mas espaciosa, porque formada 
ya lo estaba. 2 Qué decis , Baronesa ? 

Bar. Que leí ese sistema ; y mas me 
pareció cosa de poeta que de físico. 

Teod. Ademas de que el sustento de 
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un nifio , sea el que fuese . se convier­
te en quilo, y de este se va nutrien­
do á un mismo tiempo todo el cuerpo 
humano con todos sus órganos. Del qu i ­
lo se nutre el corazón, el celebro, los 
huesos, las venas , la pie l , &c. i Cuán­
ta diversidad hallamos en la sustan­
cia de cada uno de estos órganos! y to­
do sale de la masa del quilo. Considere­
mos pues esta nutrición como filósofos. 
¿ Quién reparte ese material con propor­
ción á cuantas partes orgánicas tiene 
nuestro cuerpo? ¿Quién da á ese quito 
diferente forma , á proporción del órga­
no que va á nutrir ? ¿ Podréis creer que 
se la dio el concurso tumultuario de las 
partes de alimento que comió el mucha­
cho , fuese lo que fuese ?• ¿ Os cabe esto 
en el entendimiento ? 

Bar. N i en el mió , ni en el de mi 
primo. 

Cab. Adivinasteis, Baronesa; por­
que es cosa que no se puede decir ni 
entender. 

Teod. Luego es la mano sumamente 
industriosa del Criador la que de un 
modo que él solo entiende, lo hace en 
cada uno de no«otros; y con la pasmo­
sa circunstancia de que en llegando el 
hombre á cierta edad, aunque come, be­
be , duerme, &c. como hasta entonces^ 
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ya ! no crecen ios miembros que antes 
crecían. 

Cofm En todo se pierde la luz de los 
ojos si queremos escudrinar con el en­
tendimiento el modo con que se hace 
en nosotros, lo que todos los cias experi­
mentamos. 

Teod. Luego la vida de un hombre 
es un prodigio que contiene millones de 
prodigios ; porque nutrirse ca'a ó r g a ­
no del cuerpo sin tupirse, ni inutilizar­
se con la concurrencia del material, y 
el no inutilizarse tampoco con la natu-

'ral disipación que debe habar en todos 
los órganos con la continuada transpi­
ración y pérdida de la anterior substan­
cia en el trabajo contimu de los mo­
vimientos vitales, todas son cosas que 
pasman. 

Bar. [Qué diferencia, primo mió, 
se halla en ver estas cosas con la refle­
xión con que Teodosio nos la presenta, y 
en verlas de paso, como el vulgo laá 
considera! 

Teod. Ahora rae falta sacar una con­
secuencia de lo que llevo dicho sobre este 
punto ; pero quisiera que la sacaseis voso­
tros , que yo iré disponiendo 1 as proposi— 
clones en que se funda. 

Bar. Enhorabuena. Atended, Co­
mendador, á ver si las proposiciones 

Tomo 11 H 
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van bien ordenadas y conexas con la con­
secuencia que debemos sacar. 

Cow. Buen cuidado tendrá Teodosio 
de eso. 

Teod. Supongo que no dudáis que de­
pende nuestra vida de todos los órganos 
precisos para que el cuerpo humano ha­
ga sus funciones, y por consiguiente que 
la vida no es como la dádiva de una j o ­
ya preciosa, que una vez que nos la die­
r o n , está dada, sin que de parte del que 
la dio sea precisa acción alguna para 
conservarla. Creo que confesáis que el 
Omnipotente cuando formó el cuerpo or­
gánico de cada uno de nosotros con tanta 
sabiduría, y hablando á nuestro modo, 
con tanto estudio, como convenia pa­
ra que viviésemos, no solo nos dió la 
vida , sino que continúa en darla todos 
los dias que dura, supuesto que en nues­
tro cuerpo hay cada dia cierta novedad, 
que se repara y remedia con su divina 
mano. 

Eíír. En nada de eso dudamos. 
Teod. También creo que tenéis por 

cierto que el supremo Ser no hizo esto 
como un ignorante ó fatuo, sin saber 
para qué; pues su infinita perfección y 
sabiduría no puede obrar sin algún fin, 
digno de la obra y digno del Artífice 
•supremo. ¿Para qué fin pues dió la 
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vida Dios al hombre con tanto cuida­
do , estudio, y (permitid que asi lo d i ­
ga) con tanto empeño, y trabajo tan es­
merado? ¿Será para que el hombre se 
regale? 

Bar, Ciertamente que no: porque ese 
no es un fin digno de Dios, 

Teod, Luego fue su fin.... Decidlo-
Bar, ¿Qué he de decir? Sin duda lo 

hizo asi para que el hombre emplease to­
dos los dias de su vida en servirle, ado­
rando su poder, amando su bondad, y 
obedeciendo á su ley. Primo mío: ¿tenéis 
duda en esta consecuencia que temamos 
que sacar los dos ? 

Com. Teodosio tiene arte para llevar 
mi juicio á donde quiere, sin que yo le 
pueda resistir. 

Tsod. Eso en mí no es arte, sino que 
consiste en la fidelidad de vuestro en­
tendimiento, que conociendo claramen­
te la verdad se vé precisado á abra­
zarla, 

Com. Hasta aquí , prima mia , he sido 
Maltés , y soldado algo libre ó libertino; 
mas ahora las filosofías me inclinan á ser 
devoto. 

Bar. Mucho vale el tener buen j u i ­
cio, y dejar á la razón discurrir sin 
preocupaciones, con sosiego, sin riso­
tadas, ni burlas, sino reliexionar seria-

H 2 
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mente en las cosas senas, y esto es lo 
que no hacen vuestros doctores. 

Teod. Baronesa: pues hemos conclui­
do este punto, no os estéis mortificando. 
C^endo estáis que en el cuarto de vues­
tra madre hay una visita de ceremonia, 
y de persona á quien esta casa debe m u ­
cho: no será visita larga, porque es de 
ceremonia: después continuaremos, y el 
señor Comendador me hará el honor y 
el gusto de pasear conmigo entretanto 
por el jardín. 

Bar. Acepto el favor; y os pido que 
no os ausentéis, porque aqui se queda a\i 
corazón. 

§, I V . 

De las oUigac'wnes que debe el hombre á 
Dios por lo que el Señor ha hecho en su 

alma: se trata de su inmortalidad, y de. 
su naturaleza. 

Bt-ir. Y a estoy aquí : la visita no se 
ha detenido mucho: aprovechémonos, 
pr imo, antes que concurran las acostum­
bradas que vienen á jugar por ser dia de 
tertulia,- bien que es por la noche. 

Com. También yo estoy aqui: d i ­
ga pues Teodosio la materia del dis­
curso. 
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Téod. Continuemos en tratar de las obli­

gaciones del hombre para con Dios, y 
sea de las que lé debe, por lo que el Se­
ñor ha puesto en su alma. Esta tiene dos 
principales facultades, que son el enten­
dimiento y la voluntad: de arabas trata­
remos; p¿ro hablemos primero de la na­
turaleza demuestra alma. 

Com. Os oiré con gusto; porque es 
«na materia en que no he oido discurrir 
á mi satisfacción: yo supongo que seréis 
de muy diversa opinión de cuanto he 
leído. 

Teod. También yo he leido alguna co­
sa en los nuevos filósofos, y asi de nada 
me admiraré. Decid pues lo que habéis 
leido y lo que seguis, que como somos 
hombres de razón , todo se tratará en paz, 
y la verdad se presentará á quien quisiere 
abraza rha. 

Com. Primeramente muchos siguen la 
opinión de que nuestra alma es pura mate­
ria : á mí me parece un disparate; pero 
algunos lo dicen. 

Bar. ¿Y esos prueban lo que dicen? 
Com. Eso no: probar nada. Hablar, 

reir, y echar proposiciones nuevas nunca 
oidas, eso s í ; pero probar , esto ninguno 
lo hace. 

Bar. ]L indo , lindo 1 Eso es ser fi­
lósofo d« nueva invención, decir y no 
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probar. Vos, Teodosio, decid lo que oá 
parece. 

Teod. Pues el señor Comendador lo 
tiene por disparate, con poco se demos­
trará que io es. Nosotros no podemos 
trocar las ideas esenciales de las cosas, 
que esto es locura. Cada cosa tiene sus 
propiedades consiguientes á su esencia; 
y si las trocamos cambiamos las esen­
cias, y hacemos quimeras no inteligi­
bles. Sabemos que ios cuerpos que per­
tenecen á los ojos tienen su color y mas 
ó menos luz: unos son encarnados, y 
otros azules: unos son claros y lumi­
nosos , otros obscuros &c. Del mismo 
modo los que pertenecen á los oidos 
tienen sus propiedades: una voz es so­
nora ó armoniosa: otra es disonante, 
áquella es grave, esta aguda, &c. Los 
cuerpos que pertenecen al gusto son 
dulces, agrios, sabrosos ó insípidos. En 
cuanto al tacto son duros, blandos, á s ­
peros &.c. Trocad ahora, Baronesa, es­
tas propiedades, y veréis lo que sale. 
Entonces hallareis un sonido encarna­
do, una voz azul , un color agrio, y 
á este modo otros semejantes despropó­
sitos. 

Bar. .No puedo contener la risa, vien­
do las quimeras nunca oidas que salen 
de tan extravagantes casamientos. 
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Teod. Todo saie asi por dar á unas 

.cosas las propiedades de las otras, aun­
que en los ejemplos que he puesto todos 
son cuerpos sensibles, bien que pertene­
cen á diferentes Mentidos del hombre, mas 
todos son materiales. ¿Qué será pues, 
amigos mios, trocar las propiedades de 
la materia con las del espíritu ? La ma­
teria tiene esencialmente extensión, esto 
es, longitud y anchura, medida, figu­
ra & G . E l espíritu tiene inteligencia, 
conocimiento, voluntad, amor, afirma­
ción, negación, duda, &c. Si queréis 
dar al espíritu las propiedades de la ma­
teria , tendremos un pensamiento cuadra­
do, una afirmación triangular, un amor 

chato, Scc 
Com. Baronesa: de estos cambios se 

púedé formar un juego que haga reir 
bien. 

Teod. Si queremos hacer el trueque 
de otro modo, dando á la materia las 
propiedades del espír i tu, tendremos un 
pan que piense, una piedra que ame, 
un metal que dude, y cosas semejantes. 
Ahora pues, esto es lo que hacen los 
que dicen que nuestra alma puede ser 
pura materia, siendo asi que piensa, co­
noce, quiere, duda, afirma, niega &c. 
Dan á la materia las propiedades del 
espíritu, y de esto ya veis qué dispara. 
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tes se siguen. Eso pues es lo que dícé e! 
señor Loke, aquel grande hombre, que 
con su autoridad de profundo metafísico, 
dijo como quien salia de una madurá 
consideración : Nosotros tal vez no seremos 
nunca capaces de conocer si un ser pura­
mente material podrá pensar ó no. No se 
atrevió á decir mas; pero otros se aba­
lanzaron á decir (bien que sin prueba 
alguna) que nuestra alma es material ( i ) . 
Otro dijo que nuestra alma y la de 
los brutos son de una misma masa. 
Otro la pone de la misma calidad que 
la de la planta, con estas palabras: 
Entre todas las cosas, el hombre es el que 
tiene mas olma , y la planta ta que tiene 
menos (2). De forma que del hombre á 
la ortiga no hay mas diferencia que el 
mas ó menos. 

Com. Eso ya es olvidarse demasiado 
de lo que dicta la buena razón* 

Bar. Y o , que todavía soy rapaza, 
quiero subir esa escala; y en la serie 
de las plantas hasta llegar á los bru­
tos, pondré por raya entre las dos cla­
ses á los pulpos, que por muchos anos 
pasaron por plantas acuátiles, criadas 

(1) Historia natural del alma, pag. a , 
66, 93. 

(2) L' home p!ftntej pag. 31 , 24. 
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en el cieno del agua encharcada; y por 
raya entre los brutos y los hombres pon­
go á los macacos-, porque parece que 
tienen juicio , y casi figura de hom­
bres. 

Teod. Ko falta quien diga entre los 
filósofos de moda, que los micos soil 
de la misma clase de los hombres; de 
modo que á Newton se le debe poner 
por cabeza en la clase de los micos, co­
mo que fue el que tuvo mas juicio que 
todos. » 

Com. No lo ignoro ; pero como nó si­
go yo tales despropósitos, no perdamos 
en ellos el tiempo. 

Teod. E l punto que vos queréis saber 
será sin duda si nuestra alma es inmortal, 
y dura después de la muerte. 

Com. Ese es un punto importantísimo, 
y días ha que v i un libro en que se ase­
guraba que podíamos decir del alma cuan­
to quisiésemos, menos el que fuese in­
mortal (1). 

Bar. ¿Y daba para probarlo alguna 
razón ? 

Com. No daba mas razón sino que la 
inmortalidad del alma no ^ dejaba cor­
rer nuestras acciones por donde quisie­
sen, y á la verdad que es asi; porque 

(1) Diccionario de los Filósofos, pág. 5. 
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durando el alma después de la muerte 
tenemos que vivir con grande cuidado, 
pues no muriendo ella con el cuerpo irá á 
recibir el premio ó el castigo que haya 
merecido acá por sus acciones j y si mue­
re con él podemos pensar en tener bue­
na vida, porque con la muerte todo se 
acaba. 

Bar. 0 habéis hallado, primo, en 
Vuestros libros alguna razón que pruebe 
que el alma es mortal, no digo demos­
tración , sino alguna razón que merezca 
oirse ? 

Com. Confieso que no la he hallado; 
pero como yo no Jo he leido todo, pu­
diera haber alguna. 

Teod. Amigo m i ó : siendo ese punto 
tan interesante y tan acomodado al gusto 
de vuestros filósofos, si «líos hubieran 
hallado alguna razón, esa seria lo prime­
ro que pondrían á la frente de la cues­
tión ; pero advertid que nosotros no da­
mos como quiera razón , sino demostra­
ciones y muy fuertes de que el alma es 
inmórtal. 

Bar . Ya en el tomo anterior lo pro-
oasteis, Teodosio, deduciendo su i n ­
mortalidad de jque siendo espiritual, do­
tada de libertad y de inteligencia, no 
podía ser un compuesto de partes como 
ei cuérppj sino un ser simple, y por 
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consiguiente inmortal; pues todo en ella 
es inseparable. 

Teod. Asi fue; mas ahora pienso ha­
cer otra demostración: no será metafísica, 
pero será convincente. 

Com. Esa quiero oir por ver si me 
convence. 

Bar. Para eso, primo mío , debía bas­
taros cualquier prueba, no habiendo nin­
guna en contrario ni buena ni mala: mas 
vamos adelante. 

Com. Un filósofo, que no me parece 
despreciable (1), protesta que la inmorta­
lidad del alma es una cuestión meramente 
filosófica, y de poca importancia: lo que 
solo importa es que el alma sea virtuosa; y 
hallo que tiene ra2:on. 

Bar. f A y , Comendador mío! Poco ha 
dijisteis que el ser el alma inmortal os 
obligaba á una vida mas circunspecta y 
virtuosa , y que muriendo ella con el cuer­
po podíais entregaros á la buena vida. 
¿Cómo decís ahora eso? 

Com. No os quisiera, prima mía , tan 
especulativa. Vamos, Teodosío , á lo que 
ibais diciendo; porque con efecto quiero 
saber si mi alma ha de durar mas que es­
ta vida. 

Tod. No podemos negar que cuan-

(1) Cartas Filosóíkas. c. 13. 
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do Dios formó al hombre le dotó de la 
luz de la razón. Ahora bien: esta luz á 
pesar de la voluntad del hombre le g r i ­
ta , condena muchas acciones que él i n ­
tenta hacer; y por mas que estudiemos 
razones en contrario, y hagamos bellos 
discursos para persuadirnos á que hacemos 
bien, siempre clama la luz de ¡a razón, 
y dice no ; y nunca podemos hacerla 
callar. Podemos divertirnos , y pensar 
en otra cosa por ver si calla aquella 
voz; pero en cesando la diversión, vuel­
ve la. misma voz á decir: no, no lo h a ­
gas. Yo creo que ambos experimentáis 
esto. 

Com. Asi es, y no podemos librarnos 
de la interna reprehensión que esa voz 
nos da. 

Teod, Esta luz de la razón , y esta 
voz que no podemos acallar , ¿de quién 
puede ser sino de Dios? Ella es gene­
ral para todos los hombres, en todos los 
climas, naciones y gentes. Todos hallan 
que es malo engañar al inocente, dar mal 
por bien , ser ingrato al bienhechor, trai­
dor al amigo, &c. Ahora bien: si esta 
voz es general, procede de causa ge­
neral , que lo es de la creación del 
hombre. 

B a r . En eso no puede haber duda. 
i Pruno j concedéis esto ? 
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Com. No tengo duda. 
Teod. Pregunto ahora : ¿cuando Dios 

plantó en el alma del hombre esta luz 
que le dice haz esto, no hagas aquello', 
Ó la plantó sin fin alguno, ó para que 
el hombre la despreciase y no hiciese 
caso de e l ía , ó para que la obedecie­
se ? Elegid j Comendador. 5 de estas tres 
cosas. 

Bar. Primo m í o : estáis en grande 
aprieto , pues es injurioso á Dios decir 
que puso esa luz sin fin alguno. 

Com. Mas injurioso sería que nos la 
diese para qu^ el hombre no haga caso / 
de ella. 

Teod. Luego forzosamente debemos 
decir que puso Dios esa luz en el aima 
de todos Ips hombres para que la sigan 

, puntualmente. 
Com. N o se puede decir lo contra­

rio : ¿ mas á qué viene eso para la i n ­
mortalidad del alma? 

Teod. Tened un poco de paciencia. 
Luego , si un hombre malvado , á pe­
sar de esa voz de Dios que le habla i n ­
teriormente , comete alguna maldad , es 
preciso que desagrade á su Criador. 

Com. Sin duda. 
Teod. Luego si en esta vida no re­

cibe el castigo de Dios , como muchas 
veces sucede , tendrá que llevarle en la 
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otra : de lo contrario quedaría el Cria­
dor burlado , y la criaturilla , hecha de 
barro y de nada, se burlaría del mismo 
Dios. 

Bar. í A y primo mío ! ¡ No sé qué 
puntada os dio ahora! Pero continuad, 
Teodosio. 

Teod, Luego se sigue que necesaria­
mente ha de existir el aima después de 
la muerte, para que reciba el premio 
del bien , ó el castigo del mal. De lo 
contrario podrían los hombres malva­
dos , que ponen su felicidad en este mun­
do , burlarse del Omnipotente diciendo: 
mande lo que mande, prohiba lo que 
quisiere , ya nosotros hicimos cuanto 
quisimos , y él se quedó bien escarneci­
do. Amigo i os parece esto razonable ? 

Com. No esperaba yo esa vuelta de 
vuestro discurso. 

Bar. i Pero halláis que tenga razón? 
Com. La verdad es , Baronesa , que 

gran parte de los malvados son ventu­
rosos en esta vida , y que muchos hom­
bres estimables mueren desgraciados y 
pobres. 

Teod. Luego, ó Dios es injusto, ó 
de poco poder y burlado ; ó el 'alma 
dura después de la muerte , y es inmor» 
tal. ¿ Qué elegís ? 

Com. Este, prima m í a , sí que se lia-
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ma aprieto. Nunca habia yo pensado así: 
digo que sois feliz en tener tal maestro. 

Bar. Poned ahora en contrapeso es­
tas razones que prueban ser nuestra a l ­
ma inmortal , con la simple duda de 
vuestros filósofos, que dicen que tal vez 
puede ser que muera con el cuerpo , co­
mo en los perros y caballos. Poned es­
to en balanza , y decid sino es locura 
remátada seguir ese tal v e z , viniendo 
según las leyes de las pasiones, como 
si fuese imposible la inmortalidad del 
alma. Aun cuando este punto fuera du ­
doso ? sería temeridad exponerse un horr^ 
bre de juicio á ser sin remedio castiga­
do después de la muerte ; ¿ pues cuán­
to mayor locura será exponerse á eso, 
habiendo razones tan fuertes que prue­
ban que el alma es inmortal , y no ha­
biendo razón alguna buena ni mala para 
probar que no lo es ? 

Com. No os tenia , señora , por tan 
viva en materia de argumentos. 

Bar. Decidme ahora: si vos , no con­
tando con otra v ida , os hallarais des­
pués de la muerte con que existia el a l ­
ma para ser juzgada del Criador , ¿ qué 
hariais ? ¿Podréis huir acá á este mun­
do? Pero ya estaría vuestro cuerpo en 
el sepulcro lleno de gusanos. ¿ Alegare ¡s 
al Criador que seguíais la opinión de 
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vuestros amigos, que declan que el a l ­
ma moría con el cuerpo ? Mas por ale­
gar esto ¿mudarla el Señor la naturale­
za del alma para que muriese ? ¡ Qué 
disparate!' ¿Por veatura , cuando Dios 
crió vuestra: alma os preguntó si la que-
riaii inmortal , ó mortal como la de los 
perros ? ¿Os preguntó si queríais un cuer­
po flaco ó. gordo , de estatura pequeña 
ó grande , ccm nariz de caballete , , ó sin 
é l , ote.? ¿Os reis? Pues si Dios no os 
preguntó cómo queríais el cuerpo, y le 
formó como quiso , así lo hizo con el 
alma. ¡ Cosa extraña! Se acomodan vues­
tros filósofos con el cuerpo que Dios 
les dió , y no dudan; y quisieran á su 
voluntad una alma mortal : pero Dios 
la hizo inmortal como quiso , y ha de 
durar' con ellos después de la muerte. 

Com. Acá me llevo vuestro sermqn, 
prima mia. Proseguid, Teodosio. 

' ^ ' ; § / V . " \ 

De nuestro entendimiento. 

Teod. j 3 j uestra alma , que por su 
naturaleza es una preciosa imagen de 
Dios , en dos dotes es muy semejante 
al Criador; y por lo mismo muy esti-
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mable. Estos dos dotes ó propiedades 
son el entendimiento y la voluntad Ubre. 
5obre elios-es preciso reflexionar ; pues 
por haberlos recibido de mano del Se­
ñ o r , son nuevas obligaciones de agra­
decimiento. 

Bar. Yo comparo en el alma el en->-
tendimlento con la vista respecto del 
cuerpo : de forma que un hombre sin 
el uso del entendimiento es, como un cie-^ 
go 5 y si el uno nada vé , el. otro nada 
entiende. \ . 

Teod. Justa es la comparación : voy 
al punto,, y digo que aunque la inte­
ligencia es propia del alma , , como por 
la unión que ésta tiene con el cuerpo, 
nada puede . obrar la inteligencia sin la 
cooperación del celebro : si está impe­
dido el uso del celebro por algún es­
torbo , también queda impedido el uso 
del entendimiento ; y asi sucede que ve­
mos en los mentecatos algunas acciones, 
como si su alma no tuviese esta poten­
cia del entendimiento. 

Com. Amigo : perdonad mis escrú­
pulos, y pues hablamos como filósofos 
conviene que nuestro discurso vaya con 
solidez y firmeza. Vemos en los anima­
les acciones tan industriosas , sagaces y 
tan bien entendidas que nos admiran, 
y con razón : no obstante , no les dais 

Tom. ÍI. I 
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alma espiritual como la nuestra; y así 
no entiendo yo como es esa prenda del 
entendimiento , que tanto encarecéis co­
mo un retoque de nuestra semejanza 
con Dios, 

Teod. No sabéis bien , amigo , cuan­
to estimo yo esa réplica 5 porque creo 
que mi respuesta dará mucha Juz so­
bre este punto. La industria y sagaci­
dad que vemos en las operaciones de 
los brutos j v. gr. en las abejas, las ara­
ñas , las hormigas , los perros y los cas­
tores , &c. vencen en mucho la inteli­
gencia y la industria de los hombres, 
pues nunca ellos , sin libros, sin ins­
trumentos ni enseñanza alguna , pueden 
hacer lo que executan estos animales. 
¿ Habéis visto hombre hasta ahora que 
se ponga á fabricar un panal de miel 
como el de las abejas, y como el de las 
abispas, que es todavía mas delicado, 
ó un nido de gilguero , sin mas instru­
mentos ó manos que su pico y sus pa­
tillas ? Decidles que tomen reglas de la 
geometría ó la física j quitadles todo ins­
trumento, las estampas, los libros, y 
hasta la misma experiencia. Como que 
es cierto que el primer panal que fa­
brica un enjambre nuevo sale tan per­
fecto como el ultimo. Aquí se debe ad­
vertir que las abejitas de este nuevo en-
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jambre nacieron en su cortijo y en las 
celditas en que pusieron sus madres ior 
huevecitos de que le formaron, pero 
jamás vieron construir las casitas en don­
de nacieron. Lo mismo fué llegar su 
tiempo que salir á buscar nuevo cor­

r i jo en lugar competente, y empezar á 
fabricar nuevo palacio. ¿ Halláis, ami­
go , hombre tan babil que haga otro 
tanto, con tener alma espiritual, si le 
quitan todo instrumento, y le crian sin 
maestros, ni lecciones, y no ve como lo 
hacen otros? 

Com. Eso ninguno lo puede ha­
cer. 

Tcod. Luego será preciso decir que 
tienen una alma mas- perfecta que la 
nuestra ; ó no se deben atribuir esas ac­
ciones y esas obras á la industria ni al 
entendimiento de esos animales. 

Com. ¿ Dudáis acaso que siendo esas 
acciones mas industriosas que las del 
hombre sean pruebas de que en ellos 
hay una grande industria? 

Teod. Yo lo dudo , y vos lo debéis 
dudar , reflexionando como yo. Decid­
me , amigo , ¿ tendrán noticia las abe­
jas de como eran los panales de miel 
en el tiempo de Noé , y aun antes ? 

Com. Como la han de tener si ni sa­
ben leer, ni tienen maestros, ni son de 

I 2 
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aquel tiempo para saber lo que hicieron 
su* abuelos. 

Teod. Pregunto mas: ¿ tendrán no­
ticia de las colmenas que se hacen en 
la India , en el Norte, ó en el A f r i ­
ca , &c. ? Porque yo veo una perfecta 
imitación y semejanza entre los panales 
que hicieron las abejas de los tiempos 
antiguos con los que fabrican las de 
nuestro tiempo,, y que en todas, las par­
tes del mundo son lo mismo las; colme­
nas. ¿ Dudáis de esto ? 

Com. No puedo dudarlo. 
Teod. Oídme ahora con atención, y 

ved qué respuesta se puede dar á este 
discurso. ¿Será , por ventura efecto de 
la casualidad tan perfecta semejanza en­
tre los panales de todos los tiempos , y 
de todos los climas , sin que en ellos ha­
ya diferencia ? ¿ Se podrá pensar que to­
dos salen semejantes por acaso ? 

Com. No puede haber mayor locura 
ni mayor disparate que decir que por 
casualidad acontece tan menuda y per­
fecta semejanza constantemente en todos 
los lugares y tiempos. 

Teod. Bien está: luego esa semejau-
za tiene alguna causa inteligente que d i ­
rija esas obras para que todas salgan 
por una misma idea. Si esta semejanza 
no puede ser efecto del acaso; como 
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confesáis, nace de causa inteligente. No­
tad ahora, que esta causa inteligente 
debe presidir en todos tiempos y luga­
res ; por cuanto solo así observaría taí 
uniformidad en los panales de todos los 
tiempos y lugares diferentes. Tomad bien 
el peso á esta consecuencia. 

Com. No la puedo negar por mas 
que quiera. 

Teoá. Ahora blert : ¿ qué causa inte­
ligente es ésta que preside en todos tiem­
pos y lugares , sino el mismo Criador ? 
Añadid lo que habéis confesado, que las 
abejas ni saben lo que hicieron sus abue­
los , ni lo que hacen sus hermanas, á 
diez leguas de distancia. Luego esta se­
mejanza que resplandece en sus obras 
no es industria de ellas , sino del Cr ia ­
dor que las dió la naturaleza que t ie­
nen , y por ser la misma en todas, sa­
len de ellas las mismas ^obras en todos 
tiempos y lugares. 

Com. Pasmado estoy de vuestro m o ­
do de discurrir ; pues siempre me coge, 
por mas que quiero escapar. 

Teod. Hablemos ahora de las obras 
de los hombres, que no las hacp la na­
turaleza ciega, sino su entendimiento i n ­
dustrioso. En todas veréis una suma va­
riedad, aun en las que se dirigen al 
mismo fin. jQué variedad no se obser-
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va en el modo de buscar y preparar el 
alimento, en el modo de vestir para evi­
tar las inclemencias del tiempo, en el 
modo de fabricar las casas para defen­
derse de las lluvias y los vientos , en 
el modo de navegar, &c.! Y la ruzon 
de esto es, que como cada hombre deter­
mina libremente el sustento como quie­
re , el modo de vestir, la habitación á 
su gusto , y el modo de navegar, salen 
diferentes ideas, y nunca hallareis en 
las naciones de los hombres perfecta uni-^ 
formidad. Pero en los brutos, de cual­
quiera especie que sean, siempre es per-
fectisima la uniformidad de sus obras; 
porque todas tienen un mismo autor. 
Reflexionad esto bien , pues esta razón 
tiene mas peso del que parece á prime­
ra vista. 

Com. No creáis que dejo de darla 
todo el valor que merece. 

Teod. Ved ahora la diferencia que 
vá de alma á alma : la del hombre dis­
curre por sí sola, piensa, y elige ya 
una cosa , ya otra ; y por eso inventa 
cosas nuevas. Pero el alma de los bru­
tos siempre hace del mismo modo lo que 
la prescribe su naturaleza, con suma ha­
bilidad é industria ; mas no esperéis que 
hagan otra cosa, siempre hacen lo mismo: 
de lo cual se infiere que el ju ic io , discur-
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so, industria, que se vé en sus accio­
nes , no es de ellos sino del Criador: 
así como la industria, habilidad y pas­
mosa conexión de los movimientos de un 
relox no provienen de que él tenga j u i ­
cio, sino del que tuvo el reloxero que 
le hizo ; por lo que fuera de dar las 
horas, y tocar ciertos minuetes, no da 
una nota de música , ni otro movimien­
to mas que los que ya están dispuestos 
en las ruedas. 

Bar. Dadme licencia para que os 
cuente un caso que viene á proposito. Se 
trataba de la grande habilidad de los 
micos que nos traen de América , y 
me contaron el modo de cogerlos , á pe­
sar de su estrema ligereza. Toman un 
coco y le cortan con la sierra una ta­
jada estrecha, y dentro le echan mijo, 
ó algunas otras simientes que les gus­
ten. Cuando los macacos dan con el co­
co , que les dejan de proposito , meten 
la mano por la abertura , y hallando mi­
jo le agarran á manos llenas: quieren 
sacar la mano , y como entró vacía y 
estendida , no puede salir ya llena y cer­
rada; pues son tan faltos de discurso 
que no alcanzan que es preciso soltar 
el mijo que tienen bien apretado en la 
mano: llevan arrastrando el coco , y de 
está modo los cogen. Es decir que esta 
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trampa ño estaba en los peligros que la 
naturaleza habia querido prevenir , y 
así no llega su juicio á tanto. 

Teod. El hombre que tiene juicio pro­
pio , le varia según piden las circuns­
tancias , se burla de la fuerza, indus­
tria y velocidad de los brutos, y vie­
ne á señorearse de todos ; porque na­
da discurren de nuevo sino 1 Q que ya 
está dispuesto en sus órganos por el A u ­
tor de la naturaleza, y así los cogen 
los hombres • y hacen de ellos lo que 
quieren. 

Bar. L a circunstancia de inventar el 
hombre lo que ninguno habia' pensado, 
prueba que tiene su alma la pasmosa 
propiedad que llaman entendimiento, el 
que nunca vimos en los brutos. 

Com. ¿Con que vos, amigo, negáis 
que el alma de los brutos sea la que 
discurre , y proporciona los medios con 
los fines, dirigiéndolos con tanta saga­
cidad? ¿Entonces de qué les sirve el a l ­
ma? ¿Qué diferencia hay de un caba­
llo muerto á un caballo vivo? Los ó r ­
ganos que tenia estando vivo, los con­
serva cuando muere; ¿pues por qué no 
hace entonces las mismas operaciones 
que cuando vivia ? 

Teod. Estimo la réplica para acla­
rar mas este punto. En toda máquina 



TARDE XVIT. IT9 
áea de la naturaleza, ó sea del arte, 
hay dos principios de sus movimientos: 
uno es el principio movente, otro el p r in ­
cipio dirigente. Me esplicaré mejor en 
las artificiales. En los relojes el p r in ­
cipio movente es la pesa ó el muelle 
real; pero el principio dirigente es el 
relojero , que de tal modo proporcio­
nó la fuerza del muelle cuando se des­
arrolla , 0 la pesa cuando vá cayendo 
con los carretes , ruedas, &c. que hace 
los movimientos que él quiere. Lo mismo 
sucede en las tahonas y molinos , sean 
de agua ó sean de viento : el principio 
movente es el agua ó el viento, principio 
ciego que no tiene juicio alguno ; pero 
templado y proporcionado con los car­
retes, ruedas, &c. produce movimien­
tos concertados. El artífice que hace el 
molino es el que necesita tener juicio 
y mucho juicio fpara proporcionar el mo­
vimiento ciego del viento á los fines que 
se intentan. 

Com. Hasta ahora lo percibo muy bien. 
Teod. Vamos ahora á las máquinas 

de la naturaleza, que son los anima­
les. El principio movente es la sangre, 
ó por mejor decir , son los espíritus ani­
males sacados de lo mas espirituoso de 
la sangre: estos espíritus hacen todos 
los movimientos así en los brutos como 
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en los hombres, con la diferencia de 
que en los brutos solo Dios es el prin­
cipio dirigente , y este es el que pro­
porcionó la fuerza de los músculos y 
espíritus animales, templados y modi­
ficados con los órganos que formó; pro­
porcionándolos á los fines que el Señor 
intentaba. Muerto el caballo se evapo­
ran los espíritus animales , y se desor­
denan los ó rganos ; porque la muerte 
todo lo desordenó y acabó: así como 
en el relox todo para , si le quitan la 
pesa ó se rompe el muelle real. 

No obstante, en los mismos hombres 
hay ciertos movimientos involuntarios, 
como son los del corazón , y otros mu­
chos que no penden de nuestra volun­
tad, en los cuales la causa movente, 
que son los espíritus animales , siempre 
obra , áea que estemos dispiertos ó dor­
midos, y sea que queramos ó que no 
queramos. Pero en las acciones volun­
tarias , nuestra misma alma encamina la 
causa movente á los fines que nos pro­
ponemos. L o que Dios hizo en los bru­
tos como Criador , lo hacemos nosotros 
como señores de nuestras acciones; y 
así pensamos , discurrimos , escogemos 
los medios, y hacemos ya esto, y ya 
la contrario, conforme á los fines que 
pretendemos. En nosotros el principio 



T A R D E X V I T . 121 
dirigente es nuestra alma , ó nuestro en­
tendimiento y voluntad. 

Nuestros movimientos rápidos que 
llaman primo-primos , y son indelibera­
dos , proceden de los espíritus anima­
les y de los órganos, como en los bru­
tos : aquí solo entra el principio d i r i ­
gente, que es el Criador. Esos movi ­
mientos, que no dependen de nuestra 
voluntad y deliberación, los ordenó Dios 
del mismo modo en el hombre y en los 
animales; pero en lo que está sujeto á 
nuestra voluntad, el principio dirigen­
te es nuestra alma. 

Com. Ahora lo entiendo bien , y he 
de meditar despacio en ello; porque es 
la„primera vez que lo he oido. 

Bar. También á m í , primo mío , me 
costó bastante acomodarme á la doctri­
na de Teodosio; mas quedé del todo 
convencida, y me confirmó lo que oí 
á mi madre , que ya sabéis que es una 
Se ñora de juicio. Habíamos oido á un 
predicador que nos encantó ; porque te­
nia una frase pura , un estilo decente, 
vivísimas pinturas, mucho nervio en 
su discurso , una rara energía en su per­
suasión , y formé el concepto de qtie el 
predicador era hombre singular. Se son­
rió mi madre de mis alabanzas , y me 
dijo: á ese predicador ya le he oido tres 
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veces, y le hallé muy diferente : su len-
guage era impropio: sus palabras pom­
posas , pero nada decían : su discurso 
era frivolo, y habia mucha ridiculez en 
las frases : en fin , todo era malo. Así 
me pareció en todas tres veces que le 
oí. Con que este sermón sin duda no 
era suyo ; porque á serlo no diria en 
los otros tantas puerilidades. A l instan­
te , Teodosio , me acordé de vuestra 
doctrina sobre el alma de los brutos, y 
me hice esta reflexión: bien dice mi maes­
t ro , que si las obras de los brutos na­
ciesen de juicio propio , le mostrarían 
en todas las demás obras que les pidie­
sen ; pero no lo hacen. Los hombres que 
en todo cuanto hacen saben inventar co­
sas nuevas , manifiestan que el juicio 
con que hacen sus obras es propio su­
yo , y que con él las dirigen. Perdonad, 
primo , esta digresión. 

Com. No lo llaméis digresión , sino 
confirmación. 

Teod. Pasando pues los ojos por 
las obras del entendimiento de los an­
tiguos y los modernos , se vé cual es 
la fuerza de invención que tiene nues­
tro entendimiento. Viven las aves en una 
región inaccesible á los hombres : se les 
antojó llevarlas muertas á su mesa pa­
ra su regalo, y han inventado tales tra-
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zas que lo han conseguido. Imapinó eí 
hombre medir los planetas , examinar sus 
distancias, pesar las masas de algunos 
adivinar sus eclipses, &c. ; lo imaginó^ 
y lo ha conseguido. Nada de esto h i ­
cieron los antiguos: todo ha sido inven­
ción nueva de nuestro entendimiento. • 

• Com. La verdad es, que vemos hoy 
practicadas ideas que nunca se habia 
pensado poder realizar. Los peces viven 
en una región vedada á los hombres, 
pena de la vida ; y se ven los misera-^ 
bies obligados á venir á las mesas de 
los hombres, de los cuales con razón 
pensaban^ estar libres, y no obstante, 
muertos ó vivos, vienen á servirles de 
regalo. 

Bar. Todo eso lo han inventado los 
hombres; porque los de los primeros si­
glos nunca probaron pescados grandes. 
Lo que sobre todo pasma es, que se 
haya el hombre atrevido á pescar las 
ballenas , y servirse de todo cuanto t ie­
nen, sin que las valga la región, que 
llamáis prohibida á los hombres pena 
de la v ida , ni su inmensa corpulencia 
y grande fuerza. Yo me pasmo de que 
el entendimiento humano idease moda y 
traza de señorearse de ellas, y hacer 
de su pesquería grande negocio. 

Teod. Todo es industria de los mis-
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mos hombres , porque es industria de 
su invención. Vemos en los brutos ad­
mirables industrias p;ira los fines que 
les prescribió el Criador, y para cuya 
consecuencia les dispuso los medios ; pe­
ro no vemos en ellos invención: tan ade­
lantados están hoy en sus acciones , co­
mo en ei tiempo de Noé ; porque nada 
es suyo , todo se debe al Criador. Lo 
contrario sucede en el hombre: las ac­
ciones voluntarias se deben á nuestro 
entendimiento y übre voluntad. Pero no­
sotros , Baronesa , ya hemos tratado de 
esto en otro tiempo , y por ahora nos 
hemos detenido mucho. 

Com. Mas no inútilmente; porque 
aquí se han controvertido puntos que no 
suelen tratarse sino á la ligera. Vamos 
á lo que queréis. 

§. V I . 

V e nuestra' libre voluntad. 

Teod. A h o r a se sigue tratar de las 
obligaciones que debe el hombre á Dios, 
por haberle dado una voluntad libre, 
con pleno dominio sobre querer ó no 
querer. Pocos se toman el trabajo de re­
flexionar filosóficamente sobre lo pre-
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cíoso de este don de Dios. La joya del 
entendimiento, y esta semejanza del 
hombre con Dios , es á la verdad cosa 
de mucha estimación. Además de esto, 
el no haberse hasta ahora' hallado los 
limites de nuestra inteligencia (pues ca­
da dia conocemos que se adelanta nues­
tro entendimiento en muchos puntos) 
aumenta mucho la semejanza con la D i ­
vinidad , que es absolutamente infinita. 
No obstante , yo prefiero la joya pre­
ciosísima de la libertad, y el absoluto 
dominio que la voluntad tiene sobre e l 
querer ó no querer. 

Bar. Los hombres se precian de su 
entendimiento; pero las mugeres nos en­
caprichamos con lo libre de nuestra vo­
luntad. 

Com. Ya con razón , y ya sin ella. 
Bar. Si , sí:, de eso nos gloriamos. 

Vosotros , aunque sea mayor vuestro en­
tendimiento sois esclavos de la razón: 
solo juzgáis bueno lo que es bueno, y 
solo condenáis por malo lo que verda­
deramente es malo ; y así vuestro en­
tendimiento no es señor , y el mas de-
delicado juicio es un mero esclavo de la 
verdad, pero la voluntad l ibre , siem­
pre es señora , y señora absoluta. Si de­
cimos no, ninguno, sea quien fuere, pue­
de obligar á l a libertad á que diga su 
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Venga, é l entendimiento mas agudo , y 
forme discursos elojuentísimos, si la vo­
luntad no quiere, dirá: sea enhorabue­
na todo eso como quisieren, yo digo 
que no. Vengan ruegos y suplicas i m ­
portunas , no. Vengan premios, intere­
ses y favores, digo que no. Si se atre­
ven á . amenazar con castigos y traba­
jos , peor: ahora digo que «o. Empéñen­
se los Soberanos, los enemigos y los bár­
baros, digo que no UQj no. Aturdan las 
nubes con sus truenos', ábranse los cie­
los con relámpagos , parezca que las bó­
vedas del firmamento caen sobre la VOT 
luntad libre ; si dijo que no., espirará 
en las ruinas diciendo que no , y este 
no será su ultimo suspiro : podrán quê -
marla y reducirla á cenizas , pero no 
vencerla ni dominarla. Después , cuan­
do ninguno la habla en el punto , dice 
de repente que sí ̂  sin que nadie se lo 
suplique. ¿ Y por qué ? Porque quiero , y 
está todo dicho: quise porque quise , y 
quiero porque quiero: nadie me pregun­
te mas. i 

Com. No se puede pintar mas al vivo 
una señora temosa. 

JW. Temosa s í , pero señora. Ese de­
fecto moral , que yo no alabo, proviene 
en lo físico de una perfección rea l ; por­
que prueba el absoluto despotismo de la 
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voluntad humana, y de este absoluto 
despotismo, confieso que estamos mas 
encaprichadas las señoras mugeres. 

Teod. Con esta ultima reflexión me 
ahorráis , Baronesa , Jo que yo tenia que 
decir; porque si la tema es una imper­
fección en lo moral , proviene de una 
perfección física. Tener facultad para po­
der mantener su tema sin que haya 
fuerza estrafia que pueda disputarnos el 
derecho de querer ó no querer , es una 
cosa muy alta , y tanto que esta libertad 
solamente la hallareis en Dios para lo 
bueno, y el libre aíbedrio en el hombre 
para lo bueno y lo malo. 

Com. Confieso que la libertad es una 
joya preciosísima, y que nunca habia yo 
valuado en tanto su preciosidad. 

Teod. i Y quién, amigo, nos hizo tau 
gran presente sino el Criador? ¿ Q u é 
agradecimiento no le debemos por un 
beneficio tan grande? No hay duda que 
es beneficio grande el habernos dado 
los ojos, los oidos y los demás sentidos 
del cuerpo , habiendo tantos ciegos, sor­
dos , cojos, & c . ; pero aun es mucho 
mayor gracia darnos entendimiento, vien­
do nosotros tantos necios y mentecatos-

.No obstante, el habernos dado una v o ­
luntad enteramente libre, y tan señora 
que ninguno puede disputarla el alto 

Tom. ÍL K 
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dominio sobre querer ó no querer, es una 
cosa mas grande , y por consiguiente pi­
de mayor reconocimiento y gratitud. 

Bar. La pide ; pero lo peor es que 
según veo no la consigue Dios de la ma­
yor parte de los hombres. Tened, primo, 
paciencia ; pues aunque no me veo con 
el carácter de predicador, no he podi­
do reprimir esta reflexión. 

Com. Es muy justa. 
Teod. Pues yo sobre esa reflexión ha­

go otra: escuchadme. Cuando Dios dió 
al hombre la libertad de que hablamos, 
también le dió la luz de la razón que le 
infundió en el entendimiento para que 
le dirigiese ^ en todas sus acciones. De 
esto nadie duda. 

Com. No por cierto. 
Teod. Ahora bien : reparad en la ac­

ción de Dios , que es la mas generosa 
que ninguno pudo pensar. 5? Y o te doy, 
«dice Dios, esa luz de la r a z ó n , que 
«es un pequeño rayo de mi razón eterna, 
«para que aciertes en tus pasos. Tam-
"bien te doy el dominio absoluto sobre 
"tus acciones: haz lo que quieras, pues 
"no te tengo preso: te doy el socorro 
«de los miembros de tu cuerpo y de 
«tus sentidos , para que egecutes lo que 
«quieras ; tanto que consentiré ( pues te 
«doy el libre albedrio ) que desprecies 
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«esa kiz de la razón , y los preceptos ¡que 
«en ella te doy ; y asi te dejo libre 
»para que con ser mios los respetes .& 
«los desprecies: haz lo que quieras, 
«pues por ahora quiero ver el uso que 
.íhaces de la libertad.que te doy; pe-
«ro después haré yo lo que sea justo:-
«anda . " ¿ N o os parece que es esto lo 
que pasa entre Dios y el hombre cuan­
do le echa á este mundo ? . ¿ No os pa­
rece una cosa digna de la grandeza de 
Dios ? 

Com. Yo . quisiera resistir á ese dis­
curso , que para mí es enteramente nue­
vo ; mas no puedo. 

Teod. Dar Dios al hombre/f¿re albe* 
d ú o , aun para no hacer caso de lo que 
el Señor le manda , es cosa pasmosa. 

Bar. \ Qué generosidad tan grande, 
primo mió 1 ¡ Pero qué agradecimiento no 
nos pide ! 

Com. Lo que pide es una puntualísi­
ma obediencia á la ley suprema que nos 
dló el. Criador. 

Teod. Esa es la consecuencia , ami­
gos , que yo queria sacar de lo que he­
mos dicho. Por lo mismo que Dios es 
tan bizarro y generoso, que no quiso 
/egatear en el don del libre albedrio 
que nos daba , y no esceptuó ni las ac^ 
clones que él prohibía., se ve obligado 

K 2 
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el hombre racional á ser surnamente de­
licado en observar enteramente la ley 
de la razón, que es una ley suprema. 

Com. Estoy convencido, y tengo por 
absurdo el que muchos de mis libros 
quieran persuadirme á que Dios no cui­
da ni hace caso de nuestras acciones. 

Bar. Primo m i ó : ahora discurrís en 
paz , y sin aquel espíritu de libertina-
ge y ligereza que se advierte en todos 
esos filósofos. Lo que os sucede en este 
particular, os acontecerá en todos los 
d e m á s ; porque tiene la verdad mucha 
fuerza sobre un ánimo cándido, y un 
entendimiento limpio de preocupaciones 
siniestras. Ya veis como discurre Teodo-
sio j pues no hace mas que mostrar p r i n ­
cipios ciertos, y deducir consecuencias 
naturales. 

Com. Pero lo hace con tal arte que 
prende ; y quiera el hombre ó no quie­
r a , queda convencido. Prosigamos, Teo-
dosio : y si os parece , Baronesa, ( por­
que podrán venir visitas á vuestra ma­
dre ) nos iremos á pasear por el bosque, 
en cuanto Teodosio concluye j y después 
volveremos. 

Bar. Lo pruebo , y veo ya que gus­
táis mas de conversar con nosotros, que 
de las insípidas habladurías de las visi­
tas. Vamos, Teodosio. 
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§• V I I . 

Que todo hombre debe tener religión. 

Teoá. s e n t é m o n o s aquí , que es un 
sitio abrigado , y al mismo tiempo ame­
no para recreo de los ojos j pues el 
entendimiento sosegado discurre mucho 
mejor. 

Bar. L a pasmosa armonía entre el 
cuerpo y el alma hace que estando sose­
gada una de estas sustancias, trabaje la 
otra mejor. ¿ Qué mas tenéis que decir, 
Teodosio, en este punto ? 

Teod. De lo dicho saco yo una con­
secuencia importante , y es que todo hom­
bre debe tener religión. Escusada parece 
esta consecuencia , supuesto lo' que he­
mos tratado; pero conviene examinar 
este punto mas radicalmente, porque el 
señor Comendador verá que muchos de 
sus filósofos no quieren concordar en lo 
que aquí se da por sentado. 

Com. Querria tener armas para de­
fenderme ; pero permitidme1 que diga 
francamente lo que dicen mis libros. No 
digo yo que los sigo en todo ; pero ha­
blando aquí como ellos hablan , veré lo 
que respondéis, y quedaré instruido. 
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Baronesa, no os espantéis; porque no 
soy tan malo como tal vez os pareceré: 
solo digo lo que dicen mis libros. 

Bar. No se puede curar una llaga si 
no se descubre. Decid pues lo que qui­
siereis ahora que os oye Teodosio. 

Com. Dicen mis libros, que todo hom­
bre debe tener religión , pero que ésta se 
reduce á reconocer un Ser supremo , cria­
dor de todo esto que vemos; el cual im­
primió , como dice Teodosio, en nuestra 
alma la ley natural que todos debemos 
seguir , y asi le debemos respetar y ado­
rar; pero nada mas quieren. 

Bar. Bien barato os ponen el camino 
del cielo. 

Com. Eso del cielo , prima mia , es 
para ellos cosa de risa; porque no creen 
que el'alma permanece muerto el cuer­
po, bien que en esto ya estoy desenga­
ñado : ahora hablo por boca de ellos. 

Bar. ¿ Pero qué casta de culto, y qué 
ceremonias pide esa adoración del Ser 
supremo, criador de todo lo que se ve.? 

Com. Nada, nada: en el corazón de­
bemos adorar al Ser supremo ; y adorar­
le en espíritu y verdad. Para estos filó­
sofos nada valen las ceremonias exterio­
res ; porque lo mismo es que se le adore, 
como el Judio en la sinagoga, como el 
Moro en la mezquita, como el Gentil 
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en la pagoda , ó como el Cristiano e n 
]a iglesia. Así como en un dia de besa­
manos , ei mismo obsequio se hace al So­
berano con un vestido verde que con e l 
azul ó encarnado, con tal que sea pre­
cioso y de gala. 

Bar. i Ay lo que dice! 
Teod. Amigo : vamos examinando esas 

cosas poco á poco; y para no olvidar­
nos de esa comparación del vestido, res­
pondo : que para obsequiar al Sobera­
no nada importa el color; pues solamen­
te pide una demostración de alegría en 
el dia de sus años. Pero si en ese día de 
besamanos ya obsequiase uno al Sobe­
rano , ya hiciese la corte á un camaris­
t a , ya á un lacayo, ó ya á un ladrón 
que allí estuviese, ¿gustarla por ventu­
ra de esto el Soberano, ó le parecería 
Ip mismo que se hiciesen los obsequios á 
e l , ó á cualquiera otro ? 

Com. Ciertamente que no: antes to ­
maría por grande ofensa los obsequios 
que á otros se hiciesen. 

Bar. Primo , dejadme reir: ya estáis 
cogido miserablemente. Concluid, Teo-
dosio. 

Teod. E l Judio abomina de Jesu­
cr is to , á quien el Cristiano adora: 
el Gentil venera un tronco, y el Cris­
tiano adora al Dios que crió cielos y 
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tierra : eí Moro adora su Profeta, ene­
migo de la Divinidad de Jesu-Cris-
to , &c. ¿ Cómo puede mirar el Ser su­
premo con indiferencia que le adoren á 
é l , ó á un tronco, ó al Sol, ó las obras 
de sus manos, ó á sus mismos enemigos, 
cuando á solo él se debe toda adora­
ción ? Pasemos adelante ; pues á Ja com­
paración del vestido he respondido ple­
namente. 

Bar. Con licencia de Teodosio: ¿ qué 
respondéis , p r imo, al haber puesto 
vuestros amigos en un. trono , y en la 
catedral de París una muger en carne 
v iva , como cualquiera otra , diciendo 
publicamente : tú eres Diosa ; y poco tiem­
po después la cortaron la cabeza ? ¿ Es 
también esto indiferente para el Ser su­
premo? ¿Valen lo mismo las sacrilegas 
adoraciones á aquella muger infame, 
que las que allí se daban al verdadero 
Dios? Consultad á vuestros filósofos, y 
ved que os responden. 

/ Com- No nos acordemos de eso, que 
fué una bárbara locura y frenesí. Pro­
seguid , Teodosio. 

Bar. Con vuestra licencia quiero, 
Teodosio, ante todas cosas, que me es-
piiqueis claramente que es lo que enten­
déis por Religión. 

Teod. L o que entiendo es, el culto 
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y adoración al Ser supremo. Este culto 
nace de un conocimiento de su infinita 
superioridad , y de un reconocimiento de 
nuestra obligación. Vamos por partes. Pri­
meramente para dar nosotros culto á algu­
na cosa , es preciso creer que es superior 
á nosotros; por lo que, solo creyendo en 
la infinita superioridad de Dios le pode­
mos dar este culto. Ademas de esto , es 
preciso que reconozcamos en nosotros 
obligación á este Ser supremo para que le 
demos culto; porque si por imposible hu­
biera dos Dioses , y nosotros perteneciése­
mos á uno de ellos ? seria preciso estimar 
al otro por su divina perfección , como 
estimamos á un Rey extrangero , pero no 
dependiendo de aquel Dios, no estábamos 
obligados á darle cul to, ni adoración. 
La Religión pues , amigos mios , pide 
dos cosas: la una creer en Dios una su­
perioridad y perfección suma : la otra re­
conocer en nosotros la obligación y agrade­
cimiento que le debemos. En cuanto á 
creer superioridad en el Dios que nos 
c r ió , escnsado estoy de persuadirlo; 
pues nos lo persuade nuestra misma exis­
tencia , por cuanto el hombre no se po­
día hacer á sí mismo. La obligación de 
agradecer esta misma existencia que nos 
dió , es bien notoria á la luz de la razón, 
por escasa que sea. 
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Com. Es agravio del hombre y de su 
razón querer probarle eso: porque es 
suponer ó que lo niega, ó que lo i g ­
nora. 

Teod. Vamos ahora al culto que se 
debe dar al verdadero Dios , en testi­
monio de nuestra estimación , del agra­
decimiento y de la inferioridad , que la 
luz de la razón nos prueba. 

Com. Ese es el caso ; porque dicen 
mis filósofos , que nada de eso le im­
porta á Dios , por ser él infinitamente fe­
liz , y por ser nuestras adoraciones r i ­
diculas , respecto de su grandeza i n ­
finita. 

Teod. Voy á responder á eso. No 
quiere Dios nuestros cultos porque los 
necesite. E l es feliz por sí mismo con 
infinita felicidad, y así no le sirven 
nuestras adoraciones para aumentarle su 
gloria: pues seria un Señor pobrisimo 
si con nuestros cultos creciese en gloria; 
pero como es razón que le demos culto, 
y Dios quiere todo lo que es razón , no 
puede menos de quererle. 

Com. ¿Y por qué 110 puede Dios me­
nos de querer todo lo que es razón? 
También yo soy especulativo , y quiero 
la razón de todo. 

Teod. Porque la luz de la r a z ó n , que 
Dios puso en nuestro entendimiento es 
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un rayo de la razón eterna de Dios. No 
puede el Criador poner en nuestro en­
tendimiento una luz , ó una voz contra­
ria á lo que él quiere y aprueba. Esto 
seria grande imperfección en Dios. No 
puede ser que su razón eterna diga una 
cosa, y que ponga en nosotros otra 
tazón que diga lo contrario. Por eso 
dije que la luz de nuestra razón es un 
pequeño rayo de la razón eterna de 
Dios, la cual es sumamente recta. ¿Du­
dáis de esto ? 

Com. No dudo: pero quisiera yo l le ­
var el punto con todo rigor. Continuad. 

Teod. Está muy bien. Dios en las 
obras maravillosas que hizo no obró á 
ciegas, sino con algún fin; y por esto en 
todo proporcionó los medios con los fi­
nes que intentaba. Hizo los ojos para la 
l u z , los colores y los objetos visibles; 
hizo los oidos para la voz , la armonía 
y la música, &c. ¿ Para qué pues ba­
ria al hombre con tanto aparato como 
hemos visto ? Aparato en los cielos, apa­
rato en el g1obo de la tierra , aparato 
maravilloso en los órganos del cuerpo 
humano. Y sobre todo ¡¿para qué le 
dió al hombre un entendimienso que co­
nociese y reflexionase en las cosas, y 
una voluntad capaz de obrar libremen­
te ? ¿ Para qué fin hizo todo esto ? N o -
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tad bien, que este fia debía ser racio­
nal , y digno del juicio de Dios. Mas 
diré. ¿ Para qué fin dió al entendimien­
to propensión á la verdad , y á la vo ­
luntad la inclinación al bien, sea al bien 
absoluto , ó sea al bien de utilidad ? Todo 
esto puso el Criador en el alma del hom-» 
bre. ¿No me diréis , amigos, con qué 
fin lo puso ? En todas las obras de Dios 
se halla una bellísima armonía entre 
los medios y los fines á que los d i r i ­
gió : todo cuanto Dios ha hecho es una 
especie de re lcx , en el que la mutua 
armonía de piezas con piezas sirve para 
hermosura de toda la obra, y para ala­
banza del artífice. Luego lo mismo de­
be suceder en la famosa obra de la crea­
ción del hombre , para el cual demos­
tré que había hecho tanto Dios en la 
fábrica de los cielos , en la redondez 
de la tierra , en la construcción mara­
villosa de nuestro cuerpo , y en los do­
tes del alma. ¿Por ventura no tuvo Dios 
fin alguno en una obra de tanto estu­
dio? (Permitidme esta expresión ). ¿Se­
ria su fin que el hombre comiese, be­
biese , pasease é hiciese de sí lo que 
quisiese sin orden, ni ley ? ¿Entonces 
para qué fué darle juicio para conocer 
á Dios , y saber que todo le ha venido 
de su mano? ¿Para qué fué dar á l a 
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voluntad propensión al bien, y el cono­
cimiento de la grandeza y perfección del 
Criador, de su amabilidad y generosi­
dad &c. ? Sin duda fue para que adorase 
su grandeza, estimase sus perfecciones, 
amase su bondad, mereciese su generosi­
dad &c. ¿ No es este el único fin que hace 
armonía con los medios que Dios puso en 
esta obra suya? ¿No es este un fin suma­
mente conforme á su razón eterna y muy 
digno de Dios ? 

Com. No lo puedo negar; porque, ó 
hemos de decir que Dios no se propuso 
fin en una obra tan grande, lo cual es un 
absurdo que no puede admitirse, ó que 
Dios la hizo con ese fin. 

Teod. Luego el hombre fue criado pa­
ra adorar á Dios, obedecer á Dios, amar 
á Dios y servirle. Esto es lo que se llama 
Religión. 

Bar. ¿No veis, primo mío , como las 
cosas de que se burlan vuestros filóso­
fos son las mas bien fundadas en la bue­
na razón ? Si ellos fueran verdaderamente 
filósofos, no serian, como lo son, inére-
dulos ni impíos. Yo veo que se dejan 
llevar de unos falsos brillantes que no 
tienen mas que la primera apariencia, 
y parten sin reflexión porque les tiene 
cuenta lo que abrazan; pero si refle-
xionáran con sinceridad, verían que no 
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es oro todo lo que reluce, y que en íngar 
de un diamante precioso se hallan con un 
pedazo de vidrio quebrado, que lucia mi­
rado de un cierto modo, pero no tiene 
en sí valor alguno. 

Com. Vos tenéis especial gracia para 
predicadora, prima mia, y si tomarais 
este empleo convertiríais mucha gente. 
Yo seria el primero que no me aparta­
rla de vuestros pies, y quedarla a l pun­
to convertido. 

§. V I I I . 

L a Religión del hombre debe ser culto de 
estimación , rendimiento y obediencia. 

Teod. S u p u e s t o , amigos, que Dios 
ha hecho en nosotros, y para nosotros 
tanto como hemos dicho, con el fin de 
que le demos culto, conviene indivi­
duar este culto, y saber en que, con­
siste. Las perfecciones que Dios nos ha 
mostrado , inseparables de su divina na­
turaleza , obligan á nuestro entendimien­
to á una suma estimación ( r e p a r a d , Ba­
ronesa, si va este discurso por el tono 
filosófico que os gusta). Dio el Señor 
á nuestro entendimiento una p r o p e n s i ó n 
á amar la verdad, y aprobar lo bue-
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no: nos dio en la-t, voluntad la misma 
propensión á agradarse del bien, y pu­
so en nuestra alma cierta fuerza al amor 
dê  toda perfección. Dios pues propo­
ne á nuestro entendimiento un mara­
villoso aparato y ostentación de sus per­
fecciones suenamente grandes y pasmo­
sas. Ahora bien, ¿para qué lo^ hizo asi, 
sino para que estimemos en él la suma 
perfección? 

Bar. No hay cosa mas evidente. Crió 
Dios la luz, pintó los colores, formó 
nuestros ojos, y si preguntamos para qué 
hizo esto, ¿ quién habrá que dude que lo 
hizo para que los ojos viesen la luz y los 
colores? Lo mismo decís vos en nuestro 
caso,-. > - v . h - . • ' 

Com. En esto no os canséis, pues es 
una cosa patente. 

Teod. Luego el culto que debemos á 
Dios ha de ser el de suma estimación. 

Com. Lo concedo. 
Teod. Continúo pues. Siendo paten­

tes á nuestra alma la grandeza de Dios, 
su poder, y magnificencia sin límites, 
deben inspirarnos sumisión y respeto. 
Esta grandeza de Dios y su poder no 
la podemos mirar con indiferencia, asi 
como mira el Portugués en un extremo 
de la Europa la magnificencia y poder 
del Emperador de Rusia en el «xtrema 
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opuesto; porque el poder,, magnificencia 
y grandeza de Dios es la de un Señor de 
quien depende la conservación de nuestra 
vida, y de todos nuestros bienes. Es i m ­
posible que el alma conozca esto , y ¡ que 
no la diga la razón eterna de Dios que 
debe rendimiento, sujeción y obediencia 
al que la hizo tanto bien, y de quien de­
pende en todo. 

Com. Lleváis vuestro discurso con tan­
ta especulación y metafísica, que aunque 
yo no dudo, me atrevo á replicar. Eso de 
obediencia á Dios, supone que Dios pone 
preceptos al hombre; pero esto, ¿cómo 
lo probáis ? 

Tsod. Aquella voz interna, que to­
do hombre siente en s í , y que ya le 
alaba aprobando loque hace, ya le re­
prehende por lo que ha hecho, ¿ de quién 
es.? Ella no es de los otros hombres, ni 
es de nuestra voluntad; porque nos con­
dena , reprehende, y no cesa de repre­
hender por mas que nos cansemos en 
hacerla callar: grita, clama, y conde­
na las acciones malas, á pesar de mil 
discursos que hacemos para convencer­
la. Luego es una voz de Dios, ó de 
aquella razón eterna, cuyo rayo formó 
en nosotros, como tengo dicho, la luz 
de la razón. Luego si esta luz de la 
razón es la voz de Dios , que nos man-
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da hacer ó no hacer tal ó tal acción, 
y cuando no hacemos lo que manda nos 
reprehende, ¿quien puede dudar que 
nuestro Criador nos ha intimado pre­
ceptos , y que por consiguiente el res­
peto y sumisión que debemos al Cria­
dor es culto de respeto y obediencia? 

Bar. Creed, Teodosio , que mi pri­
mo está convencido, y que solo repl i ­
có por obligaros á discurrir. 

Com* Lo. que yo quisiera es que me 
probaseis si ese culto debido á Dios de­
be ser también esterno ; porque siendo 
Dios puro espíritu, parece que solamen­
te quiere la interna adoración, culto y 
obediencia de nuestra alma, que tam­
bién es espíritu ; así como no pide de 
los Angeles sino una adoración en es­
píritu y verdad. 

§. I X . 

L a Religión del hombre pide culto esterno 
respecto de Dios* 

Teod. D e s d e luego diria yo lo mis­
mo que decís si el hombre fuese , como 
los Angeles, puro espít i tu; pero ha­
biendo en el hombre una alma invisU 
ble , que es espíritu , y un cuerpo sen-

Tom. 11. L 
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sible , gobernado por el alma , debe el 
hombre rendir vasaüage á Dios con to­
do cuanto tiene, pues todo lo recibió 
de su divina mano. Vamos por partes. 

Ese testo que tocáis , en el que Dios 
dice ( i ) que conviene que los que le ado­
ran le adoren en espíritu y verdad, qnle-
re decir que no le agrada al Criador 
la adoración sin espíri tu, ó la adora­
ción con mentira, como sucederia1 si 
adoráramos á Dios así como saludamos 
á los hombres, esto es, por mero cum-

' plimiento inclinando delante de ellos el 
cuerpo al mismo tiempo que interior­
mente los despreciamos , besando tal vez 
la mano que quisiéramos ver cortada, ó ha-
jando la cabeza al que deseamos ver por 
t k n a . Esta es una adoración falsa y sin 
espíritu, y no la quiere el Señor. Dice 
que quiere ser adorado con espíritu, 
mas no dice que solo quiere que le ado­
remos con el espíritu. Esplicado esto 
así , vamos al punto de la cuestión. 

Com. Ese es el que deseo ver trata­
do sólidamente. 

Teod. El hombre tiene alma y cuer­
po : uno y otro se los dio el Señor al 
hombre para su servicio en cuanto v i ­
ve. Ahora bien; habiendo recibido el 

( i ) Joan. 4. a4. 
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hombte de Dios estas dos co^s, cala 
una sumamente estimable, como os ío 
mostré , ¿no veis ya que es, muy con­
forme á razón que le dé cuito, le adore 
y reverencie con ambas? 

El sol, la luna, los astros , los ar­
boles, &c, deben obedecer al Criador 
sirviéndole en los ministerios para que 
los crió y puso en el universo; pero ía 
obediencia de estas, criaturas inanimadas 
no es adoración ni culto; porque no tie­
nen entendimiento ni voluntad lo mis­
mo sucedería con nuestro cuerpo si fue­
se solo , y no le gobernase una alma que 
es mteUgente y .tiene voluntad. El -alma 
por haber recibido de Dios el cuerpo 
para su servicio, no solo debe dar á 
Dios culto de. vasallage y agradecimien­
to con sus potencias , entendimiento , - vo­
luntad, &c. sino también con el cuer­
po que ella gobierna y dirige ,, y del 
cual se:sirve ; así como un Gabailero 
que recibió un caballo por liberalidad 
de algún señor , debe agradecerlo sir­
viéndose de él en obsequio del bien­
hechor. 

Bar. Está is , primo mío , violentando 
vuestro entendimiento para resistir á una 
razón muy clara. ¿Por ventura no haceLs 
diterencia entre el cuerpo del hombre, 
W $ m por una alma inteligente, y las 

L 2 



146 FILOSOFIA MORAL. 
piedras , troncos y otros cuerpos Inani­
mados ? Los cuerpos inanimados, que 
ni tienen juicio, ni los gobierna quien 
le tenga , no tienen otro modo de ado­
rar á Dios, sino el de hacer lo que el 
mandó según las leyes del universo; pe­
ro el cuerpo del hombre debe obedecer 
al alma , ésta á la razón eterna ó á la 
luz de la razón, que es un rayo ó es­
pejo de la razón Div ina , y tributar á 
Dios el debido vasallage. 

Com. No he visto señora tan especu­
lativa. 

Teod. Ademas de esto, como el hom­
bre vive en sociedad debe dar á Dios 
un culto que sea visible á los demás 
hombres. No me podéis negar que en 
toda sociedad ha de haber, para el bien 
c o m ú n , cierta uniformidad en las le­
yes,. y en las costumbres. Siendo pues 
esta obligación de honrar á Dios gene­
ral para todos los hombres, es razón 
que el culto que se da á Dios sea visi­
ble á todos, y no lo puede ser sino 
es esterno. 

Bar. Perdonad, Teodosio. No pue-
do yo contener mi entendimiento , que 
me está empujando para que convenza 
á mi primo. Decidme, primo mió : sí 
vuestro hermano que es Gobernador 
de . . . . viese que pasando él por la pía-
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za de armas se quedasen inmobiles, así 
el pueblo , como los ^ soldados y caba­
lleros , y que unos con el sombrero pues 
t o , otros conversando con sus amigos 
le tenían vuelta la espalda ; y que pa­
seando otros con mucho desembarazo, 
ninguno se quadraba por su respeto, ni 
le quitaba el sombrero , ni le presenta­
ba las armas, ni en su postura hacia 
mudanza, ¿se contentarla vuestro her­
mano con que le dijesen al oido, que 
en su corazón todos aquellos le esti­
maban? ¿Quedaría contento con aquel 
obsequio puramente interno ? ¿ Qué , os 
reis ?i_ 

Com. Me no de los argumentos que 
me hace vuestra viveza ; pero respon­
do , que no quedaría muy contento. 

Bar. L o mismo digo yo en nuestro 
caso. Vivimos nosotros en sociedad , es 
razón que Dios reciba del común, y de 
cada uno de nosotros el vasallage , obe­
diencia y respeto que todos conocen que 
se le debe. Continuad , Teodosio, y per­
donadme. 

Teod. Amigo: las leyes comunes de 
una sociedad deben observarse publica­
mente ; porque siendo notoria á todos 
la obligación, también debe serlo el 
cumplimiento de ella para que no grite 
escandalizada la ley de la razón. ¿Qué 
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sería d é otradquier sociedad si cada uno 
guardase á escondidas las leyes , sin que 
ningano lo viese ? No pudiera haber uni-
fo riiudad. en , las costumbres ¿ ni armo­
nía en los miembros que la componen. 
Siendo los hombres criaturas visibles ^ y 
las leyes generales para todos , es de 
indispensable ¡necesidad que todos las 
observen visiblemente ; y de lo contra-
r o cada uno iria por sü parte sin con­
cierto y armonia en el todo, si na­
da hubiese común en la observancia de 
la ley general. Mas* Es preciso estudiar 
sobre la constitución del hombre para 
regular sus obligaciones respecto de 
Dios ; y las acciones, esternas del cuer­
po son útiles, y convenientes para es­
citar en nuestro corazón los afectos in­
ternos é invisibles. 

Bar. Dadme licencia , maestro mió, 
que ya percibo vuestro argumento ; pe­
ro quiero divertirme con mi primo. Vos, 
Comendador, cuando tornáis en las ma­
nos el retrato de vuestra hermana , la 
preferida, ó el de las personas que amáis 
tiernamente , i con qué afecto le miráis, 
le aplicáis aí pecho , regocijándoos en 
la belleza de su rostro , viveza de sus 
ojos, y encantadora heímosüra! ¡Qué 
diferencia es la que sentís en vuestro 
pecho, por haber tomado en la mano 
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su retrato ! Muchas veces os sentis mu­
dado con solo coger una cinta que sir­
vió en el cabello de la que queréis bien,, 
ó con una carta mal escrita ; pero de su. 
puno. Mas digo: si la habláis ó pro­
nunciáis su amado nombre , si la llamáis 
vuestra hermana , &c. se inflama vues­
tro interior; ¿ y por qué ? por la armo­
nía que hay entre los afectos internos 
y las acciones exteriores. 

Si tomáis la pluma ea los dias de 
correo , y acabados los negocios , escri­
bís á vuestra amada, entreteniéndoos 
en finezas , y expresiones cariñosas, no 
es porque los puntos de la pluma os 
tocan en el corazón , sino porque estos 
movimientos externos excitan los afec­
tos del alma. Luego si esto sucede en 
una criatura respecto de otra , ¿ cómo 
podrá faltar esta filosofía en el culto de 
los hombres para con Dios ? Postrarse 
en el templo , levantar al cielo los ojos, 
darse golpes de pechos pidiendo perdón, 
y pronunciar palabras de respeto, de 
amor y de obediencia, \ qué tiernos afec­
tos no excita en lo interior del cora­
zón ! Luego ese culto exterior es pre­
ciso , y es muv útil para el interior que 
debemos á Dios , como todos lo con­
fiesan. 

Com. Prima mía : parece que habeig 
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observado mi corazón por alguna ren­
dija , pues tan propiamente habéis pin* 
tado lo que en él pasa respecto de mi 
hermana , la que también os debe mucha 
pasión. 

Teod. Y o , amigo, nada sé de lo que 
dice la Baronesa: solo hablé en gene­
ral , no me condenéis de malicioso. Qui ­
se hacer como filósofo reflexión sobre 
la armonía que hay entre nuestra alma 
y nuestro cuerpo para ayudarse mutua­
mente en los afectos y movimientos. Es 
tanta la correspondencia, que hasta la 
fisonomía del rostro indica los afectos 
del corazón , y estamos viendo en el 
semblante de, cada uno los que interior­
mente reynan en su alma. ¿ Quién vé 
á un hombre mudado el color del ros­
tro , encendidos los ojos , con pasos i n ­
quietos , con labios t rémulos, y accio­
nes violentas, echando espuma por la 
boca, que no diga que tiene una grande 
cólera ? ¿ Quién encuentra á un hombre 
con los ojos espantados , pálido el co­
lor , pasmado el semblante , palabras mal 
pronunciadas , pasos inconstantes, que ya 
corre , ya pára , ya observa los ayres, 
ó ya medita mirando á la t ierra, que 
no diga que ese hombre está cerca de 
enloquecer ? Del mismo modo discurri­
mos en otros casos. 
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Bar. Hay personas felicísimas en sa­

car por la fisonomía del rostro el ca­
rácter del alma de cada uno. En este 
conocen el juicio ,, en aquel la malicia 
refinada , en el otro el candor del co­
razón , y hablando entre nosotros, la* 
señoras desde luego conocemos los cui­
dados de cada una, v. gr. si tiene pa­
sión de amor , si padece la queja de los 
zelos, si siente ausencias , si es de 
corazón f r ió : todo esto lo conocemos 
muy bien , y á los ojos de las mugeres 
no se pueden encubrir los afectos del 
alma. 

Teod. Todo eso hace argumento evi­
dentísimo. Porque si tan ligados están 
los afectos del alma y sentimientos del 
corazón con las mutaciones del cuer­
po j para que nosotros demos al Cria­
dor el culto interno que nos pide su 
grandeza, y los beneficios que le de­
bemos, será razón ayudarnos con las 
acciones del cuerpo en el culto ex­
terno que es conducente para el i n ­
terno. 

Com. Hallo que tenéis r a z ó n ; mas 
lo que á mí me hacia fuerza para du­
dar , antef. de oiros , era lo que había 
leído de la grandeza de Dios respecto 
de nuestra vilísima miseria. Casualmen­
te ayer por la noche me prestaron un 
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e u a d e r n í t o ( i ) , en el que se c o m b a t í a 
ese culto externo por u n modo que me 
hzzo grande impresión. Haré por acor­
darme de sus razones. Decía pues: 

«Dios es infinitamente superior a l 
"hombre , y así no necesita de. nuestro 
oculto '7 porque, ¿ qué puede hacer pa-
» r a su gloria infinita la adoración de 
« e s t a ridicula criatura? ¿Quiénes so-
"mos nosotros, átomos viles respecto 
"de su inefable grandeza,, para que 
"desde su altísimo trono se digne de 
"mirar hacia nosotros , ni de interesar-
"se en nuestros obsequios y adoracio-
"nes? ¿Pa ra que necesita nuestros cul-
" tos , m qué le importan nuestras pa­
l a b r a s , obras, ni costumbres? ¿ Podrán 
"por ventura alterar su paz, disminuir 
"su gloria, ni hacer la menor mudan-
"za en su felicidad esencial, &c. 
Confieso que este discurso me hizo gran­
de impresión ; y di por sentado que el 
cuito de adoración que los hombres dan 
a Dios , era efecto de l a preocupa-
cion que recibimos de las madres y las 
amas desde la niñez. Perdonad , prima, 
que yo hable con esta lisura. 

Teod. Mal sabéis, amigo , lo útil de 
esa lisura j pues descubierta l a llaga se 

( i ) Histoire abregée des Rellgions du Monde. 
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puede curar fácilmente. Sois hombre de 
buen juicio : tomad pues la balanza , y 
poned en ella la respuesta; bien que 
ésta no llevará ese ayre enfático de pre­
guntas y admiraciones, que aunque mas 
plausible , no es el mas sólido* 

Bar. Yo , Teodosio mió , quiero uná 
respuesta sólida í dejémonos de belle­
zas falsas. 

Teod. Ése discurso , amigo mío , tíe-
tic tan falso fundamento que ninguno ie 
ha tenido jamás por verdadero. 

Com. ¿ Y cual es , que yo no le veo? 
Teod. Yo le veo, y desde luego os 

le mostraré sin tener que andar con m i ­
croscopios. Ese discurso se funda en 
que piensa el autor que decimos que 
nuestro cuitó es preciso para aumentar 
la gloria de Dios ; y no hay tah Bien 
loco seria el que derramase sus lágri­
mas en el mar con el fin de que crecie­
sen sus inmensas aguas ; pues todavia 
sería mas loco el que pensase que nues­
tros cultos eran precisos y Utiles á Dios 
para aumentar su infinita gloria ; y digo 
que sería mas loco, porque al fin en­
tre las lágrimas y el mar puede consi­
derarse alguna proporción por ser en­
tre dos cosas limitadas; pero nuestro cul­
to y la infinita gloria de Dios no tie­
nen proporción alguna, por ser entre lo 
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limitado, y lo infinito. Vos, Baronesa, 
y a estudiasteis en la geometría las leyes 
de proporc ión; y supongo que también 
las sabe el Señor Comendador. 

Com. Hasta ahí llegaron mis estudios. 
Teod. Continúo pues. Dios no quie­

re , ni manda el culto interno, ni el ex­
terno, porque los necesita: eso lo ha­
cen los hombres que andan mendigan­
do elogios ; y aunque estos sean falsos, 
se contentan con los meros cumplimien­
tos. Tienen grande sed de alabanzas, 
porque de suyo no tienen gloria esen­
cial , y como todo lo que en ellos hay 
de bueno es limitado , todo puede cre­
cer, ó disminuir - pero Dios tiene en sí 
mismo una gloria infinita, que le es esen­
cial , y no le viene de fuera; porque 
fuera de su grandeza todo es un átomo 
invisible, y nada. 

La razón pues de querer Dios nues­
tros cultos es porque quiere su razón 
eterna todo lo que es buen orden y to­
do lo que es razón. Ya os dije que nues­
tra buena razón era un refleio que di­
manaba de la razón eterna de Dios, y 
por consiguiente cuanto claramente nos 

' dice nuestra razón , también lo dice la 
razón eterna de Dios. Ahora bien , ami­
gos mios, ¿ qué cosa hay mas razona­
ble , por lo que llevo dicho, que el que 
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la criatura alabe á su Criador , que la 
dio el sér , y todas las perfecciones que 
tiene ? ¿ Qué cosa habrá mas razonable, 
que el que habiendo recibido el hom­
bre de Dios el entendimiento , y cono­
ciendo cuanto ha hecho Dios para el 
bien del hombre en los cielos, en la 
tierra, en su alma , y en los órganos 
de su cuerpo , sin que él lo pidiese , sin 
que lo mereciese , ni esperase ; y ha­
biendo recibido ademas de esto una v o ­
luntad capaz de amar, este hombre le 
alabe, le ame y le sirva , obedeciendo 
á un ser infinito en perfección , y so­
bre esto sumamente benévolo para con 
el ? £ Puede por ventura haber cosa mas 
fundada en tazón que ésta? 

Com. No puede haberla: eso es evi­
dentísimo. 

Teod. Luego es imposible que deje 
Dios de aprobar, mandar , y querer es­
te amor del hombre á Dios, las alaban­
zas de los hombres á Dios , y la obe­
diencia de los hombres á Dios. 

Com. Convengo en todo : estoy con­
tento y muy satisfecho. 

Bar. Gracias á Dios que os veo 
acordes. 

Teod. Yo no estoy satisfecho ente­
ramente : aun tengo que decir; y to­
davía hay otra razón convincente, á la 
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que yo, quisiera que vuestros filósofos 
respondiesen. 

Bar. Decidla pues , Teodosio : por­
que la altivez con que habló mi primo 
bien merece que echéis por tierra sus 
sistemas, • 

Teod, Dios no hizo los ojos sino pa­
ra ve r , ni los oidos sino para o i r , y 
á eso se dirige la pasmo-ia construcción 
de cada uno de estos dos sentidos; y 
no habri en el mundo quien diga que 
disponiendo Dios con tanto estudio es-, 
tos órganos no fuese su ¡atento que-el 
hombre viese y oyese ; así pues , habien­
do Dios puesto en el entendimiento del 
hombre la propensión á la verdad ? y 
én su alma la propensión á .querer lo 
bueno y amar lo ú t i l , viendo en Dios 
suma perfección y suma bondad , y sien­
do Dios sumamente conveniente para el 
hombre , es imposible que cuando le for­
mó no intentase que el hombre corres­
ponda con su amor , alabanza, y obe­
diencia ; porque tanta proporción tie­
nen los ojos para gozar de la luz , de 
los colores , &c. , y los oidos para gus­
tar de la a rmonía , oir las , voces , 
como nuestra alma para amar la per­
fección , gustar de lo que nos es útil, 
y alabar lo que es perfecto; y por con­
siguiente amar, alabar y obedecer. á 
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Dios , que es suma perfección , bondad, 
y conveniencia. Respondedme ahora sí 
podéis. 

Bar. ¿Qué es eso, os reís? El reír 
no es responder: dixi'steis poco ha que 
os convencian las razones de vuestros 
filósofos; ¿ qué es lo que decís ahora? 

Com. Lleva Teodósio las cosas con 
un método tan especulativo ̂  pausado y 
sólido , que no se le puede responder. 

Bar. Se os olvidó la palabra verda­
dero ; bien que se incluye en lo sólido. 
Primo m i ó : no hay cosa mas fácil que 
dar a la falsedad un color bonito , v i ­
vo y agradable , usando de ciertas' ad­
miraciones, preguntas é invectivas gus­
tosas que ponen la imaginación en mo­
vimiento , pero nada convencen. El que 
quiere conocer la verdad discurre so­
bre principios ciertos , y saca consecuen­
cias seguras. 

Com. ¿ Pero quién tiene acá pacien­
cia para llevar las cosas con rigor ló­
gico , como lo hace Teodosio ? 

Bar. Respondo : el que desea acer­
tar y sentar el pie en piedra firme y 
sólida, y no el que quiere saltar , co­
mo el que anda en la maroma con pe­
ligro de quebrarse las piernas 3 y rom­
perse la cabeza. 

Teod. Amigo: cuando se discurre 
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sobre un punto serio y de importancia, 
no se mira á - que el discurso sea br i ­
llante , vivo , enérgico y encantador ; so­
lamente se debe mirar si es verdadero, 
si es cierto ó es peligroso , &c. Así dis­
curre todo hombre de seso en el cuidado 
de sus posesiones, en el establecimien­
to de su familia, en la adquisición de 
empleos honrosos, y en la renta de su 
casa. En estos casos no se quieren ver­
sos , énfasis , admiraciones , ni pregun­
tas enfáticas, sino cuentas serias, jus­
tas , y tan claras como tres y dos son 
cinco. Nunca vuestros filósofos discur­
ren de este modo : yo discurro como 
vos lo veis, y conocéis muy bien : juzgad 
ahora quién acertará. 

Bar. i Qué imprudente , primo mió, 
y qué loco es el modo con que tratan, 
según veo , vuestros partidarios las ma­
terias del culto que se debe á Dios y 
otras semejantes! Tal vez las tratan en­
tre plato y plato, y entre copa y copa; 
pero si entonces vá algún rentero á dar­
les sus cuentas, ó los llaman para ne­
gocios de importancia , dicen que ven­
gan por la respuesta en otra ocasión. 
E l que quiere pensar seriamente busca 
lugar y tiempo oportuno, espera á que 
el estómago no esté trabajando en hacer 
la digestión, manda callar á su familia, 
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retírase á su cuarto, huye del ruido, 
y no admite recados „ ni preguntas im­
portunas ; recuesta la. cabeza en la ma­
no , cierra los ojos, y está pensando 
con quietud en su imaginación las con­
veniencias y los peligros, los descuen­
tos y las utilidades, y solamente así 
obra con prudencia ; entonces toda la ló­
gica le parece poca , y toda especulación 
es útil. Pero vuestros doctores hablando 
de este punto , que inmediatamente toca 
con el Todopoderoso, y con nuestra 
felicidad ó desgracia eterna, salen con 
cuatro versos, cuatro palabrlllas galantes, 
una risita de burla, dos finezas á una 
dama , y alguna jocosidad nueva. ¿ Son 
estos los medios de acertar con la ver­
dad ? Confesad, primo mío, que vues­
tros filósofos son locos, no puede me­
nos. Vamos adelante, Teodosio, 

Com. Vamos, que ya mi prima me 
ha castigado bien. 

Bar. No digáis castigado; decid e/J-
señado. 

Com. De todo hay : enseñáis al en­
tendimiento, y castigáis á la voluntad. 
Pasemos, Teodosio, á otro punto. 

Tom. I L M 
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Sobre ¡as demostraciones del culto externo. 

Teod. Establecido ya el punto esen­
cial de que el hombre debe á su Dios 
no solo el culto y veneración interna, 
sino también el culto y veneración ex­
terna , es razón que hablemos de las 
demostraciones ó ceremonias de este 
culto. 

Com. Eso , en mi sentir , es arbitra­
rio , y depende de los climas, tiempos, 
costumbres , &c. 

Teod. Convengo en lo que decis; por­
que hasta en la ley antigua , dada por 
Dios á su pueblo , vemos que consistía 
el culto esterior del Señor en sacrificios 
de animales, en humos de incienso, y en 
otras ceremonias determinadas; y ahora 
en la ley de Gracia hacemos otras cere­
monias , que son la genuflexión , el uso 
del incensario, las postraciones, &c. 

Bar. Yo creo que esas ceremonias de­
ben ser acomodadas á los tiempos , á los 
climas, y otras circunstancias : así como 
entre nosotros las ceremonias de cortesía 
son muy diversas conforme á las perso­
nas. Una señora hace entre nosotros la 
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cortesía haciendo la mesura quedándo­
se muy derecha , y el caballero la cor­
responde con la inclinación del cuerpo 
y retirando un pie, 

Com. Si se trocasen, serla objeto bien 
ridículo ver á una señora inclinada pro­
fundamente , retirando el pie ; y al ca­
ballero encorbando las rodillas para ha­
cer la mesura sin inclinar la cabeza. 

Bar, Los soldados hacen la cortesía 
á los oficiales presentando el arma , y 
sin quitarse el sombrero. Ahora bien : si 
una muger para obsequiarme, cuando 
yo pasase se quedase muy derecha, y en 
lugar de espada me presentase el aba­
nico , ¿quien no se reiria ? Los Chinos 
hacen las cortesías á su modo; los T u n -
quineses cruzan los brazos , y se arro­
jan al suelo : otros hacen las cortesias 
quitándose los zapatos; cada pais tiene 
su uso , y su ceremonia particular para 
demostrar veneración al que quieren ob­
sequiar, 

Teod. L o mismo sucede aun en el 
culto que damos á Dios : lo que se usa 
en un pais, no se usa tal vez en otro. Si 
es licito filosofar en este punto , que es tan 
diverso como veis, hallo tal ó cual p r in­
cipio á que se deben aligar las ceremo­
nias , y viene á ser mostrar la alteza 
del objeto á- quien obsequiamos j y para 

M 2 
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hacer ver que le tenemos por grande, 
nos hacemos pequeños en su respeto. 
Las señoras con la mesura profunda se 
lucen mas pequeñas , y los hombres tam­
bién se quedan mas bajos que el sugeto 
á quien quieren honrar, inclinando el 
cuerpo y la cabeza: el doblar la rodi­
lla nos hace inferiores al Soberano á 
quien hacemos ese obsequio. Del mismo 
modo el quitarse el sombrero hace me^ 
ñor al sugeto que así descubre la cabeza: 
el postrarse en tierra mucho mas; y lo 
mismo sucede apeándose del caballo, ó 
saliendo del coche. Todas estas ceremo­
nias nos hacen pequeños , así como ha­
cen grandes respecto de nosotros á aque­
llos sugetos á quienes queremos ob­
sequiar. 

Com. Es la primera vez que veo fi­
losofar en cumplimientos de cortesia, que 
son una cosa arbitraria y de mera cos­
tumbre. 

Teod. De este modo pues en la ado­
ración externa que se debe á Dios , ha 
de usar el hombre de aquellas ceremo­
nias, que según la costumbre de su país 
siguifijan humildad de nuestra parte, 
y alteza de parte de Dios, como son ar­
rodillarse , postrarse en tierra, las in­
clinaciones profundas, &c. 

Bar. Permitidme, Teodosio, que 
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cuente lo que me sucedió estando en Ba­
yona en casa de M r Me dejé olvi­
dado e l abanico sobre una mesa de jue­
go , y pedí á una criada de Madama 
que me le trajese: ella para que yo le to­
mase se puso con ambas rodillas en tier­
ra. Era Portuguesa, y habia entrado po­
cos dias antes á servir en aquella casa: 
se rieron todos de la ceremonia , y yo 
la pregunté : ¿ Si os arrodilláis á m i , c{iié 
reserváis para D/OÍ? Ella advirtió mi re­
paro, viendo que todos se reian, y res­
pondió con desembarazo : P a r a Dios re-
s i rvo los golpes de pecho. Todos celebra­
ron la respuesta, disculpando á la cria­
da por ser aquella la costumbre ce su 
pais. 

Teoá. Tanto quieren los hombres re-
finar en los obsequios humanos que les 
falta poco para equivocarlos con los d i ­
vinos ; y entre los obsequios á Dios, y 
la veneración de los Santos, también 
suele introducir ridiculeces el pueblo 
ignorante. En la ley antigua el modo 
de obsequiar á Dios era hacer sacrificio 
de varias cosas, y privarse de ellas eu 
obsequio del Señor , y á esto se redu­
elan los sacrificios de las reses que de­
gollaban , los holocaustos de las que que­
maban , los thimiamas de los perfumes 
que se evaporaban ; y de estas ccremo -
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nias tomaron algunas los Gentiles res­
pecto de sus ídolos y falsos dioses , por­
que casi todas tuvieron origen en el cul­
to del verdadero Dios. 

Com. Luego cada uno podrá dar á 
Dios el culto externo como quisiere, y 
podré yo disponer para eso mi ritual. 

Teod. Esa no es buena consecuencia; 
y sino decidme , | podrán Vuestros pai­
sanos y vuestros amigos cortejaros en 
público como se Ies antoje, ó hacer ca­
da uno su ritual para haceros cortesía ? 

Com. N o : porque si en lugar de dar­
me un abrazo ó un ósculo en demostra­
ción de amistad, Ies pareciese darme una 
bofetada en público 5 no seria una cortesía 
muy graciosa. 

Teod. En eso mismo tenéis la respues­
ta de lo que decíais respecto de las ce­
remonias del culto de Dios. No es líci­
to á cada uno inventar nuevas ceremo-

. nías de obsequio, y no aprobadas por 
el uso común del país en que v i v e , y 
siempre merecen la preferencia Jas que 
ya están legítimamente adoptadas: de 
lo contrario pudieran burlarse de noso­
tros muy á su salvo , diciendo que en 
su ritual el hacer esta ó aquella acción, 
aunque fuese ridicula é injuriosa, era 
lo mismo que abrazarnos, ó darnos el 
ósculo de amistad , &c. 
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Com. Estoy bien persuadido. 
Teod. Ya hemos hablado lo bastante 

en esta parte de la Filosofía moral, que 
trata de las obligaciones del hombre pa­
ra con Dios: ahora conviene que entre­
mos en la segunda parte , que trata de 
las obligaciones del hombre para consigo 
mismo. 

Com. Eso será materia mas larga ; y 
ya es tiempo , señora , de que asistáis á 
las visitas que estoy oyendo en el cuar­
to de vuestra madre. Mañana- vendría 
con gusto á la conferencia , porque me 
agrada; mas creo que no vendré. 

Bar Yo sé que es dia para vos muy 
ocupado , y no queremos vuestra visita 
á costa de incomodaros , ni es razón. 

Fin de la primera parte. 
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PARTE SEGUNDA. 
D E L A FILOSOFÍA MORAL. 

T A R D E X V I I I . 

D é las, obligaciones del hombre para 
consigo mismo. 

P A R R A F O P R I M E R O . 

Del amor justo que iodo hombre se debe 
á si mismo. 

Teod. H o y , Baronesa, hemos de tratar 
de las obligaciones del hombre para con­
sigo mismo; y mientras no tenemos com­
pañía para la conferencia ^ suplicad á 
•vuestra madre que nos honre con su asis­
tencia , pues si concuerda conmigo en 
Jo que fuere justo , hará la doctrina mas 
impresión en vuestro ánimo; y si no con­
cordare , brillará mas la verdad con nues­
tra disputa pacífica. 

Bar. Voy á convidarla, pues no 
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creo que tiene visita: nos acompañará 
con gusto , y nos entretendrá coñ su 
grande juicio. 

Madama. Aquí estoy Teodosio: ¿ qué 
me queréis ? 

Teod* Tenia determinado continuar 
la instrucción de vuestra hi ja , ponde­
rando las obligaciones del hombre res­
pecto de sí mismo ; y viendo la Baro­
nesa que nos falta la compania de los 
dias anteriores, desea que nos ayudéis 
á la esplicacion de las verdades útiles 
que hay en este punto. 

Mad. De mi nada podéis esperar si­
no algunas reflexiones sobre lo que di­
jereis , siendo cosas que no pasen de 
mi corta esfera. Empezad, Teodosio. 

Teod. No hay cosa mas decente á una 
criatura discursiva que desear conocer 
los principios en que debe «stribar el 
arreglo de sus acciones» E l vulgo y la 
gente que no piensa, suele querer co­
munmente lo que . los otros quieren, y 
aborrecer , lo que ven que aborrecen; 
pero el hombre discursivo debe buscar 
los principios sólidos para arreglar su 
querer y su aborrecer, especialmente 
en las acciones que pertenecen .á sí mis­
mo. Ahora pues , como tenemos pro­
pensión innata á amarnos á nosotros mis­
mos . toda criatura discursiva debe exami~ 
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nar en qué está su verdadero bien y su in~ 
peres sólido -para buscarle. 

Bar. Tedosto : ¿cómo es eso? ¿No 
es principio de la filosofía maldita de los 
filósofos de moda dar por lícito, se­
gún tengo oido, todo lo que nos tiene 
cuenta ? 

Teod. Decis bien: ese es punto que 
se disputará cuando tratemos de las obli­
gaciones del hombre para con los otros 
hombres. Si tomáis este principio en el 
sentido que ellos le toman, es pésimo, 
y el que mas escandaliza á la razón , á 
la religión y á la humanidad; pero én 
el sentido que yo le esplico es, sobre 
ser verdadero, sumamente decente. Repa­
rad bien en que dige su ínteres sólido, y 
no ínteres aparente. 

Mad. Ya cesó mi escándalo, Teodo-
s ío ; porque yo también he oido siempre 
declamar contra el Amor propio, tenién­
dole por peste de la sociedad, y r u i ­
na de las costumbres. 

Teod. El caso es que declaman bien, 
y soy de ese mismo sentir: pero , Seño­
ra , hay un amor propio legí t imo, con 
el que buscamos nuestro bien sólido y 
durable ; y otro amor propio bastardo 
que no pone la mira en el bien sólido 
y verdadero, sino solo en el bien apa­
rente , pasagero y falso. Cuando del 
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bien presente se me sigue un mal f u ­
turo , ó me pone en riesgo de que me 
sobrevenga, entonces no es un bien ver­
dadero , y sólido : asi sucede al ladrón 
que hurta llevado de la codicia del oro; 
porque aquel bien aparente le trae con­
sigo el delito, la horca, la deshonra, &c. 
y un bien que acarrea tantos males no 
puede ser el bien verdadero, sólido y 
constante. 

M a d . En ese sentido ya veo que vues­
tro principio es racional y bueno. 

Teod. El amor propio legítimo le plan­
tó Dios en el alma de todos los hom­
bres. Por esto sienten todos en su cora­
zón el deseo del propio bien, aunque 
muchos se engañan y no le conocen , te­
niendo, por bien lo que es verdadero 
mal. Pero el Señor nos dió el entendi­
miento , para comparar las utilidades de 
un bien con lo que debemos descontar en 
é l , para conocer así si en la realidad es 
bien, p si viene á ser un grande mal 

Bar. L o entiendo: mas no veo por 
qué decís que ese amor á nosotros mismos 
le plantó en nuestra alma la mano del 
Criador. 

Teod. Si no lo habéis visto, ahora 
lo veréis. Observando en todas las co­
sas materiales la general propensión á 
ir hácia abajo , decimos que la grave-
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dad fué impresa por la mano del Cria­
dor en todo lo que es materia; por cuan­
to las propensiones, que son absolu­
tamente generales, vienen de la natu­
raleza , ó para hablar con mas clari­
dad 3 vienen de la mano del Criador. 
Este amor pues que cada uno se tie­
ne á s í mismo es generalísimo, y dudo 
que haya hombre que estando en su jui ­
cio no desee su propio bien j y por con­
siguiente este deseo es una propensión 
que nos viene de Dios. Fingios que ha­
ya unos hombres de naturaleza tan flo­
j a que no- tuviesen deseo de su propio 
Hen , y decidme , ¿ qué harian estos no 
teniendo estímulo para acción alguna? 

Mad* Ese pensamiento es quimérico; 
porque ninguno obra sin algún fin, y 
el fin de nuestras acciones siempre es 
algún hlen , ó verdadero ó aparente. 

Teod* Luego lo que mueve á todo 
hombre á obrar 5 será el deseo de ese 
bien ; y obrar por adquirir algún bien, 
ya es obrar por amor de sí mismo, 6 por 
amor propio. Si el bien es verdadero, 
entonces el amor propio es justo y lau­
dable; pero si es un bien falso , que des­
contando y contrapesando los descuen­
tos resulta que es un mal , entonces el 
amor propio es bastardo y reprehen­
sible. 
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Bar. Ya estoy persuadida. ¿Pero cuál 

es la obligación del hombre para consi­
go mismo ? 

Teod. Reflexionar seriamente en lo 
que es bien para sí , y procurarle ; pues 
solo de este modo se ama á sí mismo, 
conforme á la ley de la naturaleza. Los 
que no creen la inmortalidad del alma 
se pueden fácilmente engañar, buscan­
do para ser felices algún bien falso que 
sea verdadero mal, ó algún bien trans­
eúnte , que cuando menos lo esperan 
desaparece y deja el alma vacía y tris­
te por haberla faltado aquel bien: en es­
tas malas circunstancias el bien que pa­
recía serlo , se convierte en mal. 

Mad. De ese modo decís que el hom­
bre , por ley de la naturaleza, desea un 
bien sólido, pero de tal suerte discur-
ris que el pobre hombre deseoso de su 
felicidad no la puede conseguir en esta 
vida. Dejais al hombre (permitid que 
así me esplique) jugando á la gallina 
ciega , andando por todas partes con 
los brazos abiertos para dar con su fe­
licidad sin poderla encontrar jamas. 

Teod. Señora: todavía no me he de­
clarado del todo. E l bien que el hom-̂  
bre debe buscar para sí , siguiendo la 
ley del amor propio legítimo, ha de ser 
el bien verdadaro, esto es, la v i r tud , ó 
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la perfecta armonía de sus obras con 
la ley de la razón. Este es el bien só­
lido que no le puede faltar al hombre 
si le busca, y si seriamente le desea. 
Esta consonancia entre nuestras obras 
y la luz de la razón es un bien suma­
mente sólido, que dá á nuestra alma una 
satisfacción inesplicabie; porque sabe 
que así agrada al supremo Señor, que 
crió el universo , y que insculpió en la 
mente la luz de la razón. «Es ta luz de 
«la razón , dice el alma , es la voz de 
»mi Criador, que me manda egecutar 
«esta acción, y evitar aquella. Si yo le 
«obedezco , necesariamente ha de gustar 
«de mí. Ahora bien, ¿qué mayor con-
«suelo puedo tener que el haber agra­
ndado al Omnipotente, de quien depen-
«de todo ? ¿Podrá haber mayor gozo y 
«satisfacción ? ̂  

Mad. Decís bien: lo contrario suce­
de en una alma bien formada , cuando 
después de muchos delitos vuelve en si, 
y ve que la luz de la razón condena 
sus acciones; ésta , no pudiendo negar 
que obró m a l , siente tal displicencia, 
tal aborrecimiento de sí misma , y una 
cierta rabia contra el desorden de su l i ­
bertad , con tal aguijón de pena por 
haber obrado así , que se aflige intima­
mente y no se puede consolar; ve que 
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la voz de la razón la está siempre re­
prehendiendo , y que por mas que for­
cejee no puede disculparse, y que se ve 
obligada á decir continuamente hice mal: 
se está como mordiéndose en su impa­
ciente desesperación; de forma, que 
aunque en aquella acción reprehensible 
haya tenido algún consuelo, cuando 
ciegamente la hizo, siente después un 
grande remordimiento al ver que el en­
gañoso bien que buscó , fué un verda­
dero mal que la atormenta. Yo , Teo-
dosío, os confieso que algunas veces 
siento tal aflicción por haberme dejado 
arrastrar de la pasión en la primera 
apariencia , que adolezco y enfermo. De 
aquí infiero , que todo el que quisiere 
obrar como debe, ha de procurar en 
todas sus acciones la armonía con la 
buena razón. Tú , hija mia, aun eres ni­
ña , y no puedes conocer , como yo, la 
crueldad de esta reprehensión continua 
de la luz de la razón cuando obramos 
mal. 

Bar. Confieso, madre mia, que es 
así; y que no se puede menos de obrar 
muy laudablemente arreglando las ac­
ciones por el principio de procurar el 
bien sólido y verdadero. No obstante : 
parece que mientras somos muchachas 
tenemos alguna disculpa en contentarnos 
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eon el bien aparente que se nos prcsen-
ra. Permitidme , madre mia , abogar un 
poco por la causa de la gente moza, aun­
que veo que va condenada en rebeldiaj 
bien que yo no lo haré de veras. 

Mad. Mal gusto tienes, hija, en abo­
gar por una causa tan mala, y Dios te 
libre de que lo hagas. 

Bar. Madre mia: como todavía soy 
moza, no es estraño que abogue por 
la causa de mis amigas. ¿Queréis, Seño­
ra , que todas las muchachas degen sus 
diversiones, pasatiempos, gustosas amis­
tades , y galanterias que tienen como 
en la mano ; y esto por solo la espe­
ranza de esa satisfacción melancólica que 
les vendrá en la decrépita vejez, ó á 
lo menos en la edad madura ? No, ma­
dre mia, no seáis de filosofía tan aus­
tera para con nosotras; dejad que de­
mos tiempo al tiempo, y á la primave­
ra de nuestra edad las flores que en ella 
nos lisonjean. Ya vendrá el maduro oto­
ño en que pensaremos como Teodosio, 
y como vos. Permitid que nos riamos 
con el mundo, cuando este se nos re­
presenta risueño: consentid que mien^ 
tras la naturaleza está viva, inquieta y 
bulliciosa, tenga su desahogo , y que no 
dejen las muchachas el bien que tienen 
en la mano solo por la esperanza de 
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otro bien que esperan tener en ade­
lante. 

Mad. ¿Con que ta te ries? No has 
hecho mal tu ]5apeL 

Teod. A esa pendencia debo acudir 
yo ; porque no suceda que alguno, por 
haber oido á la hi ja , tome su doctrina, 

Mad. Me parece bien. 
Teod. Baronesa: ia razón que ale­

gáis es, que parece arduo dejar una 
persona ese bien que tiene en la mano, 
por la esperanza de otro bien futuro, 
que todavía no vé. Decidme pues: 
cuando sembráis vuestras heredades, 
¿no soltáis de la mano el trigo que te­
níais en las troges para lograr el que 
todavía no veis , y aun os arriesgáis á 
no verle tal vez jamás , como sucede 
cuando se malogran las labores? Cuan­
do mandasteis componer los tejados de 
vuestro palacio, ¿no alargasteis buena 
cantidad del dinero , que ya teníais en 
la mano, por sola la esperanza del bien 
futuro ? No lo podéis negar. Luego es co­
sa frecuentísima en el hombre dar el bien 
que ya posee por adquirir un bien que 
ai posee, ni v é , ni tiene certidumbre 
total de llegar á conseguirle. Lo mismo 
os digo de la virtud. La luz de la ra­
zón nos manda trabajar para conseguir 
esta paz, sosiego, y satisfacción del a l -

Tom. I L N 
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ma: no podéis negar que la paz del al­
ma es un gran bien, constante , sólido, 
que mientras el alma dura , siempre la 
acompaña : es un bien que no depende 
de los otros bienes, ni está sujeto á la 
variedad y capricho de los hombres: es 
un bien evidentemente superior á todos 
los otros bienes, con los cuales nos 
suelen lisonjear en la mocedad la edad 
y las pasiones. 

Bar. Soy de ese sentir. Ya veis que 
yo estaba saltando por hablar, y lo h i ­
ce ; porque la conversación entre tres, 
si todos concuerdan en lo mismo, pier­
de aquella sal que suele hacerla gus­
tosa. 

Teod. Para concluir este punto, te­
nemos ya que todo hombre debe por 
la ley innata de la naturaleza procurar 
su bien sólido, y que en esto consiste 
el verdadero y legítimo amor propio. 

Mad. Advierte bien, hija mia , que 
ha de ser un bien sólido , y no sola­
mente en la apariencia, como el que di­
cen los filósofos de moda. 

Teod. Cuando tratemos de las obli­
gaciones del hombre para con los otros 
hombres, tendremos que hablar con a l ­
guno de los filósofos sobre ese punto 
de buscar cada uno su interés , justa ó 
injustamente, que es el origen de iníi-
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nitos desórdenes; mas del modo que 
yo digo ? ya veis que no hay cosa mas 
santa ni mas conforme á la buena razón. 

Mad. El deseo del bien de la v i r ­
t u d , ó de la armonía entre nuestras 
obras y la buena r a z ó n , es la prueba 
de que nos amamos de veras; y por el 
contrario, el sistema de los filósofos de 
moda de buscar su interés en la satis­
facción de las pasiones, es el odio á 
sí mismos mas refinado; porque les acar­
rea aflicciones indecibles, Basta, Teo-
dosio, dar una ojeada á la general es-
periencia de todo el mundo , para ver 
que la satisfacción de las pasiones, aun­
que al principio consuela, siempre trae 
con el discurso del tiempo trabajos y 
disgustos. Podemos pasar á otro pun­
to , porque éste está suficientemente tra­
tado, 

Teod. Vamos ¡á sacar consecuencias 
de este principio que hemos establecido 
del legítimo amor propio. 

Bar. Eso es lo que me gusta, Teo-
dosio; porque así van encadenadas de 
tal modo las verdades, que unas me 
guian á otras, y no es fácil que se me 
olviden, 

Mad. i C011 q116 vos ? Teodosio, hon­
ráis tanto al amor propio , que le ha­
céis basa de los dictámenes sobre las 

N 2 
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obligaciones del hombre respecto de sí 
mismo ? 

Teod. Ya veis, Sgñora , que del mo­
do con que yo le esplico viene á ser 
ese amor obligación del hombre , y pre­
cepto del Criador; tanto que cuando 
el Señor nos manda amar á los otros co­
mo á nosotros mismos, ya en eso nos 
acuerda la obligación de amarnos á no-
tros. 

Mad. L o entiendo bien : vamos ade­
lante. 

n . 
De la regla que debe observar el horribu 

en el amor é sí mismo. 

Teod. E s t e amor , Baronesa, que 
el hombre se debe á sí mismo ha de te­
ner sus reglas para ser justo, y prin­
cipio de acciones laudables ; pues sien­
do desordenado y escesivo será odio, 
y no será amor; porque en vez de ha­
cernos bien, nos precipitará en muchos 
males. 

Bar. ¿Y qué regla será esa? Mucho 
importa saberla. 

Teod. Para esplicarme de modo que 
me entendáis bien, pondré una compa­
ración sencilla. 
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Ese relox de pared, que ha sido 

testigo de nuestras conferencias, ha de 
servir para ilustrarnos. En é l , como en 
todas las máquinas de este genero, hay 
un principio que mueve, y otra pieza 
que modera el movimiento: á no ha­
ber este moderador , el principio que 
mueve , que es la pesa , se acelerada ca­
yendo con libertad , y acabarian en rui­
na todos los movimientos; porque ca­
yendo la pesa iria cada vez mas veloz, 
y todo sería precipitación. L o mismo d i ­
go de los reloges de muelle ; pues sea 
la causa movente la que fuese , siem­
pre se ha de arreglar la fuerza con que 
se mueve. Para esto añade el relogero 
la péndo la , que balanceando con arre­
glo en cada movimiento i, so10 <leja pa­
sar un diente , y de este modo es el mo­
vimiento regular y constante. Creo cjue 
ya me entendéis. 

Bar. Sin duda. 
Teod. En el hombre pues dispuso 

el Criador lo mismo que acabo de de­
cir. Puso uná pesa ó causa que mue­
v e , y es el amor á si mismo , que es 
Un peso capaz de dar movimiento á t o ­
da la máquina moral , por ser esta pa­
sión que imprimió el Criador en nues­
tra alma, el principio natural, y el mas 
ordinario de nuestras acciones, pues por 
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ella se mueve siempre el común de los 
hombres : si esta pasión no tuviera quien 
la moderase , iria sin freno j sin gobier­
no y sin regla : todo sería en el hom­
bre desorden ^ y últimamente ruina. 

Por esto la puso Dios un modera­
dor ó causa que arregle sus movimien­
tos ; ésta es la buena razón , y las le ­
yes sagradas que ella nos dicta. M i e n ­
tras que el amor á sí mismo, se gobier­
na por estas leyes de la buena razon^ 
es justo j es laudable , y es principio de 
las acciones buenas ; pero cuando es tan 
fuerte y eseesivo que desprecia las re­
glas , y traspasa los límites que la bue­
na razón le prescribe j todo es malO) 
vicio y delito. -

! Mad. Entonces mi Teodosio, man* 
dan las pasiones, y no obra la buena 
razón. • _ -

Teod. Señora: en parte concuerdo con 
vos; pero permitidme llevar las cosaá 
mas radicalmente* 

Bar. Nada degeis que piieda contri­
buir á la claridad de la doctriiaa > y á 
mi completa instrucción. 

Teod. Yo llamo pasión movimiento 
que sentimos en nosotros independientes del 
discurso; y así hay^unas pasiones bue­
nas que la razón aprueba, y hay otras 
pasiones malas que después condena la 
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razón. Hay unas pasiones inocentes, im­
presas por el Criador en nuestro án i ­
mo , que son causa de los movimientos 
sensibles ; asi como en las cosas mate­
riales y corpóreas imprimió la gravedad 
que las hace bajar al centro. Estas pa­
siones que sentimos en nosotros antes 
de consultar la r a z ó n , son algunas ve­
ces buenas y justas ; pues la buena ra­
zón y sus leyes no las condenan. Pero 
siempre que estos sentimientos de la na­
turaleza pasan con ímpetu por encima 
de los limites que las leyes de la razón 
seña lan , ya las pasiones son malas y 
culpables; al modo que en el relox , en­
tre tanto que la pesa ó el muelle real 
no dejan de moderar el movimiento que 
la péndola gobierna, salen todos sus mo­
vimientos arreglados ; pero si se le qu i ­
ta la péndola , ó se mueve con una fuer­
za estraordinaria que se burle del mo­
derador , se dispara, y todo es ruina ó 
desórden. Aqui tenéis la idea de las pa­
siones innatas é inocentes, por haber­
las puesto en nosotros la mano del Cr ia ­
dor; y la idea de las pasiones desor­
denadas, que por precipitarse mas alia 
de las leyes de la razón son pernicio­
sas : en estas somos culpables, porque 
debíamos reprimirlas como la buena ra ­
zón nos enseña. 
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Bar. Esa cortiparacíon del reíox me 

aclara mas la doctrina, y me la ase­
gura en la memoria. 

Teod. Luego tiene el hombre la obli­
gación eseñciaí de gobernar esos ímpe­
tus naturales, aunque por sí sean ino­
centes , para que la pasión innata del 
amor propio legítimo j que en sí es ino­
cente, no degenere en amor propio bas­
tardo y falso; el cual , aunque parece 
que noŝ  procura el bien, nos acarrea 
muchos males, quedando convertido el 
amor á nosotros mismos en un verda­
dero odio , que nos arruina y nos 
pierde. 

Ya que las comparaciones os agra­
dan , y son útiles , me serviré de ésta. 
Entregan al Caballero un caballo sano 
y vigoroso, con fuego y enseñanza de 
picadero, para que camine derecho ; y 
no obstante tiene el ginete que valer­
se del freno , riendas , cabezones, y de 
todo cuanto sirve para moderar algu­
nos excesos del bruto. Supongamos que 
el camino por donde vá tiene sus bar­
rancos , y á los lados precipicios. Mien­
tras el Caballero, con el uso del fre­
no , riendas y cabezones modera el fue­
go del bruto , y reprime sus movimien­
tos desordenados, no dejándole pasar 
de los límites del camino j le sifve bien 
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y todos alaban su destreza; pero sí e l 
caballo ó espantado salta , ó furioso cora­
re, ó con resabios se empina y hace 
corbetas: si desesperado sacude de sí 
el Caballero , y toma el freno con los 
dientes, ¿qué se puede esperar sino r u i ­
na ? Esto es lo que sucede con nuestras 
pasiones: si las sujetan las leyes de la 
r a z ó n , de modo que no pasen de los 
justos límites , el hombre es justo, me­
rece alabanza , y se le siguen muchas 
utilidades ; pero si por su fíogedad con­
siente que las pasiones traspasen los l í ­
mites que las leyes de la razón prescri­
ben , comete delito, y contrae un verda­
dero m a l , tal vez con la apariencia de 
pretender para sí m bign. 

Bar. De lo que decis , Teodosio, in­
fiero yo que cuando la buena razón 
gobierna al amor propio, es vi r tud, es 
bueno y es racional; y por el contra­
rio , ¡cuando e l amor propio es el que 
gobierna, venciendo y despreciando á 
la buena r a z ó n , es muy malo y muy 
nocivo. 

Mad. ¿ V e s , hija mia , como cuan­
do el caballero domina, sujeta y go­
bierna al caballo, todo es bueno ; y 
cuando el caballo arroja al Caballero, 
le pisa y le trae debajo de ios pies, es­
tá el ginete perdido? 
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Teod. En eso , señora, habéis dado 

el ultimo retoque á la comparación. 
Bar. A mi me parece muy difícil que 

un hombre dotado de buen entendimien­
to y clara luz de la razón , consienta 
que las pasiones y el amor propio des­
ordenado pongan á la buena razón de­
bajo de los pies. Esto me parece muy 
dificultoso* 

Téd* ] A y , Baronesa! Los pocos anos 
disculpan ese dicho. Habéis de saber 
que la buena razón tiene su trono en el 
entendimiento: el amor propio , y las 
pasiones que de él nacen, residen en la 
voluntad : por esto luchan muchas ve­
ces entre s í , y en esta pelea pone la 
mas fuerte debajo de los pies á la mas 
flaca. Cuando las pasiones son débiles 
y el alma toma á sangre iria , como d i ­
cen , la balanza dé la razón para exa­
minar los motivos,, y abrazar el obje­
to de la contienda y ios que hay pa­
ra despreciarle , prefierieíido ios que mas 
pesan , resuelve prudentemente , según 
lo que enseña la buena r a z ó n ; pero 
cuando las pasiones crecen , encienden 
en el corazón el fuego de amor, de 
odio , ó de ambición , y empiezan á i m ­
peler la voluntad hacia su empeño , aun­
que sea contrario al de la buena razón, 
clama ésta por su derecho, y muestra al 
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¿Ima que no conviene; pero las pasio­
nes gritan de modo que aturden al . a l ­
ma , y y a no oye bien todas las voces 
de la razón ; inventando motivos y mas 
motivos á favor de su empeño ^ con el 
fin de que estos preponderen en la ba­
lanza del entendimiento á los que ale­
gaba al principio la raion para tomar 
resolución contraria. Da la pasión m u ­
chos encontrones al alma, que quiere 
examinar en su balanza el peso de las 
razories de una ,y otra parte: retiembla 
la balanza y nada muestra con segu* 
ridad. Además de esto, cuando una pa­
sión es demasiado fuerte enciende en el 
corazón tal fuego que hace hervir l a 
sangre , acomete ésta con ardiente fie­
bre al celebro j y ya éste no se halla 
muy señor de s í mismo: el humo del 
fuego internó, no deja ver el objeto co­
mo en sí es: todo lo, perturba el vé r ­
tigo interno j de modo que el alma no 
da paso derecho, y de ordinario da ca í ­
das sobre caidas. Si mira á las cOsas^ 
todas las vé diferentes de lo que son, 
como que tiene üíia ictericia moral que 
á todo da un color es t raño, y repre­
senta como hermosas las acciones mas 
feas, y como laudables los mayores dis­
parates. Dios Os libre , señora ^ de que 
se apoderen tanto las pasiones de vues-
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tro corazón; porque entonces no es re­
gular que la luz de la razón consiga 
vencerlas.? 

Mad. Hija mía: si ta hubieras vis­
to en el mundo lo que yo sé, y lo que 
nos cuentan las historias 3 no hubieras 
hablado así. 

Bar. Ahora ya estoy con miedo 6e 
lo que hasta aquí no recelaba tanto. No 
obstante, madre mia, es preciso que vos 
y Teodosio me deis algunas señales pa­
ra que yo pueda conocer en mí lo que 
es pasión, y ío que es buena razón. 

Mad. H i ja : el que reflexiona con 
madurez, fácilmente distingue lo que es 
buena razón de lo que es pasión des­
ordenada 5 porque regularmente los ojos, 
el gesto, el habla, los movimientos, y 
todo el cuerpo, dan señales de la pasión 
interna, cuando ésta no se sujeta á la ra­
zón. Por el contrario, la voz de la bue­
na razón es mansa í en todo se advierte la 
paz, y sosiego del ánimo, el peso, la 
moderación, el justo equilibrio de las 
cosas; y entonces la misma pausa con 
que el ánimo camina anuncia la quie­
tud del alma, y la reflexión del entena 
dimiento. Pero Teodosio te dará seña­
les mas seguras para que distingas lo 
que es razón , de lo que es pasión. 

Teod. Señora: no es eso tan fácil 
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como parece ; porque todos los que es-
tan ciegos de pasión son capaces de j u ­
rar que lo que hacen lo hacen con muy 
buena r a z ó n : tanta es la astucia del 
amor propio desordenado que hace que 
el alma no ponga los ojos en las ra­
zones que hay en contra, y solo mire á 
las que hay á su favor. Mirando pues 
el alma á sola una parte, y de ningún 
modo á la otra, ¿cómo ha de dar sen­
tencia recta? Ved aqur el origen de la 
ceguedad que las pasiones causan, aun 
en personas de juicio. 

Mad. E l juez que solo vé en los au­
tos la razón de una de las partes, y 
no las de la contraria, no puede j u z ­
gar con rectitud. 
^ Teod. No obstante, Baronesa, yo os 
daré algunas señales para distinguir la 
razón de la pasión. 

Bar. ¿Y cuales son esas señales ? 
Teod. Como la luz de la razón la 

plantó en nuestra alma la mano del Cria­
dor , no respeta naciones, climas, ni 
familias, y por eso dice lo mismo en to­
das partes. Cuando viéremos pues que 
nuestro parecer es generalmente confor­
me al de muchos de diverso genio, edad 
condición, & c . , tenemos grande funda­
mento para creer, que le dicta la rec­
ta razón ? que es la que á todos dice 
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lo misino. L o contrario sucede en las 
pasiones , las cuales nunca son unifor­
mes en personas de condiciones diver­
sas , por cuanto cada una mira á sus 
particulares intereses ó preocupaciones, 
las cuales varían según los sugetos, A 
esto se añade que si la voz interna que 
me habla, es conforme á mis intereses, 
debo dudar; pues ya sé que el amor 
propio, gran letrado y siempre á mi 
favor, ha de defender su causa en el 
tribunal de la razón j pero si la voz 
que oigo en el centro del alma es con­
traria á mis intereses, puedo creer fir­
memente que es voz de la buena razón. 

Mad. Seguramente ; ' pues es contra­
ria á las pasiones que nacen todas del 
amor propio desordenado. 

Teod, Aun tenemos otra señal bas­
tante segura. Cuando la voz interna, 
que persuade alguna acción, es mansa, 
sosegada y constante, viene de la ra­
zón ; por cuanto los movimientos y vo­
ces-de la pasión suelen venir con g r i ­
tería interna, perturbación , fuego , i n ­
quietud , y movimientos mezclados, que 
traen al entendimiento como aturdido. 
L a voz de la recta razón es muy di­
versa , porque no admite bullas ni gri­
terías. 

Mad. Vos habláis por lo que os dic-
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ta la esperiencia , y ella es la que os 
ha dado esa regla admirable. 

Teod. Aun os daré otra prueba bas­
tante segura de lo que es la voz de la 
recta razón , que habla en nuestro i n ­
terior ; y viene á ser ésta: ponerme yo 
en el lugar de otro , y mirar lo que digo 
como si yo mismo fuese un estrano • por­
que de ese modo conoceré fácilmente la 
deformidad de mi sentir, y que me le 
aconseja la pasión. Os pondré , Barone­
sa , im egemplo. Nuestros ojos están 
muy cerca de las facciones del rostro 
y con todo eso no las vemos tan bien 
como los otros las están viendo. Cuan­
do queremos pues ver algún defecto en 
nuestra cara, tomamos un espejo , v es­
te hace que nos veamos como un ob­
jeto distinto de nosotros ; y ese es el 
modo de que nos conozcamos como so­
mos en realidad. Luego para no enga­
ñarnos en el sentir de nuestra razón, 
debemos considerar que ese voto no es 
nuestro, sino que le oimos de boca de 
otro hombre desconocido, y aun sí pue­
de ser de boca de otro hombre que no 
nos guste; y si todavía nos parece bien 
su voto , podemos descansar y creer que 
le dicta la buena r a z ó n ; pues saliendo 
de boca de un estrano, y tal vez des­
agradable , no nos podria contentar, si 
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no fuese su verdad evidente. 

Mad. Ese método, Teodosio, es ad­
mirable ^ porque así no será fácil que 
dege de dar á conocer su horror el dic­
tamen de la pasión desordenada. 

Teod. Ya tené i s , Señoras , la regla 
para que nuestro amor propio sea justo 
y racional. De ninguna de las maneras 
permitamos que le gobiernen las pasio­
nes , á no ser que éstas sean aprobadas 
y muy aprobadas por la luz de la ra -
zCto bien purificada. 

Bar. Estoy, Teodosio, bien instrui­
da. Pasemos á otra materia. 

§. í i i 

De la ohligaclon que tiene el hombre de con­
servar su vida y su salud. 

Teod. JLia primera consecuencia que 
de lo dicho debemos sacar es , Barone­
sa, que todo hombre tiene obligación 
á conservar su vida , y por consiguien­
te la salud, que tiene conexión coa la 
vida. 

Bar. Que las conserve es convenien­
cia ; pero que tenga obligación á con­
servarlas , no sé por qué : pues siendo 
ía vida y la salud propias suyas, me 
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parecía á mí que no pecana contra las 
reglas de la filosofía , esponíendo á pe­
ligro cualquiera de esas dos cosas. 

Mad. No hagáis caso, Teodosio, de 
lo que dice la Baronesa; porque es un 
capricho suyo que me ha costado mucho 
quitársele de la cabeza. Habéis de saber 
que es una pasión dominante en los Bas-
congados el egercicio de la danza; y 
tanto que se estragan con estos bailes 
muchachas de muy buena salud y de 
robusta complexión , porque hay noche 
en que baylan diez y ocho y veinte con­
tradanzas , y se pierden con la violen­
cia de este esceso. Buen trabajo tuve con 
mi hija hasta que ya se moderó. Estima­
ré pues que ahora la hagáis ver la l o ­
cura de lo que algún dia la gustaba. 

Bar. Ahora bien : ¿ para qué nos dió 
el Criador la salud, el vigor y las 
fuerzas sino para gozar de ellas, mien­
tras la edad lo permite ? 

Mad. Si vuelves, hija mía , á tu ca­
pricho, te respondo que el Criador nos da 
la vida, la salud y las fuerzas para que 
usemos de sus dadivas con juicio. Pero 
bien te entiendo: tú quieres que Teo­
dosio te responda científicamente. 

Teod, La sonrisa de la Baronesa ma­
nifiesta , Señora , que la habéis adivinado 
el pensamiento; pero debe saber que 

Tom. I I . O 
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hay dádivas que se dan absolutamente 
y de modo que quien las recibe pueda 
hacer de ellas lo que mas le agradare; 
y las hay que solamente se dan para el 
uso l ícito, lo cual, según las leyes, nos 
hace usufructuarios, y no señores abso­
lutos de la cosa dada. Así lo hace Dios 
con nosotros: en unas cosas nos hace 
señores de ellas , de modo que podamos 
darlas á quien nos parezca , como el 
dinero, los frutos de la tierra, &c. En 
otras cosas nos hace solamente usufruc­
tuarios de lo que nos concede; tales son 
el cuerpo, los sentidos, la vida, la sa­
lud, &c. De estas cosas no podemos 
disponer, sino usar, sin destruirlas, ni 
privarnos de ellas. ¿ Qué diríais, Baro­
nesa , de un hombre que se sacase los 
ojos, se cortase una pierna, ó que de 
cualquiera otro modo se mutilase ? 

Bar. Diria que estaba loco. 
Teod. No obstante podría alegaros 

que esos miembros eran suyos, y que 
siendo señor de ellos podría hacer lo 
que con el bolsillo, dándole á quien 
fuese de su agrado. Pero bien veis que 
discurríria mal , y obraría contra los fi­
nes del Criador, destruyendo unos miem­
bros dados para un uso lícito, por no 
ser verdaderamente dueño de ellos, si­
no solo usufructuario. 
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Bar. Ahóra entiendo lo que no habia 

entendido tan claramente, 
Teod. Lo mismo digo de la vida y de 

la salud que tiene conexión con la vida. 
¿Qué cosa mas desordenada que estra­
gar una Señora , ó un Caballero , la sa­
lud en escesos de diversiones, ó en lo 
que llaman funciones de grande rego^ 
cijo , y gastar después considerables can­
tidades; en remedios, padeciendo los do­
lores de la enfermedad, y pasando el 
resto de su vida en una cama , ó en tan 
infeliz situación que les sea penosa la 
misma vida? 

Mad. Eso serla lo mismo que cortar­
se por diversión el hombre robusto una 
pierna, para acomodarse después otra 
de palo: seria acción bárbara , que to ­
dos condenarían por locura. El mismo 
disparate considero yo en aquel, 6 aque­
lla , que por las diversiones estraga una 
bella y vigorosa salud, para comprar 
después, con mucho dinero , dolores y 
disgustos, una salud que solo puede es­
timarse por ser menos maUique la muer­
te. En alguna de tus amigas ves , hija 
mia , bien verificado lo que acabo de 
de t i r , y gracias á Dios que te enmen-: 
daste á tiempo y no te dejaste caer 
en el precipicio. 

Bar. Nunca habia visto tan clara-
O 2 
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mente como ahora el horror de ese 
desorden. 

Teod. Aun no os he dicho lo que ra­
dicalmente convence; y es que no so­
mos señores de esos bienes de que el 
Criador nos dió solamente el usufructo. 
Por mas diligencias y gastos que haga el 
hombre no puede prolongar los dias de 
su vida. En esta pretensión serian tan 
inútiles las diligencias como si quisiera 
aumentar una sola pulgada á su natu­
ral estatura, ó dar mas perfección a 
sus sentidos. Tampoco es dueño de te­
ner buena salud; pero indirectamente 
lo será privándose de los desórdenes 
que la estragan, bien que ni asi la t ie­
ne en su mano, porque hay enferme­
dades que de ningún modo podemos pre­
ver ni evitar. Luego si no podemos ad­
quirir , aumentar, ni conservar esas da­
divas del Criador, no somos por con­
siguiente dueños, para destruirlas , sino 
solamente usufructuarios en cuanto se 
nos concede la posesión de ellas, y asi 
es delito contra la naturaleza, delito 
contra la buena razón , y delito contra 
el Criador, estragar los bienes que,, nos 
habia concedido para usar de ellos l i ­
citamente. . 

Bar. Continuad, que yo estoy con­
vencida» 
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Mad. Ya que estamos en un punto 

tan importante , quisiera, Teodosio , que 
discurrierais sobre el uso licito de esos 
bienes que nos concedió el Criador; por­
que yo no solamente hallo que es cu l ­
pa destruir ó estragar las dádivas de 
Dios , sino el servirnos de ellas para d i ­
ferente uso de aquel que tuvo por ob­
jeto el que nos las concedió. 

Teod. Vos , señora, me obligáis á lle­
var mi doctrina á un término mas estre­
cho de lo que tal vez gusta la Baronesa. 

Mad Teodosio: la filosofía rao ral 
es la que regula las costumbres por la 
luz de la buena razón , y no hay motivo 
para dejarla imperfecta, cortando un 
tan bello ramo de esta importantísima 
ciencia, solo porque no guste á esta 
muchacha. Esperad mas de su ju ic io , y 
de la rectitud de su alma. 

Bar. Si me queréis bien, maestro mió, 
no me privéis de cosa alguna que pueda 
arreglar mis costumbres. 

Teod. Digo pues que siempre de­
bemos mirar á los fines que tuvo Dios 
en darnos los bienes de la naturaleza, 
vida , salud , talento, &c. y os daré 
aquí la razón. Suponed que un Sobera­
no enviase á una Corte estraña algún 
Embajador para negocios importantes á 
sus Estados, y que para esto le apron-
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taba la renta acostumbrada, y le con­
decoraba con el título ó carácter pro­
porcionado; pero pagados tres años se 
le mandaba recoger. Si este Embajador 
al dar cuenta de su embajada, le d i -
gese al Soberano : »Señor , es verdad 
«que he estado en esa Corte todo el 

tiempo de mi embajada ^ y que me tra-
jjté con todo el fausto y esplendor pro-
«porcionado á Ja renta que V". JVI me 
«consignaba; hice brillante figura, mi 
»mesa era la mas esquiska, mis coches 
"escedian á los de todos los Embajado-
^res: en mis asambleas era muy nume-
»roso el concurso , especialmente en 
55aquellos festejos con que yo celebraba 
»los días de V . M . E l pais me gustó 
" inf in i to , y me he divertido muy bien; 
»pero en lo que toca á la negociación 
vque V. M . me encargó , confieso que 
s? nunca hallé ocasión proporcionada pa-
JJ ra entablarla ; porque me líevaban ro-
»do el tiempo los convites, festines 7 
"obligaciones de hacer la corte." ^Qué 
aceptación os parece hallaría este Emba­
jador en su Soberano ? 

Bar. Si le mandara cortar la cabeza, 
le darla el premio merecido, 

Mad. Mira , hija > que te condenas á t i 
misma. 

Teod. Lo mismo debe hacer el Cría-
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dor viendo que cuando nos dio ía vida, 
la salud , el talento, &c. para los fines 
lícitos y útiles á la república y á noso­
tros mismos, hemos dejado los fines 
del Criador por nuestros fines particula­
res , empleando las dadivas del autor 
de la naturaleza en las diversiones f r i ­
volas de la mocedad. 

Mad. ¿ No te decía yo, hija mía, que 
dabas la sentencia contra ti? Responde 
ahora, si puedes, á ese argumento de 
tu maestro. 

Bar No se me olvidará la doctrina. 
Ya estoy persuadida á que toda criatura 
racional tiene la obligación de emplear 
las dadivas de Dios en los fines de Dios. 

Teod. Ya nos conviene pasar á otro 
punto. 

Mad. Oyendo estoy que tenéis allá 
abajo al Coronel , el cual no es malo 
para vuestras conferencias. Pero yo me 
retiro, porque no me gustan sus cum­
plimientos ni sus sistemas. A Dios. 
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§. I V . 

Del sistema del Egoísmo , esto es, del sis* 
tt ma de no cuidar cada uno mas que de su 
misma conveniencia, siendo insensible a las 

desgracias de los otros. 

Teod. - A h o r a , . s e ñ o r a , vamos á tratar 
de un sistema que parece hijo de l a 
doctrina que os he dado; pero es su 
contrario y su enemigo. Tenemos obl i ­
gación á amarnos á nosotros mismos; pe­
ro no debe ser de tal suerte que solo á 
nosotros amemos , que es lo que llaman 
el sistema del Egoismo, esto es, el de 
que cada uno solamente mire por s í , sin 
que le adija otro cuidado. Hay muchos 
que siguen prácticamente este sistema , y 
días pasados vi su descripción en un l i ­
bro , de modo que me h izo r e i r , y 
tomé de memoria unos versos que le 
pintaban bien a/ natural : creo que toda­
vía se me acuerdan, porque los reflexio­
né bien. Pero ya el Coronel viene. 

Coronel. Señora : ¿ qué secretos son 
esos con vuestro maestro? ¿Es posible 
que nunca admitáis conversación amena 
con quien os estima, y se alegra de 
v e r las bellas prendas c o n que recreáis 
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á la sociedad ? A lo menos vuestra ma­
dre concede mas tiempo á los derechos 
de la urbanidad y graciosa cultura j sien­
do así que no tiene los floridos anos 
que os concede vuestra amable edad. 
Ya debiais estar libre de la severa escla­
vitud en que os ha puesto la penosa edu­
cación de vuestros maestros, que tratan­
do solo de cultivar el entendimiento, 
dejan secos los corazones tiernos cuan­
do la naturaleza se prepara para hacer 
brotar en ellos los afectos del amor , que 
son como la vida de las hermosas almas 
que de cuando en cuando aparecen /en 
la sociedad como unos fenómenos raros 
de la naturaleza. 

Bar. Basta, basta, Coronel mió , que 
me hace mal el humo del incienso. Vos 
estáis bien instruido en el estilo de la 
ociosa galanter ía; pero yo prefiero á ese 
lenguage otro mas importante. Mientras 
no vea mi alma adornada como convie­
ne, nada me importa eso que decis de 
bellezas, lisonjas y alabanzas de lo que 
SQIO pertenece al cuerpo. Coronel: pr i ­
mero soy yo que los otros; y mas quie­
ro consolarme de ver mi alma adornada 
con las ciencias y bellas calidades del 
espíritu , 'que contentar á los otros con 
lo que decis de hermosura de rostro, pio­
chas, cintas y otras ridiculeces de la 
moda. 
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Coron. Señora: muy impuesta estáis 

en el lindo sistema del Egoísmo; pues 
veo que solo cuidáis de vos, y nada 
mas os importa. Mucho me agrada ese 
sistema , y aun en esto hallo que vues­
tro juicio no es femenino. 

Teod. Cuando entrasteis empezába­
mos á hablar de ese sistema: me pidió 
la Baronesa que se le esplicase , y la iba 
yo á referir una jocosa descripción que 
leí de él en un libro. 

Coron. Pues yo, señora , no quiero re­
tardar ni impedir vuestra juiciosa ins­
trucción. 

Teod. De este modo , Baronesa, des­
cribía el Poeta el Egoísmo: Dios quiera 
que me acuerde. 

To en la blanda poltrona del descuido 
paso mi vida ociosa y regalada.« 
Nunca agena miseria ha merecido 
( mientras yo me hallo bien ) tma mirada. 
La compasión que escita un afligido, 
en mi alma jamas logra la entrada. 
Si arde el mundo y las llamas no me tocan, 
rio de ver como otros se sofocan. 

Coron. K o se puede pintar con—mas 
propiedad; pero á la verdad, señora, 
el sistema del Egoísmo es el mas racional 
y acertado que se puede imaginar. Se 
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fonda en nuestro amor propio, pasión in­
nata grabada por el Criador en el seno 
de nuestros corazones; y todo cnan* 
to sea afligirnos por los sucesos age-
nos 5 perturba la serena paz que goza 
el corazón humano , puesto que solo le 
importa lo que es propio ínteres. J Por 
qué me he de afligir yo de ver los males 
ágenos? Panf mi tormento bastan los 
mios. Si yo > señora , me interesara 
en los bienes 6 males ágenos , estaría 
bien aviado, pues nunca me faltarla que 
sentir. 

Bar. l Y dais por sentado , Coronel, 
que ese sistema es conforme á la buena 
razón? 

Cvron. Sin duda. 
Bar. Luego es justo que Teodosío y 

yo le sigamos , y que todos los hombres 
le abracen. 

Coran. Digo que s í , y soy constante. 
Bar. ¡Bella figura haríais , Coronel, 

en este mundo , si todos los hombres si­
guiesen ese sistema 1 Os veríais solo y 
desamparado en medio -de la gente , sin 
que ninguno sintiese vuestros males é 
infortunios, en caso que por desgracia 
los tuvieseis. Dirían todos vuestros co­
nocidos: mí qué me importa el Co­
ronel? Llore él sus males, que yo l l o ­
raré los mios: gima, grite y rebiente 
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debajo de su caballo, mientras yo me 
estoy muy descansado tomando el café. 
No os valdrían vuestros criados , porque 
también son hombres, y deben seguir 
la misma ley de no sentir los males age-
nos: también ellos se deben conformar 
con la buena r a z ó n ; y ésta, como de­
cís , aprueba el sistema de que nada nos 
importa cuanto sucede á los otros. ¿Qué 
me respondéis ? 

Coron. Sacáis, señora, unas conse­
cuencias bien funestas. 

Bar. Pero muy justas ; y no sé yo 
como os podréis dssembarazar de este ar­
gumento. Los que os sirven, os sirven 
por su propia comodidad ; y si la rueda 
de la fortuna diera tal vuelta que lle­
gaseis á depender de los otros, asi co­
mo ellos dependen ahora de vos , os 
hallaríais en medio de las ciudades po­
pulosas como en un hiermo solitario, sin 
la esperanza del menor socorro en vues­
tras aflicciones. ¡Bella situación. Coro­
nel! ¿ L a tenéis envidia? Considerad 
una población de diez mil personas, y 
que todas estas, siguiendo vuestro sis­
tema, estaban sentadas en la blanda pol­
trona de la pereza , sin procurar acu­
dir á daros ausiíío viéndoos en el mayor 
aprieto y aflicción. ¿ Querríais vivir en­
tre esta gente? 
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Coro». Dros me libre. 
Bar. ¿Cómo pues condenáis en los 

Otros lo que aprobáis en vuestro siste­
ma? Mas hablad, Teodosio, que yo he 
hecho muy mal en querer disputar en 
vuestra presencia. 

Teod. Cuando vos disputáis con tan ra 
discreción, no es atrevimiento sino fa­
vor que me hacéis. Sabed, que las sae­
tas del argumento despedidas por feme­
niles manos penetran mas que si saliesen 
de los arcos mas vigorosos, puestos en 
manos de los hombres. 

Coron. Asi se ve por esperiencia ; pe­
ro yo , Teodosio , quisiera oiros. 

Teod. Amigo: el hombre tiene en SÍ 
mismo por su naturaleza principios de mu­
chas aflicciones , miserias , y dependencia 
de los otros hombres. Reparad bien en lo 
que d igo ; porque éste es un principio 
certísimo , que ninguno puede negar , y 
cada uno ve en sí mismo la experiencia 
de su verdad. 

Coron. Yo tampoco la niego. 
Teod. Luego en nuestra propia natu­

raleza tenemos un principio que nos obl i ­
ga á valemos de los otros hombres; su­
puesto que si nos desamparan, y nos 
dejan solos, no nos podemos valer en 
los trabajos y aflicciones. 

Coron, Yo quisiera negarlo, pero no 
puedo. 
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Teod. Luego si el Criador á todo 

hombre le hizo dependiente de los otros 
hombres , ¿ cómo podria ninguno tomar 
el sistema de no afligirse con los males 
ágenos ? Eso seria privarse del ausiiio 
que los otros pudiesen darle : porque 
]a ley , amigo, debe ser general. Si es 
justo que hagáis vuestro corazón de pie­
dra é insensible en todo lo que pertenece 
á los otros, también debéis aprobar en 
los demás una estrañeza y dureza seme­
jante. Advertid que discurris contra vues­
tra misma conveniencia, y establecéis 
máximas opuestas á vuestro amor pro­
pio , habiendo dicho que le grabó Dios 
en el centro de nuestros corazones. 

Bar. Ya veis, Coronel, de lo que me 
sirven las conversaciones con Teodosio, 
que tanto criticáis. Me sirven para no 
dejarme engañar de los bonitos discur­
sos con que venis vosotros á persuadir 
vuestros errores. Decidme, ¿no vale mas 
la Baronesa con su entendimiento ilus­
trado ? arreglado y bien dirigido, que 
la Baronesa con errores dentro de la 
cabeza, y muchas cintas y joyas por 
fuera ? 

Coron. Yo no condeno vuestra apli* 
caclon, sino la austeridad con que vues­
tro maestro os hace perder el gusto 
de recrear en las concurrencias á las socie-
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dad, que se interesa tanto en vuestra 
compañía. 

Bar M i Coronel: muy inconstante 
sois en vuestro sentir. 

CorQ». No me tenia yo en ese con­
cepto. 

Bar A I principio predicabais el amor 
que cada uno debe tener á sí mismo: 
confesáis después que y o , por tener el 
entendimieto instruido en buenas má­
ximas y libre de errores vulgares , valgo 
mas que por los adornos y ios afeites 
del rostro, y ahora queréis que yo me 
prive de mi propia uti l idad, y de lo que 
me hace mas estimable, solo para con­
suelo de cuatro caballeros ociosos que 
vienen á pasar aquí algunas horas. 
¿ Queréis que yo , por darles este f r ivo­
lo contento , me prive de mi bien sólido, 
y de lo que sin duda me hace mas per­
fecta y estimable? Ajustadpie esas dos co­
sas entre s í ; y si no podéis, confesad que 
sois inconstante en el modo de pensar, 
ó en el de hablar. Teodosio : vamos á 
otro punto. 
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; , v . ,t - " . ^ 

De la ohllgacion que tiene todo homhre de 
conservar su honra; y se trata de los de­

safios. 

Teoá. " V a m o s , Baronesa , sacando 
mas consecuencias de los principios que 
hemos establecido acerca del amor lícito 
á nosotros mismos. 

Bar. Cuando los diversos artículos 
de mi instrucción van de ese modo en­
cadenados unos con otros, quedo mas 
persuadida , y mas libre de que se me 
olviden. 

Teod. La obligación que tenemos de 
coservar la vida y la salud, también 
se estiende á la honra y al buen nombre. 

Com». La buena reputación aun es 
mas preciosa que la vida ; pues ésta mu­
chas veces se arriesga y se pierde por 
conservar fama y reputación ? como se 
practica en los desafios. 

Bar. Lo malo es que vosotros los Se­
ñores militares tenéis barbaros sistemas 
en esa materia. 

Coron. ¡Barbaros, Señora, los llamáis, 
cuando todo el mundo pone la mayor 
honra de un Caballero en esos puntillos 
delicados í 
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Bar. Yo llamo bárbaro todo sistema 

que es contra la buena r azón ; porque 
la única diferencia que hay entre la 
gente bárbara y la civilizada es, que 
ésta se sirve de la buena razón , y aque­
lla no la conoce. Vos , pues, con ser 
militar no podéis defender que no sea 
barbaridad ese modo de volver por la 
honra. 

Coro». Baronesa mía : no me podéis 
negar que un hombre honrado , si se 
v é ofendido, debe volver por su honor 
ó desafiando al que le insultó, ó acep­
tando el desafio; y es cosa bien clara 
que en éste se arriesga la vida, y mu­
chas veces se pierde. Esta máxima es 
de toda nación civilizada ; y así no 
puedo sufrir que la llaméis barbaridad. 

Bar. Yo siempre estoy en lo mismo, 
mientras no me respondáis que esa má­
xima está fundada en la buena r a z ó n / 
y para esto no necesito de otro argu­
mento. Mas no , Teodosio, no quiero 
yo tomar vuestro. lugar , pues con mas 
vigor que la mano de una muger , y 
con mas destreza, manejareis el argu­
mento que os he oido varias veces, y 
así callo por ahora. 
• Teod. Os diré, amigo, solamente las 

razones que la Baronesa quiera alegar. 
Os tengo por racional, y por hombre 

Xow. I L P 
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que entendéis el lenguage de la razón: 
pesad todo mi argumento en la balan­
za de la luz de la r a z ó n , y en la d* la 
razón eterna de Dios. 

Coron. Eso de la balanza de la ra­
zón eterna está muy alto, y así no po­
demos desde acá examinar su movimien­
to ni el de su fiel. 

Teod. ¿ N o confesáis como nosotros 
que Dios es el que nos ha dado la luz 
de la razón ? 

Coron. ¿Quién lo duda? 
Teod. Luego lo que nuestra buena 

razón nos dictare será lo que Dios man­
d a , y lo que dice la razón eterna de 
Dios. Miradlo bien. No puede Dios de­
cirnos por medio de la razón, que plan­
tó en nuestra alma , lo contrario de lo 
que le dice su razón eterna; pues se­
ria mentir aquel Ser sumamente perfec­
to , si entendiese que una cosa es ma­
la , y pusiese en nuestro entendimien­
to una voz que diga que es buena, ó 
al contrario. Amigo ; queráis ó no que­
rías , tenéis que confesar que todo Jo 
que condena nuestra buena'razon lo con­
dena también Dios en su razón eterna. 

Coron. Sea as í ; pero nuestra buena 
razón está dictando que un hombre hon­
rado debe volver por su honor á toda 
costa. 
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Teod. Yo coavendria en lo mismo 

si eso fuese volver por su honor: mas 
para que éste quede salvo, nada ha­
ce el desafio j porque ni d á , ni quita 
honra. 

Coron, Pues yo creo que el desafio 
es el único medio qu§ le queda á un 
hombre de bien afrentado , en despi­
que de su honor : no hallo ,otro medio: 

Teod, Bien sabéis , amigo, que el 
buen éxito en los desafios depende de 
una de | estas tres cosas : de la fuerza, 
de la destreza 9 y de la. casualidad. ¿NQ 
es así ? 

Coron, Así es, 
Teod- ¿Y cuál de estas tres cosas 

prueba que vos sois honrado ? £ Cuál 
prueba que estáis injustamente ofendi­
do ? ¿Cual prueba que vuestro contra­
rio es el delincuente ? Si cuando tenéis 
razón , y sois verdaderamente honra­
do , salierais siempre victorioso, ten-̂ -
driais alguna disculpa ; pero todos con­
fiesan que la punta del florete es ciega, 
y no distingue en cual de los dos com­
batientes está la justicia ó la injusticia. 
Muchas veces queda tendido en el sue­
lo el que tenia mas razón , y sale v ic ­
torioso el delincuente : luego no es el 
modo de averiguar vuestra justicia , n i 
de probar la sinrazón del contrario el 

P 2 
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desafiarle. Pregunto mas: ¿ el desafiado 
queda honrado por aceptar el desafio? 

Coron. Si no le acepta se le tiene por 
hombre v i l , y no se puede presentar 
entre nosotros. Si quiere mostrar que es 
honrado debe aceptar prontamente el 
desafio. 

Teod. Está muy bien. Luego el due­
lo ó desafio prueba igualmente la hon­
ra del que desafia , y la del que acepta. 

Coro». Sin duda. 
Teod. Luego nada prueba el desafio 

en materia de honra ; pues dá á mi con­
trario la misma honra que á mí. ¿Qué 
respondéis ? 

Bar. Muy apretado os veo , Co­
ronel. 

Coron. Señora : los militares tienen 
allá sus leyes , de que no se pueden es-
cusar. Entre ellos- río hay filosofías pa­
cíficas , ni los discursos frios de la bue­
na razón : allí todo es fuego, fuego, y 
mano al florete. Allá no conocemos esas 
leyes de la razón. 

Bar. A vista de eso les dá privi le­
gio la casaca para obrar como animales 
que no conocen la luz de la razón. 

Coron. ¡Qué cosas decís, Baronesa! 
Bar. Yo no digo sino lo que aca­

báis de pronunciar. Decís que allá los 
militares no éstan para oír la luz de la 
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r a z ó n , y que en su fuego no escuchan 
los frios discursos de un ánimo pacífi­
co : con que yo no adelanto el discur­
so , ni he hecho mas que repetir lo que 
digisteis. 

Coron. Señora: cuando un militar se 
vé ofendido se le sube de repente t o ­
da la sangre á la cabeza, y le está' h i r ­
viendo en el celebro: el fuego se le en­
ciende en el án imo, humea la imagi­
nac ión , grita la honra, el corazón sal­
ta , nada ven los ojos del entendimien­
t o , enmudece el discurso: la razón y 
la filosofía no son oidas, porque el fu­
ror arrebata al alma, y solo se acuer­
da del despique, de la venganza y del 
desafio. 

Bar . Vuelvo á decir , mi Coronel: 
íuego las leyes militares ponen á sus 
alumnos en la clase de Ips brutos que 
no oyen, ni entienden de razón. 

Coron. Dios me libre , Teodosio ,• de 
desafios literarios femeninos : la espada 
de una Señora es muy sagrada; y así 
mas quiero pelear con vos que con la 
Baronesa. 

Teod. Amigo: hemos de establecer 
un principio fijo para discurrir sobre 
el. Es preciso que concedáis que la luz 
de la razón es innata, esto es, puesta 
en nuestra alma por la mano del Cria-
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d o t } y por consiguiente es tan incon­
trastable que aunque todos los hombres 
se sujetasen á decir lo contrario de lo 
que dice la Voz de la razón , no la po­
drían acallar ̂  ni hacer que dijese otra 
cosa: así como sí todos ios hombres se 
juntasen á determinar que de allí en 
adelante naciesen todos los hombres con 
solo un brazo ó con doble nariz , nada 
mudaría eñ la humana naruraleza tan 
loco y general ajuste. A este modo d i ­
go , que todas las determinaciones de 
los hombres, como nada pueden mudar 
en la organización del cuerpo, nada 
pueden tampoco alterar en la luz de la 
razón que Dios imprimió en nuestra 
alma. 

Coro». Convengo en éso , y me rio; 
porque estoy viendo á lo lejos la sa­
gacidad con que queréis llevarme. Mas 
esa luz de la razón manda que todo 
crimen sea castigado l ya veis que me 
dais armas contra vosotros. 

Teod. Convengo en que h luz Ní|e 
la razón manda que sea castigado el que 
os ofendió í en esto no hay duda; pe­
ro falta saber por quién, cuándo, y cU 
qué modo. 

Coro». Por mi mano si yo fuere el 
ofendido. 

Tsod En eso suponéis í p e el buen 
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éxito de la pendencia será siempre con­
tra vuestro ofensor, y favorable á la 
razón : pero todos ven lo incierto que 
es el buen éxito del desafio; porque 
unas veces queda muerto el ofendido, 
aunque inocente, y otras el ofensor, 
que es el culpado. Con que, amigo, si 
desafiáis con el fin de castigar á vues­
tro competidor, que es el culpado, os 
arriesgáis á castigar en vos mismo el de­
lito de vuestro contrarío. ¿Halláis que eso 
esté en vuestra buena razón? Bien veis, 
amigo , que no hay sistema mas irra­
cional y mas inútil que éste de los m i ­
litares. Digo que es irracional, porque 
igualmente espone á la ultima pena al 
inocente y al culpado : digo que es in ­
útil , porque de nada sirve, supuesto 
que no declara quien tuvo razón , ni 
quien es el delincuente : no declara cual 
de los dos es honrado ó falto de hon­
r a ; pues confesasteis que igualmente 
queda coronado con los laureles de la 
honra así el que desafia como el des* 
afiado, y así el muerto como el mata­
dor. Siendo esto verdad, ¿en que in­
fluye el desafio para mostrar que im 
militar era honrado? Esplicadme bien 
como se puede hacer al mero acaso juez 
de la honra. 

Coron. Ya os dije que en esos lances 
á nada se mira. 
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Teod. Demos que á nada se mire en 

esos lances; pero ahora estamos aquí 
todos tres á sangre fria , y entre los 
tres se ha de decidir si el desafio es des­
proposito , ó si es cosa racional : aho-

. ra que todos tenemos el juicio en su lu­
gar se ha de sentenciar esta causa. 

Coron. Puntos delicados de honra en­
tre militares, nunca fueron sentencia­
dos por Señoras, ni por Filósofos. 

Bar. Queréis decir , que nunca fue­
ron sentenciados en el tribunal d¿ la 
buena razón. 

Coron. Estos puntos, Señora , se sen­
tencian solamente en el tribunal de la 
honra. 

Teod. Amigo: también los Filósofos 
se precian de ser honrados, y así ape­
lo á ese tribunal. ¿Pero qué entendéis 
por honra ? 

Coron. Por honra entiendo la pública 
estimación merecida. 

Teod. Apruebo la definición, como 
que es just ís ima; porque la estimación 
si solo es de tres ó cuatro personas, no 
es-honra, es principio de ella: también 
SÍ esa estimación publica no fuere me­
recida no será honra. Decidme ahora; 
¿cómo merece un hombre ofendido la 
pública estimación por medio de un des­
afio? Si es porque mató en la fuerza de 
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la rabia y ciego de cólera > eso mismo 
hace un toro pica Jo por el caballero: 
eso mismo hace un oso, un tigre ó un 
hombre embriagado , y a s í todos ten­
drán igual derecho á la estimación pú ­
blica por la muerte que hacen. Si es 
porque mftrió, ambos competidores que­
dan igualmente estimados del público, 
y el desafio no viene á servir de des­
pique ; pues sea l a suerte la que fuere, 
quedan igualmente honrados los dos com­
petidores. ¡Galante misterio de l a po­
lítica militar! 

Bar. i Os reís Coronel ? Yo quisie­
ra que respondieseis con razones , y no 
con risas urbanas y frias. 

Teod. iVun no lo he dicho todo. E l 
éxito del desafio ya sabéis que es i n ­
cierto , pero son muy ciertos los malos 
efectos que produce. No se sabe si ma­
tareis ó seréis muerto ; pero se sabe que 
quedan perdidos l a muger, los hijos y 
la casa. Si morís , ya se vé e l perjui­
cio que hace vuestra muerte á toda la 
familia; y si matá i s , es preciso ausen­
taros con precipitada fuga, con lo que 
también os Veis privado de ver vuestra 
casa y familia. Estas consecuencias son 
muy ciertas; i Pues eri razon ca-
be que un hombre castigue en su mu­
ger , en sus hijos 3 en su amada fami-
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l i a , y hasta en sí mismo el delito age no? 

Bar. Reparad bien. Coronel, en ese 
argumento. 

Teod. Prosigo. El que os faltó á la 
atención fué el delincuente, y nadie 
mas; pero acabado el desafio, sea el 
éxito como fuere, quedáis perdido vos, 
vuestra muger, los hijos, la familia, y 
la casa. ¿Ño es esto quednr castigados 
todos esos inocentes, y solo por un de­
lito ageno quedar castigados por vues­
tra mano, y por vuestra propia vo­
luntad ? 

Coran. No puedo negar que ello es 
as í ; ^ mas quá queréis? 

Teod. Quiero que me digáis sí eso 
merece la estimación pública, porque 
si no la merece, ya entonces no hay aquí 
honra» 

Bar. Confesad, Coronel, que nada 
tiene de hoara esa máxima de los mi­
litares; porque es un disparate contra 
toda buena razón , y disparate que me­
rece el público horror de la razón. Pe­
ro , Teodosio, el Coronel está ya can­
sado de pelear con nosotros : degemos-
le descansar, y pasemos adelante. 

Coro». Siempre tengo que pelear con 
dos personas, y en esto no es igual el 
partido. Vamos á otra materia. 

Teod. Hablemos pues de otro pun-
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t o , en el que vos , Coronel, diréis que 
tenemos mucha razón. 

$. V L 

Del deseo que todo hombre tiene de con­
servar su buena rcputacioru 

Teod. Y a , mi Coronel, hemos pro­
bado que lodo hombre tiene impresa en 
eí alma por el mismo Criador la pro­
pensión á amarse á sí mismo en los l ími­
tes justos de la büeaa razón ; la que tam-
b;en puso Dios en el hombre para re­
gir y moderar el ímpetu del amor pro­
pio. Igualmente hembs probado que en 
virtud de este justo amor á sí mismo, 
debe conservar la vida, la salud, los 
miembros j &c» Ahora se sigue hablar 
del deseo que tiene de conservar ( y a 
se supone que por medios justos ) su 
buena reputación. 

Coro». Con mucho gusto y buena 
voluntad ; porque ^ ¿ qué motivo he te ­
nido yo para disputar hasta ahora que 
Son justos los desafios ? 

Teod. i Y por qué Os parece que ana-
do ahora aquella clausula: ya se supo­
ne que por medios justos ? Pues la añadí 
á propositó^. 
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Coron. No disputemos sobre lo que 

está disputado. Proseguid. 
Bar. Entre los consejos que me da­

ba mi madre, siempre la oí el del cui­
dado de conservar el buen nombre, d i -
eiendome que era consejo del Espíritu 
Santo; pero ahora, Teodosio, quiero 
que me espliqueis esto filosóficamente. 

Teod. Es necesario guardarse de mu­
chas inteligencias erradas que dan al­
gunos á ese consejo. 

Coron. L a que yo daba en mi ritual 
militar ya me la reprobasteis; y así quie­
ro saber cómo lo entiende Teodosio. 

Teod. Antes que yo os declare ía 
verdad y la inteligencia laudable de 
este consejo, ó los medios sólidos para 
que un hombre tenga buena reputación, 
ponderaré los medios errados de que 
muchos infelizmente se valen. E l uno, 
y muy ordinario, es el de muchos que 
arrebatados del entusiasmo de adquirir 
grande nombre, emprenden acciones he­
roicas , y quieren volar sin alas como 
Icaros desgraciados. Ahora bien : el 
amor propio , que siendo racional y jus­
to es causa de muchas acciones buenas, 
si se escede y sale de la regla nos acar­
rea muchas desgracias: cuantos pasos 
nos obliga á dar , tantas caídas nos pre­
para, y tantas infelicidades nos trae. 



T A R D E X V I I I . 219 
Coron. En la táctica y avte de la 

guerra lo vemos á cada paso; porque 
muchos Generales (sin tomar bien las 
medidas necesarias en sus empresas) pre­
tenden subir á la cumbre de la gloria 
en el templo de la fama , y se preci­
pitan en los abismos del desprecio, aun 
después de pagar con la muerte su te ­
meridad. En ninguno es tan necesaria la 
moderación y prudencia en el deseo de 
adquirir reputación como en los mil i ta­
res j pues con la imprudencia se espo­
nen á cada paso á dar en precipicios. 

Bar. En nuestros tiempos vimos la 
caída y ruina total de B . ^ * " , que cuan­
do aclamado por el clarín de la fama 
se reputaba por una divinidad, después 
por emprender una acción nunca inten­
tada , ha sido la risa de todos, y la 
mofa hasta de la gente v i l . Pero dejé­
mosle suspirar. 

Teod. Otros llevados del deseo de 
conseguir grande reputación siguen otro 
sistema, y es el de desvanecerse y pon­
derar mucho las propias acciones. 

Bar. Cuando ven que nadie los ala­
ba ni pondera , no tienen otro remedio 
sino el de elogiarse á sí mismos. 

Teod. Pero nunca consiguen el efec­
to que deseaban ; porque no hay hom­
bre mas generalmente aborrecido que 
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un metafórico Narciso que se desvane­
ce tal vez con su falsa hermosura que 
reverbera en las aguas; y aun esto pro­
voca á los otros para que ponderen sus 
defectos, los critiquen ? y los pongan 
en contraste con los elogios que ese 
hombre vano hace de s í mismo-

Bar. De esa gente hay mucha , y 
toda queda bien castigada en nuestras 
concurrencias , porque nos dan asunto 
para reír, 

Teod. Otros hay que van por cami­
no diferente para adquirir reputación, 
y también le yerran j porque son como 
los que viven en casas bajitas y ras­
treras , y mueren por sobresalir entre 
los otros ; mas no teniendo fuerzas pa­
ra levantar el edificio propio, quieren 
abatir los que están a l rededor, y re­
bajar en el terreno ageno lo que no pue-
den elevar en el suyo. De este modo, 
todo su empeño es criticar y deshacer 
en las obras agenas, en lugar de per-
feccionar las suyas; como si los defec^ 
tos de los otros fuesen perfecciones pro­
pias. De esto hay mucho; mas pensan­
do que adquieren para s í buena repu--
tacion, porque rebajan la de todos los 
otros, dan á conocer su pobreza y loca 
T a n i d a d , 

Bar. ¿Pues entonces cual es la ver-
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dad era inteligencia de aquel consejo ten 
cuidado del buen nombre ? 

Teod. La inteligencia es no querer 
denigrar con malas acciones nuestro nom­
bre. Porque con el mal nombre en ma­
teria de costumbres , nos hacemos á no­
sotros mismos grande mal , y no menos 
grande se hace á la sociedad en que v i ­
vimos. Así como no podemos licitamen­
te hacernos algún mal físico , como es 
cortarnos un brazo 5 así tampoco pode­
mos hacernos un mal moraivPero dan­
do ocasión á que nos tengan en mala 
reputacion^nos hacemos un grande mal; 
lo cual es mucho delito contra la pro­
pensión que Dios puso en nuestra alma 
de procurarnos nuestro bien, y un bien 
sólido por medios justos. Parece , Co­
ronel , que os reisj mas ya percibo vues­
tro pensamiento. Sé que las máximas de 
vuestros filósofos aparentan ser las mis­
mas que las que yo establezco: no obs­
tante, cuando tratemos de las obliga­
ciones del hombre para con los otros 
hombres , veréis que mis máximas son 
enteramente diversas de las suyas j mas 
ahora no es tiempo de averiguar esta 
materia. 

Coran. Es verdad que me parecía 
que abrazabais los sistemas que yo abra­
zo, y los de los filósofos que general-
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mente se estiman ahora ; pero á su tiem­
po hablaremos. Proseguid. 

Teod. Esta es, Señora, la verdade­
ra inteligencia de ese prudente conse­
jo : el procurar tener buen nombre en 
cuanto á las costumbres. En cuanto á 
Jas ciencias también ese consejo tiene 
una buena inteligencia , que es útil y es 
diferente conforme á las edades. 

Bar, Esplicadme eso. 
" Teod. Cuando erais de menor edad, 
y empezabais con vuestros hermanos á 
estudiar la Geometría , Física , &c. no 
sé si tenéis presente que os estimulaba 
yo al estudio con los motivos de va­
nidad , ponderando varias circunstancias 
que escitaban los deseos de los elogios; 
pero ahora en esta instrucción que me 
pedis nunca os hablo de vuestras ala­
banzas , ni de la buena reputación que 
vais teniendo. La razón de esta diver­
sidad es la que voy á dar. En la me­
nor edad no tiene el órgano de nues­
tra alma mas cañones que los de voces 
finas y altas: todavía no suenan en él 
los de las voces graves y mas funda­
mentales. Lo que hace impresión en los 
pocos años , es el deleyte y las sensa­
ciones agradables ; pero cuando madu­
ra la edad , mueven mas a la voluntad 
las razones sólidas que propone el en-
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tendlmiento, que el deleyte de los sen­
tidos en h ed^d tierna. En est^ supo­
sición , cuando la razón está débil , y 
Ips sentidos vigorosos, conviene estimu­
lar á la voluntad con las alabanzas y la 
estimación; mas cuando la razón está 
ya vigorosa, conviene escitar la volutir 
tad con las razpues sólidas , como ahora 
lo hago; para que no se atienda tantQ 
á lograr los elogios, como á merecer-
Jos, El medio pyes de conseguir buen 
nombre y buena reputación , aun en las 
artes y en las ciencias , no es procurar 
Ips elogios , sino solamente merecerlos. 

Corofir Tpodpsio mió: piuy austera es 
vuestra filosofía. 

Teod. El punto está en sí es verdar-
dera. Procurad pups, baronesa, tener y 
conservar lá buena reputación, no pop 
el medio de criticar la de vijestras ami­
gas ó companeras , porque los defectos 
ágenos np son prerogativas propias: tam­
poco debéis desvaneceros porque tengáis 
alguna cpsa buena , sino cuidar de me­
recer ser alabada, especialmente en las 
costumbres. Pasemos á otro punto. 

Qoron. Señora; vuestro maestro quie­
re poneros en ¡un^ región superior á nues­
tra naturaleza. 

Bar Y si lo pudiera conseguir, ¿qué 
mal me vendría ? Vamos, Xeodpsio, 21 

Tom. I I Q 
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tratar de otro articulo. 

Teod. Sea este sobre el caso funesto 
que hoy se ha publicado de que Milord 
F . * * * se mató disparándose ai oído una 
pistola. 

Coro» Buena disculpa tiene; porque 
si la desgracia le perseguia por todas 
partes, enfadado de vivir se dió la 
muerte. 

§. V I L 

Del Suicidio: sobre si es licito quitarse el 
hombre la vida á si mismo, ó esponerse á 

la muerte por algún motivo. 

Teod. D e c i d , Coronel, lo que pen­
sáis en este punto. 

Coron. Temo escandalizar los delica­
dos oidos de la Baronesa. 

Bar. Como yo no temo que en pre­
sencia de Teodosio me engañéis con vues­
tros argumentos , disimularé todo el hor­
ror de vuestros sistemas. 

Coro». Diré pues francamente lo que 
pienso. Es un principio cierto que el 
hombre debe buscar su felicidad, ven­
ga esta de donde viniere : supongo que 
ambos concedéis lo que digo. Ahora pues: 
de ordinario buscamos y esperamos núes-
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tra felicidad en el bien de la vida: mas 
cuando la larga esperiencía muestra a 
un hombre que solamente halla la des­
gracia , y que esta maldita furia le per­
sigue en todos los pasos de su cansada 
vida, debe buscar en la muerte su feli­
cidad; porque siendo la muerte el esta­
do opuesto á la vida, cuando ésta se 
ve llena de desgracias es natural que so­
lo en la muerte encuentre la felicidad; 
y por esto puede uno laudablemente dar­
se la muerte á si mismo. Ademas de esto, 
cada uno es señor de sus bienes; y cuan­
do voluntariamente los cede, á ninguno 
agravia. Ahora pues, ¿ qué bien hay mas 
propio de cada uno, que el de su pro­
pia vida. ? Si yo la cedo, y soy el 
que me privo de ella , porque quiero, 
¿quién se podrá quejar de mi? ¿No po­
dré yo procurar mi descanso después de 
muchos años de trabajo inútil ? Tras de 
la felicidad, dice un infeliz , he corrido 
des.ie la infancia, continué en mi pue­
ricia , y no descansé en la adolescencia; 
hice con todo empeño esfuerzos en la 
edad v i r i l , y empleé el juicio , las fuer­
zas , la paciencia y la constancia en vec 
si la conseguía; pero todo ha sido en 
Vano y un trabajo inútil. Quiero pues 
descansar de tan inútil fatiga; porque 
cuando en la muerte no halle la felici-

Q ^ 
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dad , que siempre ha huido de m í , ce­
sarán por lo menos mis afanes , y halla­
ré el bien del descanso. Esto es lo que 
dicen los que se resuelven á quitarse 
la vida. 

Bar. El caso es, que habéis abogado 
bellamente por una causa muy mala. 

Coro». No sé yo que sea mala causa 
la de disculpar á un preso aherrojado 
en una oscura mazmorra en que ha 
estado atormentado por muchos años: 
disculpar , digo, en el que abra la puerta 
de la cárcel para salir á los campos elí­
seos de su libertad. ¿ Qué mazmorra, di­
ce el que es infeliz , mas tenebrosa que 
mi cuerpo dolorido , flaco, tiranizado, 
atormentado y afligido por la maldita 
furia de la desgracia y porfiada suerte, 
que, como dicen, me tomó entre sus dien­
tes? Esta es la mazmorra mas horrible 
que puede haber para mi alma noble, ge­
nerosa y libre. Desátense pues las mal­
ditas prisiones del cuerpo, y vuele 
mi alma á otra superior esfera en que 
respire. 

Bar. ;SI asi fuera! ¡Si volara á su­
perior esfera! Pero si Acudid , Teo* 
dosio: este punto no es para un discur­
so femenino. Mas no , no es menesterj 
pues aquí ya alcanzo yo. Ese discurso, 
Coronei, me agrada, me convence, me 
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parece de una evidencia notoria, y saco 
de él la consecuencia de que en viendo 
que respecto de vos se vuelve la rue­
da de la fortuna, y que así como has­
ta aquí os han buscado las honras, vuel­
ven por el contrario sobre vos los i n ­
fortunios y desgracias, ( lo que en la 
vida de un militar no es cosa estraña ) 
en viendo , vuelvo á decir, que os per­
sigue la desgracia, mando que alguno 
de mis hermanos os dispare algún trabu­
cazo ; y digo esto llevada de la compa­
sión , para sacar así de la maldita cárcel 
esa bella alma, por no verla aherrojada 
en la triste, obscura y penosa mazmorra 
del cuerpo. ¡ Con qué gusto saldría vues­
tro espíiitu á la hermosa y encantadora 
región de ios campos elíseos! Vuestros 
diferentes méritos , que aquí son mordi­
dos por las malditas serpientes de la 
envidia, serian allí coronados con los 
laureles inmortales de la merecida g lo­
r i a ; y en lugar de las calumnias con 
que tal vez os perseguirá la envidia, 
oiréis con gusto que el clarin de la fa­
ma hace resonar por los orbes celestes 
los elogios de vuestro nombre. Ya veis, 
mi Coronel, el grande servicio que os 
hace mi atención en quitaros la vida pa­
ra que no lleguéis á ser desgraciado. 

Coron. Me parece, Baronesa, que os 
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estáis ensayando para mi elogio fúnebre. 
Yo OÜ agradezco tanta compasión; pero 
la renuncio. 

Bar. ¡ Cómo es eso! | Pues vuestro 
espíritu no que r r á , abriéndole yo la 
puerta, salir de la mazmorra en que 
diariamente gime ? N o , mi coronel , no: 
permitidme este obsequio debido á la 
natural compasión para con nuestros 
semejantes. Habéis perorado tanto á fa­
vor de los que se quitan á sí mismos la 
vida, para no ser en este mundo infeli­
ces, que yo persuadida de vuestro dis­
curso deseo haceros el obsequio de ma­
taros , por ser una cosa que tanto 
alabais. 

Coro». Señora , no admito vuestro 
favor. 

Bar. Luego alabais una cosa en un 
momento , y en el siguiente la reprobáis 
como sumamente mala. f A y , Coronel, 
y que distante se halla vuestro espíritu, 
cojeando alternativamente hácia el s í , y 
Jiácía el no , diciendo y desdiciendo , apro­
bando , y reprobando lo mismo que aca­
babais de aprobar! Mas esto es ya mu­
cho para una rapaza. Perdonad, Teodo-
sio , mi viveza. 

Teod. No la perdonaré por cierto, si 
no prometéis que nunca os habéis de 
enmendar de este y de semejantes deli-
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tos; porque en el combate literario^ 
cuando el contrario acomete cual bra­
vo toro con arrogancia y cantando de 
antemano la victoria, tenéis destreza 
para clavarle el rejón tan felizmente que 
al primer golpe le postráis á vuestros 
pies. L a mano de una Señora tiene mas 
delicadeza y maña , aun cuando no tenga 
tanta fuerza. 

Bar. No perdamos, tiempo : respon-
dedle vos en vuestro tono, ya que yo le 
respondí en el mió. ^ 

Teod. Siempre, Baronesa, creí que 
matarse un hombre á sí mismo por no 
poder sufrir les trabajos de la vida , era 
prueba de alma débil , que voluntaria­
mente se rinde y se deja caer con el 
peso de los trabajos, y que es una ac­
ción feísima, que solo puede acontecer 
en la fuerza de la desesperación, cuan­
do el hombre teniendo cerrados entera­
mente los ojos á la luz de la r azón , obra 
como bruto. , , 

Bar Con vuestra licencia, Teodosio, 
no me conformo. ¿Habéis visto que nin­
gún tfruto se mate á sí mismo? 

Teod. Vencisteis, Señora: me doy 
por convencido, y digo que es obrar 
mucho peor que los brutos. E l horror de 
esta acción viene de que la vida es el 
mayor bien en el orden de la naturale-
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za , y la muerte violenta el mayor maí; 
i\hora pues ? habiéndonos dado el Cria­
dor la vida , y la propensión natural a 
conservarla , y á desearnos todo el bien 
lícito y tacíonal ; hacerse un hombre a 
sí mismo el mayor mal, es sumo desor­
den , y una desatención al Criador. 

¿ Quien , Señora me podría discul­
par si yo me cortase un brazo ó una ma­
no? Todos me tendrían por bárbaro. 
| Pues no será mucho peor quitarme la 
vida , lo cual no seria privarme de una 
de las cosas que Dios me dio , sino de 
todas ellas ? 

Ademas de que ía vida que Dios noi 
ha dado nb es dadiva simplemente, co­
m o l ó es entt-e los hombres el regalo 
de üñ rfeíox ^ que una vez qué nos le 
den y a es enteramente nuestro: tene­
mos dominio en él j y podemos disponer 
como nós parezca. Pero la vida no es así; 
porque en fcada d i a , y en cada momento 
nos la está dando Dios ; y no es una 
sola dadiva, sino üna continuación de 
dadivas sucesivas, supuesto que yo no 
puedo asegurarme un dia de vida , ni 
prolongarla mas por una hora. Me la 
va dando el Criador por su mano j mien­
tras quiere , momento por momento: es­
to lo hace paira que yo vea que U n i ­
camente de su mano depende mi vidíí, 
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^ para que yo sepa que no soy señor 
de lo que me dá pOf momentos, y que 
no puedo guardar la vida de una hora 
para o t rk , por no haber un instante en 
que no la réciba de su mano. De aquí 
se sigue j que bien considerada la ac-
t idi i de matarse un hombre, es lo mis­
mo que querer Dios darle en aquel mo­
mento la vida, y tirarle el hombre á la 
cara el bien que Dios le quiere darj ló 
que es horrible ingratitud. 

Empéñense enhorabuena todos los 
Soberanos del mundo : convoquen todos 
los sabios, y hagan los gastos mas es* 
traordinarios para que yo viva un dia 
mas sobre la cuenta que me ha tasado 
Dios; todo será inútil. En esto se ve 
que la vida es una dadiva qae solo el 
Todopoderoso tiene la regalía de poder­
la dar á quien quisiere^ y como quisie^ 
re. 1 Qué horror pues será hacer tal das-
precio de esta preciosa dadiva, y des­
truirla por nosotros mismos, quando los 
Soberanos todos no pueden suplir una 
pequeña parte ? 

Bar. Si el hombre cree la inmortali­
dad de su alma, entonces ya es la ma­
yor de las locuras ^ sin la menor apa­
riencia de disculpa. 

Coro». Señora: los que se matan nd 
atienden á la religión > no piensan en el 



232 FIIOSOFIA MORAL, 
alma, ni en otra cosa mas que en su de^ 
sesperacion. Estos no discurren con for­
malidad , como discurrimos ahora noso­
tros. Pasemos á otra cuestión. 

Teod. Aun hay que tratar en esta 
materia otro punto que es análogo ; so­
bre si es lícito á un hombre exponerse 
voluntariamente á perder ia vida. 

Bar. Sin duda que no; porque eso es 
lo mismo que matarse. 

Teod. Señora: no seáis tan viva y 
pronta en decidir; pues hay mas que 
eso. Cuando un hombre se ofrece para 
defender en la guerra á su patria ó á 
su Soberano, sin duda se expone volun­
tariamente á la muerte, y no es regular 
que condenéis á vuestros hermanos que 
lo hacen, ni á vuestros honrados abue­
los que riñeron con su gloriosa sangré 
los escudos de su hidalguía y nobleza. 

Bar. Confieso que no lo tuve presen­
te. Discurrid vos, que yo quiero saber 
lo que en este punto hay de verdad y de 
decencia. 

Teod. Sabemos que la guerra puede 
ser cosa lícita, pues la aprobó el mismo 
Dios en los antiguos tiempos: el caso 
está en que los motivos sean justos. Su­
poniendo pues que el Soberano tiene 
justos motivos para hacerla, puede y de-
be el vasallo exponer su vida por el 
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bien de la patria 5 porque en la balanza 
de la buena razón prevalece el bien de 
todos al propio de cada uno: si los sol­
dados no se tuvieran firmes á las puertas 
de la ciudad para impedir la invasión 
injusta de los enemigos, entrarían estos 
y defraudarian á los ciudadanos de sus 
bienes, de sus mugeres, de sus hijosj 
de su honra, y de su vida; en lo qual 
todos pierden. Ahora bien: poniendo un 
hombre en la balanza de la buena ra ­
zón ( que Dios imprimió en el alma para 
su gobierno) por una parte la pérdida 
de su vida, y por otra todos los hor­
rores consiguientes á una invasión i n ­
justa de los enemigos, cómo esto tiene 
un peso indeciblemente mayor, debe el 
cuidadano exponerse al peligro de mo­
r i r ; como que debe amor y servicio á 
su patria, á su muger, á su's hijos y 
á sus conciudadanos, pues de todos ellos 
recibe favor, auxilio y socorro en el 
tiempo de la paz; y es de toda equidad 
y justicia, que el que sirve al militar y 
le alimenta en el tiempo de la paz, sea 
por él socorrido en el aprieto y angustias 
de la guerra. 

Bar. i Pues no es eso perder el hom­
bre el máximo bien en el orden de la 
naturaleza, cuando por precepto del 
Criador se debe amar á sí mismo ? 
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Teod. Es perder el bien máximo ea 

el orden de la naturaleza; pero es para 
no perder otro bien mayor, y de clase 
mucho mas alta. 

Bar. No lo entiendo. 
Teod. Yo me esplicaré. Eí Criador, 

que puso en nuestra alma la luz de la 
razón para nuestro gobierno, quiere y 
manda por esta su voz que nos gobierna, 
que obremos como nos dicta el Criador 
por la voz de la razón, que es voz suya. 
Si le obedecemos , precisamente le hemos 
de agradar, pues obedecemos á su ley; 
pero ^obrando contra esta voz divina, 
que nos está diciendo lo que debemos 
hacer, necesariamente le desagradamos; 
y éste es un bien ó un mal de orden 
muy superior á los bienes de la natura­
leza. Si un hombre pues pierde la v i ­
da fpor hacer lo que debe, y lo que 
Dios le manda, gana su agrado y be­
nevolencia , que es un sumo bien, y evi­
ta el desagrado del Todopoderoso, que 
es un sumo m a l , mucho peor que la 
muerte. Ved aqui, Baronesa , por que el 
peligro de la muerte, en el caso pro­
puesto , no es contra la propensión líci­
ta del amor á si mismo. 

Bar. Ya lo entiendo; pero lleváis las 
cosas con una metafísica tan sutil que no 
se que deciros j y confieso que estaba en 
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este error, aunque no me atrevía á de­
clararme, 

Teod. L o mismo os digo de aquellos 
que llevados de un amor heroico á sus 
hermanos, se dedican en tiempo de pes­
te á cuidar de los enfermos, bien sea 
por obligación de su oficio como el m é ­
dico , ó por asistencia de humanidad. T o ­
das estas accioones son sumamente lau­
dables 5 pues siendo el hombre criado 
por el Ser supremo para vivir en socie­
dad , tiene obligación no solo de mirar 
por s í , sino también por los otros. Por 
io cual, si prefiere la vida de los mu­
chos á la suya, obra heroicamente 9 y 
merece elogios; porque también en la 
balanza de la razón eterna de Dios pe­
sa mas la vida de muchos que peligran, 
que la vida de uno que puede salvar 
á muchos, y éste no procura su mal 
aun cuando muera, pues con aquella 
muerte heroica agrada sumamente á su 
Criador, y en este agrado y complacen-
cía del Sumo bien gana mas de lo que 
pierde en la vida corporal que arriesga 
ofreciéndola á las leyes divinas que inti­
man el egercicio de la humanidad. 

Bar. Ya veis. Coronel, como va Teo-
dosio consiguiente en la aplicación de 
sus principios. Debemos conservar la v i ­
da porque es el mayor bien natural 
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que Dios nos dio, y debemos conser­
varla por la obligación de amarnos á 
nosotros mismos. Pero cuando en la pér­
dida de este bien se halla otro bien de 
orden superior, cual es concordar con 
la voluntad y aprobación del Criador, 
el mismo amor que nos debemos á no­
sotros mismos nos conduce á exponer la 
vida , por ser este el medio de conse­
guir el agrado del Omnipotente. Pasemos 
ahora á otro punto, que es lo que de­
seaba el Coronel. 

Teod. Pasemos. 

S vni . 
De la obligación que tiene todo hombre 

de ganar su pan con el trabajo ó con 
la industria. 

Teod. A i i o r a quiero adelantar la Fi­
losofía moral á u n punto que igualmen­
te conviene al bien de cada u n o , y a l 
del público. 

Bar. ¿ Y cual es ? 
Teod. Que debemos procurar conser­

var nuestra vida , y no de qualquier 
modo, sino con el trabajo y con ia in­
dustria , cada uno según su esfera. 

Coron. No admito esa regla tan ge­
neral 5 porque aquellos que tienen bie-
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ties hereditarios con que poder pasar 
su vida con decencia, no están obl i ­
gados al trabajo, por ser este propio de 
otra gente; n i tampoco á la industria. 
Yo quisiera que los empleos militares, 
en que me han puesto, no me diesen 
tanto que hacer: entonces pasaría gus­
toso mi vida en gozar deliciosamente de 
los bienes de la fortuna ó de la natu­
raleza , como vos, Baronesa, los tenéis 
e n vuestra casa de San Estevan 6 en 
la de vuestros padres. Hallo que tienen 
razón muchos, que dicen con grande 
satisfacción de su alma : bella cosa es no 
hacer cosa alguna. 

Bar. i Y vos seguís eso ? 
Coron. No lo sigo, porque no me lo 

permiten, bien que con grande senti­
miento mió. 

Bar. Dejo á Teodosio que impugne 
este sistema como filósofo; pero yo os 
protesto como política que no le puedo 
sufrir, según lo que he oído á mi ma­
dre; la que no ignoráis que sabe lo que 
dice. Dice pues que esa gente es la pes­
te de la república, y muy perniciosa pa­
ra todos los que viven en sociedad. No 
verás , me dijo muy inflamada, que 
salga nada bueno de un hombre ocioso, 
cuyo enpleo es el juego , la conversa­
ción y el paseo. Primeramente, los ocio-
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sos son verdugos de sí mismos; piies ert 
faltándoles la compañia, se consumen, 
se entristecen y se matan. El ocioso tie^ 
te un cuerpo blando, los miembros aíe^ 
minados, el juicio estúpido, el ánimo 
fiojo, y el corazón inquieto. Su len? 
gua en la conversación es inconsidera­
da, su discurso ligero, y su espíritu 
enredador. El ocioso, decia, casi sien^-
pre anda melancólico, porque este en 
sí mismo nada tiene que le pueda entren 
tener y divertir. E l tiempo le sobra, v i ­
ve con hambre de compañía, el d a le 
dura mucho, las horas le parecen lar­
gas , y anda estudiando en como librar-^ 
se del enfado que le da el tiempo, y 
buscando como le ha de pasar en lo 
que él mismo Waina. pasatiempo. Tiene su 
alma entorpecida, porque no trabaja» 
Como nada estudia, 4e nada puede ha­
blar con fundamento; solamente hace 
uso de la memoria, y de vm modo na -̂
da út i l , porque no le sirve mas que pa­
ra decir aqui lo que oye al í i , relatando 
á diestro y siniestro cuanto le cuen­
tan. Como no tiene critica n¡ discre-. 
cion para separar lo bueno de lo malo, 
lo verdadero de lo falso, lo convenien-^ 
te de lo pernicioso, padece fuertisimgs 
indigestiones en el entendimiento, y todo 
lo vomita en muy feos disparates. NQ 
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solo es verdugo de sí mismo, es enemi­
go de casi todos aquellos con quienes 
trata, porque ios disgusta hablando mu­
cho, y reflexionando poco: no conside­
ra lo que dice, y menos las consecuen­
cias de lo que habla. Es curioso de pro­
fesión, hablador por oficio, novelero 
por costumbre, enemigo del secreto, sa­
tírico por moda, y mentiroso por devo­
ción. Ved ahora si son estos hombres la 
peste de la sociedad. 

Coron, Habláis con un fuego que 
nunca he visto en otra Señora de vues­
tra edad. 

Bar. Es efecto de la buena educa­
ción que me dio mi madre; y yo la he 
perfeccionado leyendo en el libro maes­
tra del gran mundo; pues cada dia es­
toy viendo que es verdad cuanto me 
decia contra esta maldita peste de que 
muchos gustan j mas vos Teodosio, de­
béis demostrar como filósofo los horro­
res de un vicio tan repugnante á la F i ­
losofía moral. 

Teod. M i profesión es mostrar los 
defectos de ese vicio, por la disonancia 
con la ley de la naturaleza. 

Coron. Decid, Teodosio, lo que en 
este punto habéis discurrido. 

Teod, Es preciso reparar en la dife­
rente disposición de Dios para sustcn-

Tomo I I . R 



24O PILOSOFIA MORAL, 
tar á los animales, y para sustentar al 
hombre. A los animales, que no tienen 
discurso para inventar nada, siempre les 
tiene la mesa puesta ó en las yerbas 
deí campo, ó en los frutos que la na­
turaleza produce espontáneamente; mas 
respecto del hombre no lo ha hecho asi 
la Providencia, porque no solo le da 
los frutos espontáneos, sino también un 
entendimiento con la facultad de inven­
tar nuevos medios que halla su indus­
tria para procurarse el alimento. El hom­
bre caba, siembra, cultiva y coge; y 
disfrutando su trabajo, que varia por 
diferentes modos, se vale de él para su 
sustento, regalo, medicina &c. , y asi 
el bruto sustenta su vida obedeciendo 
al ciego instinto, y propensión que pu­
so en él el Criador á esta ó aquella yer­
ba, á estos ó aquellos' frutos que mas 
le convienen; mas el hombre, .fiado en 
el entendimiento que Dios le d ió , es 
capaz de discurrir, inventar, variar y 
multiplicar los modos de su sustento. 
En esto ya veis que hay grande dife­

rencia. 
Bar. Esta facultad de inventar que 

no tienen los brutos, y nosotros s í , es la 
que nos obliga á la industria. 

Teod. Ahora vamos á ver la obliga­
ción que tiene el hombre de valerse de 
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esa industria, si tiene entendimiento agii; 
ó de sus manos, si tiene salud y fuerzas 
para sustentar su vida. 

Coron. Eso es lo que queremos saber. 
Teod ¿Para qué dió el Criador al 

hombre los miembros y los sentidos del 
cuerpo? ¿Fue por ventura para solo 
adorno, como dió á los pájaros la p lu ­
ma , ó no tuvo fin alguno? No por cier­
to. El fin con que Dios formó con tan 
delicada disposición nuestros miembros 
y sentidos, fue para que los empleára­
mos en nn justo y moderado trabajo. 
Lo mismo, digo de la industria y facul­
tad de inventar que Dios concede á a l ­
gunos: por lo que,, si un hombre te­
niendo los miembros sanos no se vale 
de ellos, ni los aplica á un trabajo mo­
derado , procede contra la intención del 
Criador, y por lo mismo hace mal y 
cae en culpa. Decidme, ¿ no seria cul­
pable en un hombre que se cortase las 
manos ó los brazos, porque se priva­
ba de los miembros que para su bien 
le concedió el Criador ? ¿ Qué diferen­
cia halláis entre un hombre que no tie­
ne manos, y el que no usa de ellas pa­
ra lo que Dios se las concedió? Es una 
cosa bien ridicula y fuera de razón, 
tener ociosos y cruzados los brazos uno 
sobre otro, y vivir contento, y cuan-

Jl 2 
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do se ponen perláticos gastar muclio 
dinero en médicos y remedios, solo para 
recuperar el vigor que solia estar sin uso. 

Asimismo hallo delincuentes delan­
te del Criador aquellos que por su 
enfermedad se inutilizaron para el tra­
bajo corporal, si no se valen de la i n ­
dustria, procurando modos de aprove­
char el tal cual -vigor que les ha que­
dado. Observareis que en la vasta re­
dondez de la tierra no tiene Dios un 
palmo de terreno en que no haya a l ­
guna producción de yerba, musgo 6 
vegetal de alguna especie. Ahi están los 
tejados en los que nada se siembra: ahi 
están las paredes retiradas, inhabitables, 
olvidadas de todos, y las veréis ador­
nadas y vestidas de verde musgo , y tal 
vez con muy agraciadas florecitas. Si 
nada hizo el Criador inúti l , ¿cómo su­
frirá que los hombres tengan ociosos sus 
miembros ó sus ingenios ? ¿ Cómo sufrirá 
ver el entendimiento sin cultura, sin uso y 
sin fruto ? N o , Baronesa, no puede me­
nos de desagradar á Dios semejante des-
órden. 

Coron. Ahora ya veo que la ociosi­
dad es peor de lo que yo pensaba. Pe­
ro ya me retiro con vuestra licencia, 
Baronesa; porque me llama mi General. 
A Dios. 
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Bar. Sentimos perder vuestra compa­

ñ í a , que sobre ser gustosa, también es 
útil para mi instrucción. A Dios. 

Teod. Supuesto que nos resta algún 
tiempo del que estaba destinado para 
nuestras conferencias, hagamos aqui un 
epílogo de esta segunda parte de la Filo-
sona moral, reflexionando pacíficamen­
te y sin disputa en lo que hemos dicho. 

Bar. Lo estimo; porque de ordina­
rio no sigue el alma en las disputas el 
orden mas propio para las verdades que 
aprende. Hablad, Teodosio, que os es­
cucho atenta. 

Teod. Supongo que tenéis presente 
el principio de que nos valemos para 
inferir las obligaciones que á todo hom­
bre impone la Filosofía moral, y es pro­
curar su bien sólido, lícito y verdade­
ro ; por cuanto debe amarse justamente 
á sí mismo. No hablo de las obligaciones 
que os impone la religión, que estas per­
tenecen á otros maestros. Yo por ahora 
solo trato de las leyes que es impone la 
buena razón, que son las mismas leyes 
y preceptos que Dios impone como me­
ro Criador. 

Bar. Gracias á Dios que en ese pun­
to no se descuidaron mis padres y maes­
tros , ni vos tampoco tratando de la Teo­
logía natural. 
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Teod. Hablando ahora como mero fi­

lósofo , como hasta aqui, digo: que> to­
do hombre racional, que no se gobier­
na por el ímpetu ciego de alguna vio­
lenta pasión, debe reflexionar que el 
principio sólido y seguro de todo lo 
que es felicidad, es agradar á su Cria­
dor y conservador. Seamos, Señora, f i ­
lósofos para nuestro bien 5 y en estos 
días de vida que gozamos, discurramos 
en lo que nos puede ser útil. Ved si 
me engaño en el discurso que formo. 
El gran Dios y señor del universo, des­
pués de haberlo hecho todo en él con 
mucho juicio, armonía y proporción , no 
se ha descuidado en la conservación de 
su obra. Solo él tiene en su mano las 
riendas de e.sta grande carroza en que 
todas las criaturas van, cada uno al fin 
que las intimó el supremo Director. No 
habrá fuerza alguna que pueda torcer­
le el brazo, ni violencia que rompa las 
riendas de su gobierno. Ninguno dirá 
que el Criador, perturbado con tanta 
multitud, de criaturas, ó cansado con 
la contrariedad que en sus designios tie­
nen estas entre s í , cedió de sus inten­
tos , ni que fíaqueó alguna vez por no 
poder egecutarlos, ó quedó vencido de 
sus criaturas. 

Bar. Cierto que no. 
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Teod. Luego todo cuanto sucede 

desde lo mas alto de los Cielos hasta 
el centro de la tierra, y desde el ma­
yor monarca hasta el v i l mosquito, que 
se sustenta de la humanidad; todo suce-
de conforme á sus divinos intentos. ¿ Ne-

sais esto ? 
Bar. \ Cómo! Si el negarlo sena una 

blasfemia contra la luz de la razón. 
Teod. Luego, teniendo el hombre la 

felicidad de agradar á este supremo Se­
ño r , tiene segura la sólida felicidad. 
Porque si verdaderamente le agradase, 
ó Dios, que es la suma razón y el su­
mo poder, habia de hacer infeliz á una 
criatura suya que le agrada, lo que es 
imposible , ó todo lo ha t k disponer su 
Providencia para hacerla dichosa. ¿ N e ­
gáis esto? 

Bar. De ningún modo. ^Mas como 
le ha de agradar ? ^ 

Teod. Conformando sus acciones con 
la luz de la razón, ó con el precepto que 
grabó en su alma cuando la cr ió, y se le 
está intimando sin cesar la voz interior 
que contlnüamente le persuade lo bueno, 
y la reprende lo malo. Ahora explico es­
to en términos de puro filósofo, que si 
hablásemos en teología lo explicaría por 
otros términos. 

Bar. Esa razón tiene una fuerza tan 
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vehemente que rinde al entendimiento, 
y ie cautiva; y ya se vé que en esta se­
gunda parte de la Etica (como lo hicis­
teis en la primera) Dios, que es el au­
tor de la Filosofía moral, tomó por su 
cuenta dar al hombre luz y regla para 
las acciones en orden al propio bien del 
hombre. 

Teod. Bien habéis hablado. Baro­
nesa , y tal vez sin reparar en la tuer­
za-de esa expresión. En todas las ac­
ciones del hombre buscó Dios su glo­
r ia ; ¿pero qué gloria? No la de reci­
bir , porque es indigno del Ser infinito 
mendigar de unas criaturitas tan peque­
ñas y viles las migagitas de una glo­
ria ridicula para añadirla á su infinita 
felicidad; sino la gloria de dar, que 
es propia del inmenso que se desahoga 
en hacer felices las criaturas. Asi co­
mo sucede al sol, que está muy distan­
te de re:ibir aumento de luz con el re­
flejo que encuentra en' la tierra y en 
los planetas. Pero sí el sol tuviera en­
tendimiento, ¡qué gusto, regocijo y glo­
ria ie resultaría de iluminar todos ios 
planetas y cuerpos opacos que sus rayos 
encuentran por esos inmensos espacios! 
A este modo es Dios : tiene gloria en dar 
felicidad, y no busca su propia felicidad 
ni la mendiga de sus criaturas. 
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Bar. Eso concuerda muy bien con 

ío que á cada paso vemos en las almas 
grandes y generosas , que sin andar men­
digando las migajas de ninguno tienen 
por timbre y gioria hacer á otros felices. 
Vamos ahora con mi madre, que está sola: 
mañana ó pasado mañana entraremos en 
la tercera parte. 

Teod. Vamos; pero conviene que es­
peremos al Coronel. 

Bar. Le esperáremos. 

Fin de la segunda parte. 
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PARTE TERCERA 

D E L A F I L O S O F Í A MORAL. 

T A R D E X I X . 

De las obligaciones del hombre para 
con los otros hombres, 

P A R R A F O P R I M E R O . 

E/ hombre fue criado para vivir en sociedad. 

Bar. "V^enld, venid, Coronel, que 
Teodosio y yo hemos sentido en estos 
dias vuestra ausencia para nuestras con­
versaciones literarias. Yo no sé que tiene 
vuestra presencia, que cuando asistis á mi 
instrucción conozco que quedo mas ilustra­
da, y mas firmemente persuadida á las ver­
dades sobre que discurrimos. Sobre esto, 
siempre es mas gustosa la conversa­
ción , contribuyendo vos con vuestras 
luces. 
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Coron. Me admiro, Señora, de que 

digáis eso; porque siendo de ordinario 
mis opiniones opuestas al modo de sentir 
de Teodosio, recelaba yo que mi presencia 
os fuese en estas disputas pesada y en­
fadosa. 

Teod. Amigo: la diversidad de pa­
receres no deja de hacer la conversa­
ción mas amena, asi como la sal en 
las comidas excita el apetito y deseo 
de averiguar la verdad. Hoy particu­
larmente deseábamos que vinieseis, por 
razón de la materia que teníamos de­
terminada. 

Coron. ¿Y cuál es? 
Teod. Habiendo ya tratado de las 

obligaciones del hombre para con Dios, 
y de las obligaciones del hombre para 
consigo mismo, resta tratar de las obli­
gaciones del hombre para con los demás 
hombres. 

Coron. Es materia bien dilatada, y 
en la que ni vos, ni la Baronesa, podéis 
concordar conmigo ; porque sigo máximas 
muy contrarias á las vuestras. 

Teod. Supuesto que todos nos pre­
ciamos de tener juicio, vos diréis vues­
tras razones : nosotros alegaremos las 
nuestras, y el que mejores las tuviere 
vencerá. 

Bar. Es una cosa muy puesta en razón. 
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Teod. Antes que entremos en disputa 

se debe averiguar si fue criado el hom­
bre para vivir en sociedad con sus seme­
jantes; pues de este artículo nacen otros 
que deben examinarse. 

Coron. iNo falta quien diga que la pro­
pensión que tenemos á vivir en sociedad 
es efecto de la mutua convención, y no 
de la naturaleza; porque esta nos crió en 
el estado de salvages , sin poner dife­
rencia alguna entre nosotros, y los de-
mas animales; y después los hombres por 
elección propia convinieron en vivir en 
sociedad. Esta opinión, aunque no la si­
go, no me desagrada. 

Teod. Pues yo estoy persuadido á ¡o 
contrario, y creo que Dios crió ai hom­
bre de propósito para vivir en sociedad; 
y en esto hay grande diferencia entre él 
y los brutos. 

Coron. No basta decirlo: ya que sois 
filósofo de profesión , es preciso que deis 
la razón de ese modo de pei:sar. 

Bar. Eso me gusta : porque hablar por 
hablar, dicen que es propio de mugeres; 
pero el no decir cosa alguna sin dar la 
razón, es propio de filósofos. Hablad, 
maestro mío. 

Teod. Desde que nace el hombre sa­
le con circunstancias que le distinguen 
de los brutos, y prueban la grande pre-
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cisión de vivir en sociedad.. Nace el hom­
bre desnudo, cuando los otros anima­
les nacen vestidos. En los cuadrúpedos, 
la piel que los ha de vestir toda la v i ­
da, no solo nace con ellos sino que va 
con ellos creciendo ajustada siempre al 
cuerpo en cualquiera edad ó corpulen- i 
cia que tengan; y es un vestido que no 
les pesa en verano, ni es ligero para 
invierno. Lo contrario sucede en el hom­
bre: desde la infancia necesita del abrigo 
de las mantillas: en la puericia ya no le 
sirve este vestido, y creciendo cada dia 
en el cuerpo crece en él la dependencia, 
ya del mercader para el paño , ya del 
sastre para que se le corte y ajuste: 
al paso que mudan las estacionen del 
a ñ o , se repite su dependencia de los 
otros hombres. La serpiente y los demás 
insectos nacen con vestidos., y cada año 
se los dá la naturaleza nuevos, tan justos 
y proporcionados al cuerpo que no salen 
mas ajustados los de ningún monarca, 
Las aves, á pocos dias de haber nacido, 
se hallan vestidas y adornadas. Solo el 
hombre, entre todos los animales, de­
pende de otros hombres para andar cu-^ 
bierto y defendido de las inclemencias 
del aire. 

No solo tiene el hombre esta depen­
dencia para el vestido, §ino para todo 
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lo demás. Los niños todo lo llevan á la 
boca, y es preciso gran cuidado para im­
pedirles que asi se hagan mal , y se per­
judiquen. No temáis que los brutos que 
acaban de nacer se dejen morir de ham­
bre ó se precipiten: los hombres por el 
contrario, si no tuvieran vigilancia con 
sus niños , morirían éstos de hambre, y 
se pondrian á cada paso en peligro de 
perder la vida» 

No necesitan los brutos de maestros 
que les enseñen para las operaciones pro­
pias de su especie. Las golondrinas que 
nacieron en Europa, y no vieron á sus 
padres fabricar los nidos en que las cria­
ron pasan el invierno inmediato en el 
Africa, y como allá no crian, no ven 
formar nidos; pero al verano siguiente 
vuelven á Europa, y sin haber visto 
ejemplar, forman otros nidos semejantes 
en todo. Ahora bien, ¿qué hombre haria 
una buena casa como aquella en que 
nac ió , si no tiene maestros que le ense­
ñen , ó libros y estampas que le dirijan? 
Ya veis que no hay animal que depen­
da mas que el hombre de los otros 
de su especie; y de aquí infiero yo que 
el Criador formó al hombre para vivir en 
sociedad. 

Bar. Coronel: Dios no hizo nada á 
lo que salga, ó sin aigun ñ a : reíiexio-



T A R D E X I X . 253 
nad bien el fin que tendría Dios en ha­
cer al hombre, con diferencia de los 
animales, tan dependiente en todo; y 
tanto que no se explicarla mal el que 
definiese al hombre llamándole animal 
dependiente, por serlo singularmente en 
todo. 

Coron. Seria una nueva definición del 
hombre. Proseguid, Teodosio. 

Teod. Luego, si Dios crió al hom­
bre dependiente con tanta especialidad 
de otros hombres, es muy cierto que le 
crió de propósito para vivir en sociedad; 
y de lo contrario tendríamos que decir 
una de dos cosas muy absurdas. L a 
primera: que en eso ohró Dios sin fin; ab­
surdo indigno de Dios, La segunda: que 
acordándose Dios xon tanta menuden­
cia de las lagartijas, de los insectos, y de 
cuantos animales cr ió , de suerte que na­
da les hiciese falta, solo del hombre se 
olvidó. Notad bien, que en todo se mos­
tró el Criador especialmente benéfico con 
el hombre, dándole dotes preciosísimos, 
que no dió á los brutos , como ya lo pon­
deramos. Este olvido del hombre por 
una parte, y esta primacía y especial es­
timación de él por otra, no concuerdan 
en Dios, sino criándole para vivir en 
sociedad. 

Coron, Yo no dudarla en conceder 
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que Dios crió al hombre para vivir en 
sociedad. N i vos, Baronesa, podéis recon­
venirme , porque no dije yo que seguía a 
los que dicen que Dios habia criado igual­
mente á los brutos para habitadores de las 
selvas, y al hombre como si hubierá de 
vivir en el estado de salvage. Por lo que, 
Señora, ni estoy vencido ni convencido, 
por no haber dicho lo contrario que 
Teodosio. 

Bar. Me alegro de veros acordes. 
Corow. No tendréis ese gusto en mu­

chos artículos de esta tarde, porque es 
materia en que he estudiado mucho. 

Teod. Mejor: pues si concordamos 
aprenderemos mas, y sino la disputa ha­
rá bien la causa de la verdad. Ahora nos 
resta saber qué leyes ha de seguir el hom­
bre viviendo en sociedad. 

Coron. Vamos pues á ese punto. 

; Í W Ñ §• I I . 

De las leyes que dehe observar el hombre 
que vive en sociedad j y que no son las 

leyes de la naturaleza} ni de las 
•pasiones. 

Bar. S i Dios crió al hombre para 
vivir en sociedad, le habrá dado para eso 
algunas leyes. 
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Coro». Claro está: las leyes de la na­

turaleza, y nada mas. 
Teod. Procedamos amigo, metódica­

mente. Yo os digo, que si el Criador k i -
zo al hombre para vivir en sociedad, le 
habia de dar las leyes mas propias para 
el bien de la sociedad; y mi razón es esta. 
Ya veis, Señora, que procedo como filó­
sofo, dando siempre la razón de lo que 
digo. 

Bar. Si todos lo hicieren as í , grande 
utilidad se espera de la conversación. Va­
mos adelante. 

Coron. Mucha malicia tenéis, Señora, 
en vuestros ojos y en vuestras palabras. 
También yo me precio de filósofo, y da­
ré siempre la razón de lo que dijere. 
Sosegaos, Señora; y vos, Teodosio, 
continuad. 

Teod. Cuando el Criador formó este 
admirable universo no solamente cuidó 
(á nuestro modo de hablar) de perfec­
cionarle, sino que también le dió tales 
leyes de movimiento que trabajando con­
tinuamente todas las piezas de esta gran­
de máquina, según las leyes que Dios 
la impuso, se conservasen todas en el 
continuado movimiento á que el Señor 
las destinó. El grande Newton demos­
tró cuales eraa estas leyes de los mo­
vimientos celestes,, y su sencillez en la 

Tomo 11. S 
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mutua y general gravedad, en la fuer­
za de proyección, y en la inercia de 
los cuerpos. De modo que criado eí 
universo y puesto todo el orbe en mo­
vimiento , podia Dios (hablando á nues­
tro modo) descansar, dejando que an­
duviese este pasmoso relox; pues en sí 
mismo tenia la cuerda para continuar 
el movimiento, y en las leyes estable­
cidas tenia la causa de su perseverancia 
y continuación ( i ) . A este modo creo yo 
que lo hizo el Criador en este universo 
moral, que llamó hombre. No solamen­
te cuidó de la perfección del cuerpo y 
la del alma, como se lo expliqué á la 
Baronesa, sino que le dió tales leyes 
para la vida moral en sociedad, que 
esta continuase con perfección en los 
movimientos morales que Dios ordenaba. 
Porque cuando Dios hace una obra, la 
hace de modo que se conserve; y asi 
ninguno se podrá persuadir, ni á que 
Dios haciendo al hombre para vivir en 
sociedad, le dejase sin leyes para esto, ni 
á que le diese leyes para que aquella se 
destruyese y aniquilase. 

Coro». Yo por mi parte todo os lo con­
cederé , como no vengáis acá coa leyes 
que sean contra la naturaleza del hombre. 

(i) Recreación Filosófica, tom. V I . 
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Teod. Cuando tratemos de ellas con 

individuación, entonces las podréis i m -
pugnat si os pareciere justo. 

Bar. ¿Y por ahora en qué que­
damos ? -

Teod. En que las leyes para viv i t eí 
hombre en sociedad deben ser propias para 
que esta se conservé; y deben ser útiles á 
la sociedad. 

Bar. Yo voy sentando acá esa propo­
sición como fundamental si vos, Coro­
nel , la concedéis. 

Coron. Supuesto el discurso de Teodo-
sio la concedo. 

Teod. Vamos ahora, mi Coronel á 
examinar individiialménte estas leyes: 
mas pues habéis hecho estudio especial 
sobre este punto, hablad' primero; por­
que pareciéndonps justo, todos conten­
dremos, y se ahorra mucho de la 
cuestión. 

Coron. Si yo os dijera cuanto tengo 
leido, y todo lo que yo sigo, se escanda­
lizarla la Baronesa, 

Bar. Como os preciáis de filósofo te-
neis que dái: la razoii de cuanto digáisj 
y la misma razón , si es justa, rae libra­
rá, de extrañar vuestra doctrina. Bien lo 
podéis decir todo; pues estando yo en 
compañía de Teodosio no temo que me 
persuadáis dogmas perniciosos. 

S 2 
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Coron. Yo juzgo que para vivir en 

sociedad no debemos establecer leyes co-
mo si viviéramos en la república de Pla­
tón ; sino para que vivamos como hom­
bres de carne, sangre, pasión &c. Yo pues 
hallo que estas leyes deben sacarse del 
seno de la naturaleza; porque teniendo to­
dos nosotros la misma naturaleza, cada 
uno siente dentro de si las mismas ieye» 
que cualquiera de los otros hombres: 
de este modo vivirán todos en unión y 
en paz. 

El primero en quien hallé esta doc­
trina es Séneca, llamado por antonoma­
sia el Filósofo moral Trata de la vida fe­
l iz , y dice que la guia que nos ha de 
encaminar á ella es la naturaleza, pues 
á esta siempre la está observando nues­
tra razón. Siempre la consulta la razón; 
de forma, que vivir felizmente es lo 
mismo que vivir conforme á la natura­
leza ( i ) . De aquí creo yo que sacó uno 
de mis filósofos (2) la máxima de que 
nuestra razón necesita que la demos una 
guia cual es ia naturaleza; de modo que 
la que nos debe gobernar no es la luz 

(1) Natura dpce utendum est: hanc rati» 
observat, hanc consulit; idem est ergo beate vive-
r e , ac secundum naturam. Senec. de vita beata, 
cap. V I I I . 

/ a ) Discur. sur la vie heureuse, pag. 148. 
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de la r a t ó n , antes bien la naturaleza es 
la que ha de conducir á la razón y go­
bernarla. 

Bar. ¡Qué nuevas son para mí esas 
doctrinas, Coronel i 

Teod. No interrumpáis, Señora, el 
discurso: todo se irá examinando después 
en la balanza del entendimiento. Cont i ­
nuad , amigo, y declarad enteramente eí 
sistema. 

Coro». Eso es lo mejor para que se vea 
su belleza y hermosura. Os protesto. Se­
ñora, que después de oirme, todo ese hor­
ror se ha de convertir en aplauso; por­
que como tenéis juicio claro, será pre­
ciso que aprobéis lo que es notoriamen­
te bueno. Hoy todo hombre ilustrado d i ­
ce lo mismo que yo os digo. Vos, Señora, 
os criasteis con el aliento femenino de 
ijnas ayas ignorantes, y era preciso 
que bebieseis con la leche su nativa ig­
norancia ; pero al juicio siempre le que­
da salva su libertad para reclamar sus 
derechos, si quedó oprimido con la 
educación ignorante. Perdonad, Señora, 
que yo me explique de este modo; pues 
estoy cierto de que me habéis de dar la 
razón. 

Bar. Veremos. Proseguid. 
Coro». Nuestra naturaleza salió de 

las manos del Criador, que es decir del 
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Sumo bien: luego es la mejor maestra de 
nuestras acciones. Por esto dice un gran 
filósofo que todos los sentimientos que pro­
ceden del horror á los trabajos y dolores, 
ó del deseo del deleite, son sentimientos 
legítimos y conformes á nuestro instin­
to ( i ) . 

Bar. Dadme licencia, Teodosio, que 
me,está hirviendo la sangre. Vos y ese 
grande Doctor (e l cual ocultó su nom­
bre, sin querer ponerle al frente de su 
obra,, avergonzado tal vez de que se su­
piese ser suya ) , vos y é í , digo, cano­
nizáis de ese modo todas las pasiones 
de los hombres; pues todas nacen ó del 
horror á los dolores y trabajos, ó del 
amor al deleite. Con que ya tenemos 
canonizadas como santas todas las pa­
siones del hombre, porque nacen de 7a 
naturaleza, y esta viene de Dios sumo 
bien. 

Teod. Señora, bellamente argumen­
táis. 

Coron. Vuestra consecuencia. Baro­
nesa, es justa: asi es, Señora , tenéis 
razón ; porque, como dice un hombre 
grande, tan lejos están las pasiones de ser 
enemigas de la v i r tud , aue son por el 
contrario un fuego que dá vida á este 

( i ) Les Moeurs, pág. 83. 
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universo moral; y en otra parte anaae, 
qye solo un hombre bien apasionado puede 
penetrar hasta el santuario de la vir­
tud (1). Ved ahora si tengo razón para 
canonizarlas. 

Bar. ¡Cómo es esol Aturdida es­
toy, ¿ No dicen todos mucho mal de 
las pasiones, y se quejan de que son 
la causa de todas las desgracias que 
suceden ? 

Coron. Asi es, Señora: nosotros tam­
bién lo decimos; y no ©bátante, somos 
de la'opinión de lo que acabo de decir. 
¿Sabéis como compone un grande hom­
bre lo uno con lo otro? Pues oídlo. La 
humanidad, á k c , debe á las pasiones sus 
vicios > y aun la mayor parte de las des­
gracias que suceden: mas no es esto s u f i c i e n ­

te para condenar las pasiones> y tral arlas 
como una especie de locura', porque hasla 
ver que de esa que llaman locura salen dos 
producciones admirables, cuales son la v i r ­
tud sublime, y la prudencia ilustrada ^pa­
ra que sean ellas respetables en los ojos del 
universo (2). 

Te.od. 2Qué me decís , Señora, ríe 
una do-trina tan arcana? Confieso que 
cuando yo leí ese pasage en el libro que 

(1) L ' Espr' t , pag. 319 7 
(2) L ' E s p á t , pág.' 32.0. 
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cita me reí á mi satisfacción. Con ' 
humánidüd dche n 1- ^ iUS fámi. 

üiayor parte de las desgracias que J«-
ceden; mas ellas deben ser respetadas en los 
ojos del universo. ¿ Puede haber contradic­
ción mas evidente ? 

Coron. ¿ En que está la contradicción? 
Las pasiones són un árbol que da fru­
tos malos, como son los vicios y las 
desgracias, y también da frutos buenosj 
como es la virtud sublime. Todos son 
frutos de la naturaleza, y esta es hija de 
Dios. 

Bar. M i Coronel: mucho rae cues­
ta contener la risa; pero hablad, Teo-
dosio. 

Teod. Ya que habéis tocado ese pun­
t o , amigo mió , prestadme atención. 
Nuestra naturaleza es hija de Dios, por­
que este Señor formó al hombre; ¿pero 
quién os ha dicho que nuestra natura­
leza sacó de las manos de Dios los des­
órdenes que hoy tiene ? ¿ Tenéis alguna 
certidumbre auténtica de que salió de 
las manos de Dios como hoy está? Vos 
tenéis un hi jo , que es el Cadete, el cual 
dos años ha que se quebró una pierna, 
y perdió un ojo por sus travesuras. Aho­
ra bien: si alguno os dijera que sus 
padres le engendraron asi, ¿quedaríais 
contento, ó los creeriais ? De las manos 



de Dios salió hombre recto (1); pe­
ro dotado de libertad, y haciendo de 
ella un uso pésimo, es t ragó, corrom­
pió y arruinó la naturaleza; y esta na­
turaleza mas ó menos corrompida, según 
los delitos , contrajo pasiones mas o 
menos desordenadas, y mas o menos 
violentas. De suerte que la naturaleza 
es hija de Dios; pero los desordenes de 
la naturaleza son hijos de nuestra liber­
tad, del mal ejemplo de otros, y de la 
corrupción de nuestros padres: asi co­
mo los ojos y piernas de vuestro: Cadete 
nacieron perfectas de madama vuestra 
esposa; pero la desgracia y el desorden 
provinieron de las travesuras de vues­
tro hijo. . 1 . 

Bar. Otro ejemplo, Teodoro, podéis 
alegar con el motivo del relox del Coro­
nel ; pues se queja de que ha muchos días 
que anda mal , habiéndole costado trein­
ta luises. 

Teod. Es verdad. Ese relox por su 
bella construcción es de M r . Le Roy, U 
moso relojero de Paris; pero el desoí -
den con que anda proviene de la caí­
da que dió cuando nos dijisteis que se 

tum, ipse vero se immiscuit mímitis q ü x ^ 
Mccles. 7, 30. 
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os cayó de la faltriquera, bailando con 
Madamita H.^^ '^ - Esto es lo que ha su­
cedido con la naturaleza: salió perfecta 
de las manos del Criador, y el mal uso 
de nuestra libertad la hizo desordenada y 
corrompida. 

Las pasiones innatas, esto es, las 
que nacen de nuestra misma naturaleza, 
como salió de las manos de Dios, son 
unas pasiones inocentes, v. gr. el gus­
to y complacencia de hallar la verdad: 
el gusto y complacencia de hallar la 
bondad; el amor á la vir tud, el agra­
decimiento , la fidelidad respecto de los 
amigos: la fidelidad en las promesas, & c . : 
el horror á la mentira, el odio á la i n ­
gratitud, el detestar que se burlen de 
un pobre cic-go, el aborrecimiento á lo 
malévolo de un corazón &c. Estas son 
las pasiones innatas que todo hombre tie­
ne, y le vinieron del Criador. Pero las 
pasiones" desordenadas contrarias á la 
luz de la r azón , que nacen y se a l i ­
mentan con los vicios, y las erradas 
máximas del amor propio bastardo, esas 
no son de la naturaleza como Dios la 
c r i ó , sino de la naturaleza como la 
desordenaron los hombres. Me parece, 
Coronel, que tengo respondido á vuestra 
razón. 

Coron. Sea como fuere, no me mos-
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trareis acción heroica y virtud sublime, 
en cualquiera género que sea, sin una 
pasión vehemente. 

Teod. Cuando la pasión es de las que 
Dios puso en el alma , y que nacieron 
de la inclinación que Dios plantó en to­
dos nosotros, como es la de apetecer la 
verdad y la v i r tud , si la ayuda el ge­
nio, el discurso, el estudio y reflexión, 
suele hacer mayores esfuerzos para ven­
cer grandes dificultades; y entonces se 
llama virtud heroica ó sublime: porque 
esa pasión de genio, de estudio^ de d i l i ­
gencia, y de meditada deliberación, sien­
ta sobre la pasión innata é inocente de la 
naturaleza, como salió de las manos de 
Dios. Por el contrario: si la basa de las 
accioaes extraordinarias es alguna pasión 
desordenada ayudada del ge i b , de la 
costumbre, de las erradas máximas y per­
versos consejos, entbnces es origen de 
vicios, de desgracias, y de todo lo malo. 
De este modo se puede explicar lo que 
decía el Señor Coronel, sacado de'su 
libro. 

Bar. En haciendo esa distinción entre 
las pasiones innatas é inocentes, y las pa­
siones desordenadas, cuyo desorden es 
propio nuestro, se compone todo muy 
bien y se evita lá contradicción. 

Teod. Por ser esta materia muy i m -
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portante y delicada, conviene, Señora, 
que yo os dé mas profunda instrucción. 

Bar. No me privéis de nada de cuan­
to me pueda servir para conocer la 
verdad. 

Teod. En nosotros tenemos dos sus­
tancias esencialmente diversas, que son 
el alma y el cuerpo: mas dp tal suerte 
unidas y enlazadas entre s í , que siempre 
están trabajando por un modo que nos 
dá la experiencia á conocer; pero no 
le sabemos explicar ( i ) . El alma quiere 
y. entiende: estas dos operaciones son 
propias de sola e l alma. Mientras v iv i ­
mos y el alma está unida al cuerpo, na­
da puede hacer esta sin que al mismo 
tiempo trabaje también el cuerpo: de 
modo que todo aquello que facilita, i m ­
pide ó perturba el trabajo del celebro, 
facilita, impide ó perturba las opera­
ciones del alma. Suponed, Coronel, un 
hombre sesudo y de buen entendimien­
to : si le dais un poco de opio ó mucho 
vino.ó cosa semejante, empezará á dor­
mir , y á decir disparates, propios de 
un hombre embriagado: decidle entonces 
que hable al caso, que ajuste un cál­
culo ó unas cuentas diíiciles: ¿entonces 
qué esperáis de él? Nada egecutará con 

• ( i ) Reereaciou Fiioscfica , tom. VIII. 
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acierto. Ahora pregunto y o : j füe por 
ventura el alma la que bebió el vino ó 
tomó el remedio ? No por cierto. 

Bar. Aun sin ese caso, basta que un 
hombre coma al mediodia algo mas para 
que después de comer no esté con la ca­
beza dispuesta para lo mismo que antes 

, hacia con mucho acierto. 
Teod. El alma pues no come ni bebe: 

jluego de qué proviene, Coronel, que 
en una hora conoce un hombre bien las 
cosas, gobierna sus acciones con p r u ­
dencia, y á la otra hora sale furioso, 
atropella la gente, y dice mil despro­
pósitos? Proviene de que el vino con 
la mucha comida le ocupan, impiden 
y desordenan los movimientos del cele­
bro , de tal modo que ni el alma hace 
lo que quiere, ni entiende como enten­
día : creo quo no dudáis de esta certísima 
filosofía. 

Coro». Y aun eso concuerda con aton­
tarse muchas veces de repente un hombre 
de juicio , por algún golpe que recibió en 
el cuerpo; y por lo que me decís supon­
go que esto sucede porque estando des­
concertado el celebro, no puede el alma 
egecutar lo que hacia cuando le tenia en 
buena disposición. 

Bar. Aquí viene bien, Teodosio, la 
comparación del Caballero y su caballo, 
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con que en otro siempo me explicasteis 
este punto- . 

Teod. Muy bien decís; porque cuan­
do el caballo está manso y bien susten­
tado, el ginete que le monta hace lo 
que quiere; pero si está loco, rebelde 
ó con resabios, entonces no puede el 
caballero caminar derecho. Lo mismo 
digo del alma y del cuerpo: el alma es 
el caballero, y el cuerpo es el caballo; 
y como están unidos, los movimientos 
desconcertados del uno se comunican al 
otro: si el caballo es dócil, y el caba­
llero quiere saltar, brincar, hacer ca­
briolas &c- entonces es porque quiere 
el caballero ; pero si el caballo es re­
belde , y tiene algún resabio, provie­
nen ios desórdenes del caballo, á pesar 
del juicio del caballero: si entonces no 
le sujeta pudiendo, y le arroja en tierra, 
la culpa será suya, 

Vamos ahora á las pasiones. Cuan­
do la luz, de la razón domina, y el 
genio, el temperamento del cuerpo y 
la voluntad se sujetan, entonces las pa­
siones pueden ayudar á la r a z ó n , asi 
como eí caballo dócil ayuda al caballe­
ro ; y en ese caso todo va bien, y pue­
de el alma hacer cosas heroicas, Cuan­
do las pasiones están furiosas, y no 
obedecen á la razón , y el alma haquea, 
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y no sigue para sujetarlas lo que la r a ­
zón dieta, es culpable, y hace mil l o ­
curas; porque (excepto en los casos en 
que falta la libertad, como en los lo­
cos , furiosos y frenéticos) siempre t ie­
ne fuerza el alma para domar las pasio­
nes, aunque á costa de trabajo, si es­
tán rebeldes ; y si no lo hiciere tendrá 
culpa, pues siempre le dice la razón : m 
vas bien. 

Bar. Ahora sí que lo entiendo; mas 
antes de dejar este punto, decid con 
claridad al Coronel, qué es lo que debe­
mos entender por esta palabra r azón , y 
por esta palabra pasión; porque como 
dijisteis que hay pasiones inocentes, no 
quiero yo que haya equivocación en esta 
materia, 

Coron. Bien sabéis, Señora, llevar las 
cosas con buena metafísica. 

Teod. Me parece bien, Señora. Yo 
entiendo por luz de la razón aquellos* 
sentimientos que todos los hombres ad­
vierten en si mismos generalmente, y 
que quieran ó no quieran, aprueban ó 
condenan sus acciones. También entien­
do por razón aquella voz interna que 
no podemos hacet: callar, y que cons­
tantemente nos dice lo mismo , aunque 
no queramos. Esta voz ó esta luz la 
imprimió el Criado» en nuestra alma, / 
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es superior á la jurisdicción de los hom­
bres , pues queramos ó no queramos 
está diciendo esta luz: vas mal, no lo ha­
gas tec. Esta luz, digo y o , que es una 
luz divina superior á todo, ó un refle­
jo de la luz eterna de Dios con que el 
Criador nos quiso ilustrar y guiar a . lo 
bueno: por esto la grabó en el alma de 
todos. 

Bar. Lo entiendo. ¿ Y qué quiere decir 
la palabra pasión* A mí ya me lo dijisteis, 
mas quiero que lo digáis delante del 
Coronel. 

Teod. Y o , para ir conaiguiente á lo 
que os tengo dicho, llamo pasiones á los 
movimientos que sentimos en nuestra a l ­
ma , aun antes de consultar á la razón: 
aquellos ímpetus con que ya abrazamos, 
ya detestamos una cosa antes que nos diga 
el discurso: dehes hacer ó debes evitar esa 
acción. De estos ímpetus ó pasiones, unos 
son buenos y otros malos, y aun por eso 
cuando se consulta á la razón, unas veces 
aprueba y dice que s i : otras reprueba y 

: dice que wo, y en esto se conoce que unas 
pasiones son buenas, y otras malas por ser 
desenfrenadas, unas son furiosas y otras 
mansas &c. 

gar. Ya. lo entiendo todo. La razón 
es una luz que Dios puso en todos; y 
cuando (a-pesar de <iue los pareceres 
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de los hombres son infinitamente va ­
rios ) todos concuerdan en esto de gus­
tar de la verdad, amar la inocencia, 
aborrecer el hurto y la mentira, detes­
tar la ingratitud , aprobar la fideli­
dad, &c. es señal de que estos senti­
mientos vienen de la pura luz de la ra ­
zón. Por el contrario, cuando sin con­
sultar á la razón aprobamos ó detesta­
mos alguna cosa, es pasión; pero su­
cede que algunas veces aprueba Ja ra ­
zón nuestra inclinación, y esto es se­
ñal de que es pasión buena: otras la re­
prueba la r azón , y en esto se conoce 
que es pasión mala. 

Teod. Asi es: vamos ahora, mi Co­
ronel , á tratar sobre cuáles han de ser 
las leyes para vivir el hombre en so­
ciedad. 

. Coro». Supongo, Señora, que me 
dais licencia para que yo diga franca­
mente lo que pienso; y no por solo mí 
discurso, sino por lo que he leido en 
buenos autores, y de aquellos (̂ ue hoy 
seguimos generalmente. 

Bar. Hablad con roda franqueza. 
Coron. Yo doy por sentado que los 

hombres no tenemos otras leyes para 
nuestro gobierno sino las pasiones. M i 
razón es esta: las pasiones son hijas le­
gítimas-de la naturaleza, y la natura-

Tom. I I . f 
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leza es hija legítima del Criador: ya veis 
que noble es la genealogía de las pasio­
nes; y así es muy justa mi opinión, de 
que nos debemos gobernar por nuestras 
pasiones. Sobre esto ya veis, Teodosio, 
que todos generalmente la siguen. 

Teod. Que las sigan por lo general, 
4ÍQ confieso; pero el punto que trata­

mos es si las deben seguir. Volvamos 
á atar el hilo del discurso. 

Bar. Eso es lo que yo qui.ero , Teo­
dosio , que forme vuestra doctrina un 
discurso seguido, que es el que me ins­
truye mas, y se me olvida menos. 

Teod. Y a , mi Coronel, hemos dicho, 
que Dios crió al hombre para vivir en 
sociedad: también hemos sentado, que 
criando Dios al hombre para vivir en 
sociedad, tenia que darle Leyes opor­
tunas, para este fin. Ahora . bien: pues 
las leyes de las pasiones son propias 
para destruir la sociedad y despeda­
zarla , de ninguna de las maneras son 
útiles para conservarla, ni procurar su 
bien. 

Coron. En esto, amigo, os engañáis. 
L a ley para unir los hombres en una 
sociedad, conviene que á todos guste, 
y que todos la admitan. Ahora pues, 
la ley que á todos agrada es la de las 
pasiones. 
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Teód. Eso es conforme, Coronel mió: 

á vos os agradan vuestras pasiones, mas 
no os agradan las pasiones de los otros. 
¿ Cuándo habéis visto contienda, guer­
ra ó disensión que no naciese de que ca­
da uno de los competidores y litigantes 
seguía la ley de sus propias pasiones? 
L o que aprueban las pasiones de uno^ 
es desaprobado por las pasiones del otro, 
y cuanto mas tenazmente si^ue cada uno 
sus pasiones, tanto mas reñida y porfia­
da es la contienda. ¡Qué bella ley para 
el bien de la sociedad es ensenar que. 
cada uno tire para s i l Esta sería una 
ley admirable para traer en desunión per­
petua toda? las sociedades: seria una ley , 
para destruirlas, ó hacerlas sumamente 
incómodas, porque sustentaría siempre la 
guerra civil . 

Bar, Si vos, Caronel, tuvierais en 
vuestro regimiento oficiales, de los cua­
les cada uno porfiase con ansia por su 
opinión, y ésta fuese su ley , grandes 
efectos veríais. 

Coro??. L a ley que tienen que seguir 
es hacer lo que • yo mande. 

Bar. Luego debéis confesar que á 
querer seguir cada uno la ley de sus 
propias pasiones,, se destruiría toda so­
ciedad, y quedaría perdida. 

Corán. Dios me libre de argumentos 
T 2 



2^4 FILOSOFIA MORAL 
de Señoras: vamos, Teodosio, á otro 
pnnto, 

S- ni. 
Si la ley del propio ¡títeres puede ser 

ley para los que viven en 
sociedad. 

Coro». "Ifa que estamos en ía cues­
t ión , no quiero perjudicar á mi causa, 
por ser cobarde; y así esplicaré mi teo­
ría sobre la bondad moral: veremos, Se­
ñores , si me dais vuestra aprobación, ó 
si por lo menos me disculpáis. 

Bar. Grande gusto tendría yo en que 
algún dia saliésemos de la conferencia 
bien acordes. 

Cororu Teodosio acaba de decir que 
las pasiones innatas son inocentes, por 
ser hijas de la naturaleza en el estado 
en que Dios las crió. Ahora pues, la 
pasión mas innata, y por lo mismo ía 
mas inocente , es el amor de nuestro pro­
pio bien. Este es el primer precepto de 
Ía ley natural, que Dios grabó en lo 
íntimo de nuestra alma: que procure ca­
da uno su bien. Este afecto, deseo y 
propensión, es verdaderamente natural; 
pues no procede de la persuasión de ios 
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hombres. En esta suposición, cuando yo 
busco en una acción, sea la que fuere, 
mi interés y mi comodidad, mi gusto, 
m i utilidad, sea en punto de honra, ó 
en el de condescendencia con mis pasio­
nes,^kc. observo el gran precepto que 
Dios puso en mi natuaaleza cuando me 
c r ió : así como la piedra cayendo hacia 
el centro, observa la ley y precepto fí­
sico que Dios la impuso cuando la crió. 
Obedeciendo pues el hombre á la ley y 
precepto que Dios le impuso, bien se 
ve que obra justa y laudablemente, 
¿Qué me decis. Señora? ¿Soy filoso­
fo, ó no? Me parece que doy razón de 
lo que digo. 

Bar. Yo digo que sí eso es así , es­
toy loca, y siempre lo estuve; pero Teo-
dosio es el que en doctrina tan esencial 
ha de dar la respuesta. 

Teod. Decid, mi Coronel, cuanto 
tenéis que decir, que yo responderé des­
pués á todo. 

Cerrón. Esta es una doctrina seguida 
por buena gente; y un autor dice en 
términos expresos , que la sensibilidad f í ­
sica , y el interés personal, son los autores 
de toda moralidad y justicia (1). Ya veis, 

(1) L a sensibilité phisique, et 1'interet per­
sone! sont les autheurs de tout justice. L1 E s -
£ri t . pag. 90. 
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que es lo mismo qu¿ yo dije. Aun hay 
mas. Este mismo autor, que es famosí­
simo, dice: que esto que llaman probidad 
de costumbres, no es mas que la costum­
bre constante de bascar un hombre en sus 
acciones las cosas útiles (1). 

Bar. ¡Dichosos, Coronel mío , los 
ladrones que han estado toda su vida 
hurtando! Pues son los hombres de la 
mayor probidad que puede haber, por 
cuanto siempre tuvieron la costumbre de 
buscar lo que les era útil. 

Teod. No interrumpáis, Señora, de­
jadnos oirlo todo. 

Coron. Ya he dicho lo mas sustancial, 
y n e parece que he dado razón de lo 
que dije. 

B ir. Dadme, ahora licencia, Teodo-
sio, que me está hirviendo la sangre. 
¿Con que vos. Coronel mió , eréis que 
toda aquella acción en que cada uno bus­
ca s interés, su gusto, su comodidad, &c. 
es acción justa, laudable y buenaf 

Coron. Sin .duda: así lo dicen buenos 
autores; y así lo creo, por ser esto muy 
conforme á la razón que di. 

Bar. Me alegrara yo de que mientras 
estamos en la buena compañía que nos 

(1) L a probité n' e.st que 1' habitude Je cher-
cher les dioses útiles. L ' E^prit . pag. 73. 
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hacéis , os quitase algún discípulo de 
vuestra escuela los caballos del coche? 
y os dejase á pie en un tiempo tan ma­
l o ; porque en probando éi que lo había 
hecho por su in te rés , su gusto y como^ 
didad os seria preciso alabarle. Si no 
queréis alabar esta acción, que en vues­
tro sistema es justísima , como lo dijisteis 
poco ha, debéis confesar que esa doctri­
na es una rematada locura : una de dos, 
Coronel, ó alabar el robo ó conde­
nar la doctrina. % Qué elegís ? Por­
que yo quiero reírme á mi satisfacción. 
¿Qué es eso, Coronel mió? ¿Tenéis con­
vulsiones en la garganta? ¿Queréis ha­
blar y no atináis con las palabras ? Pero 
|ay! que os reis, y es señal de que no 
tenéis mal alguno: yo estaba ya con sus­
to , porque crei que no podíais hablar. 

Teod. Amigo: ya veis los absurdos 
que se siguen de esa doctrina; y res­
pondiendo á los principios en que se fun­
da, digo: que la propensión á desear 
nuestro bien es un deseo inocente. Si ese 
es un bien puro, y sin mezcla alguna de 
m a l , es laudable la propensión; pero 
si el bien va mezclado con algún mal, 
será un deseo nocivo y delincuente. Si 
yo tomo para mi el bien que es ageno, 
ya ese bien está mezclado con un mal, 
que es el hurto; el cual es un mal y un 
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delito^ contra Ja Jey natural que díce: 
dar á cada uno lo que es suyo. Dejad­
me explicar esto mas radicalmente. 

Cuando Dios nuestro Señor crió aí 
hombre, puso dos cosas en su alma: una 
la propensión á desear su bien: otra la luz 
de la razón , que le está mostrando el bien 
que es justo, y el bien que es injusto. En 
esto hay dos cosas esenciales: una que im­
pele á ciertos movimientos: otra que Jos 
modera y regula, como ya se lo expliqué 
á la Baronesa en vuestra ausencia. T e ­
nemos el ejemplo en los relojes, en 
ios que hay dos piezas esenciales: una 
es la pesa, ó el muelle real, que hace 
que se muevan las ruedas: otra es la 
péndola, que arreglando el movimiento, 
no las deja que se precipiten. Deja la 
péndola en cada oscilación pasar un solo 
diente de la rueda catalina, ( 1 ) pero qui­
tando la péndola , que es el moderador, 
rodo se precipita y se quiebran Jas pie­
zas. A este modo hay en el hombre un 
principio que mueve, y es el deseo del 
bien, de la comodidad, del interés, &c. 
y hay otro principio que modera este 
movimiento, y es la luz de la razón. Qui ­
tado este moderador, el principio que 
mueve, que son Jos deseos, Jo lleva 

( i ) Cartas físicas de mecár nica. 
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todo con precipitación, y s u c e d e n todos 
los desórdenes y desgracias. 

Coro». Mis libros no llevan eso con 
tanta metafísica, ni quieren allá ese go­
bierno de la luz de la razón. Ya os dije 
la doctrina de Séneca, y de muchos mo­
dernos, que enseñan que la luz de la 
razón debe consultar y atender á los 
ímpetus de la naturaleza, y que ésta ha 
de servir de guia á la luz de la razón. 
Si la inteligencia de nuestros filósofos 
fuese la misma que la vuestra, se que­
daban los hombres en la intolerable es­
clavitud de la luz de la razón , que no 
hace mas que reprimir las pasiones, y 
destruir en cierto modo la naturaleza. 

Teod. Sed, amigo, un filósofo racio­
nal , y no del populacho filosófico. N u n -
co digáis: esto es asi, porque lo dicen los 
mios. Decid siempre: es así por esta razón. 
Si ya tenéis confesado con vuestros Doc­
tores que á aquellas pasiones, que bus­
can ciegamente su interés y comodidad, 
debe la humanidad sus vicios y la mayor 
parte de sus desgracias, ¿como podéis de­
cir que la ley "del ínteres es ley propia 
para la buena sociedad; siendo así que 
los vicios y desgracias que de esa ley 
resultan, serian un gran mal para toda 
la sociedad ? 

Bar. Si vos practicareis esa doctrina, 
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yo pediré á Dios que no o? agrade al­
guna pieza de mi gabinete ó tocador; 
porque podria veniros á la memoria esa 
regla de probidad, y esa ley de los hom­
bres honrados, que manda que cada 
uno busque á toda costa sus intereses, su 
comodidad, y la satisfacción de los ape­
titos. Para ser vos hombre de bien, que 
es lo mismo que hombre de probidad, es 
preciso que os acostumbréis á practicar 
acciones útiles, y que aspiréis siempre 
á vuestro interés ; y como siempre me 
alabais el gusto en punto de mis alha­
jas , diciendo que le tengo particular, 
delicado y esquisito, en todo temo que 
se os presente como útil y cómodo el 
quitármelas por obedecer á ese precep­
to , que vos decis tener del Criador, de 
buscar, sea como fuere, vuestro pro­
pio bien, aunque sea quitando lo age-
no; y así Dios me libre que en mi ca­
sa seáis hombre de probidad. Pero no: yo 
me retracto de lo dicho; porque aquí to­
do es vuestro, y de todo os podéis ser­
vir sin escrúpulo. 

Coron. No puedo menos de agrade­
cer vuestra cortesía. 

Bar. Aquí para entre los dos: no 
quisiera yo que practicaseis en mi casa 
vuestra filosofía; bien que no me puedo 
persuadir á que ningún hombre honra-
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do siga seriamente lo que decís. 
Teod. Y o , Señora , tenia esa misma 

idea; pero la perdí en una ocasión en que 
comiendo en casa de Mr. mi discípu­
lo, quiso un amigo suyo, después del cafe, 
persuadirme ese principio de bondad mo­
ral. Poniéndole yo en el caso práctico 
de si seria laudable en mí quitarle un 
pañuelo que él tenia en la mano, me 
concedió que si se me representaba á 
mí que me con venia, haría en quitársele 
una acción laudable; y que también él 
obraría bien si después me le quitaba; 
y que si ambos disputásemos con la 
fuerza sobre quien le habia de llevar, 
no obstante que el lienzo era suyo, am­
bos obraríamos laudablemente , porque 
ambos seguiríamos la regla de moralidad 
y el principio de justicia, ó de lo que 
es justo. Bien le conocéis. Toda la tarde 
estuvimos disputando sin darse por con­
vencido. Creed, Señora, que esta espe­
cie de filósofos dicen ya de corazón lo 
que expresan en sus libros. 

Bar. íQué bellos principios, Coro­
nel , para una buena sociedad, estar 
cada uno de ella cierto de que todo lo 
puede hurtar sin que por esto se pue­
da formar queja; antes bien se debe 
alabar la probidad de los Señores ladro­
nes, que manifiestan ser hombres de 
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bien en la honrada costumbre de quitar 
cuanto les hace al caso! 

Coron. Y o , Señora, solo quisiera ro­
baros el juicio que os ha dado Dios. 

Bar. Envidiad antes el de Teodosio, 
y quedareis mas rico. Pero no , porque 
en vuestra moral seria un delito gran­
de , por ser un juicio que os privada 
de las comodidades , de los deleytes y 
de la satisfacción de las pasiones que 
deseáis, y eso ya veis que seria un cri­
men. No quenas pues nuestro juicio, 
no. Maestro mío , pasemos á otro punto. 

Teod. Ahora ya es tiempo, amigo, 
de examina cuales son las leyes fun­
damentales para el régimen de una so­
ciedad. 

Coro». Os oiré con gusto. 

§. IV". 

Ve las primeras leyes fundamentaíes para 
la buena sociedad. 

Bar. T o d a v í a , Teodosio m í o , no 
puedo volver en mí del espanto que me 
han causado las máximas que nuestro 
Coronel nos acaba de declarar, sacadas 
de sus libros. Me hierve la sangre cuan­
do la^ oigo j mas no era razón que yo 
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interrumpiese vuestro sólido discurso, 
que al mismo tiempo q u e l e refutaba á 
él , me instruia á mí. 

Coron. Si el discurso sólido de Teo-
dosio me refutaba, tal vez vuestras ra­
zones me convencian mas que todos los 
discursos de otros; porque en mi e n ­
tendimiento que está ligado con mi co­
razón, tienen vuestras palabras entrada 
muy particular, como que llevan con­
sigo una carta de recomendación de tan­
to empeño , que los que os aman no le 
pueden resistir. Una grande máxima que 
seguimos los filósofos es, que el deley-
te y el dolor son los únicos móviles de es* 
te universo moral (1). Cuando una Seño­
ra de tan bellas calidades como vos va 
primero por el gabinete del pecho á ha­
blar con sus razones al entendimiento 
del filósofo, ya lleva mucha fuerza de 
elocuencia oculta para convencerle. Dad­
me que un discurso deleyte bien, y yo 
os aseguro que convencerá. Pero no es 
justo, Teodosio, retardaros con mis res­
petuosos obsequios a la Baronesa. 

Teod. L a amenidad de esos interva­
los no dejan, amigo, d e hacer mas sua­
ve la conversación, y por lo mismo mas 

(1) L e plaisir, et la donleur sont les seuls mo-
tenrs de 1' ünivers moral. L ' E s p r i t * pag. 230. 
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útil. La primera ley fundamental en que 
estriba el buen régimen de toda socie­
dad , creo que es esta: cada miembro de 
la sociedad debe preferir el bien del común 
al suya propio. Ya veis, amigo ^ que las 
leyes fundamentales d e la sociedad se 
han de dirigir al bien y conservación 
de la misma sociedad. Ahora bien: si 
cada uno no prefiere el bien comuu a su 
interés personal, tirando cada uno para 
sí,, gima quien gimiere, todo va perdi­
do. El mal del común siempre redun­
da en mal de todos los particulares: así 
coma en la calentura, la dolencia de 
todo el cuerpo perjudica á todos los 
miembros; y el bien que en nuestro ca­
so v e cada uno e n su interés personal, 
lleva anexo el mal que al particular re­
sultará del perjuicio de la sociedad en 
que vive. Por lo cual, el que prefiere 
su bien particular al c o m ú n , yerra bus­
cando u n bien que le acarrea u n mal, 
y u n mal que de ordinario será mucho 
mayor que el bien que buscaba/ 

Bar- Me viene á la memoria la lo­
cura d e N e r ó n , que mandó pegar fuego 
á Roma d e noche, para tener el gusto de 
ver aquel luminoso espectacul -, y la e s -
traña confusión y perturbación d e to­
d o s los U a ' o i t a i O r e s ; pretiriendo aquel 
corazón dañado el ridiculo apetito de 
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ver aquella desgraciada iluminación, a 
la conservación de toda su corte. 

Teod. ¿Para q u é . Señora, condenáis 
en presencia de nuestro amigo una ac­
ción, que él debe tener por laudable, 
supuesto que Nerón buscaba su deley-
te, y dice nuestro Coronel que la sen­
sibilidad física, y el interés personal son 
los autores de toda justicia, de la bondad 
moral, y de lo laudable de nuestras ac­
ciones! (1) Lástima es. Coronel mió, 
que ese autor y maestro vuestro no v i ­
viese en tiempo de N e r ó n , para hacer­
le el elogio fúnebre, y justificarle en sus 
brutales barbaridades. 

Bar. Los guardas de la ciudad, s i ­
guiendo los principios de esta, nueva fi­
losofía, la entregarán á sus enemigos 
por un cucurucho de onzas 4e ota. 

Teod. No habléis de los guardas, pues 
eso no admira: hablad de los Goberna­
dores, de los Comandantes de las tro­
pas , de los principales Gefes, y veréis 
en la historia del presente siglo innu­
merables ejemplos de los que. por su i n ­
terés personal han vendido los pueblos 
inocentes, la Patria, y los Soberanos; 
y lo peor es que cuando se pueden po­
ner impunemente en salvo, no se aver-^ 

(1) L1 Espr í t , pag. 90= . 
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güenzan. ¿Queréis ya^ á vista de esto, 
prueba mas palpable de que es precisa 
la ley que acabo de establecer ? 

Coron. No os canséis, que es eviden­
te , pues siendo todos nosotros miembros 
de la sociedad en que vivimos, redun­
da en bien propio todo lo que es bien 
de la sociedad, y mi gran maestro po­
ne ese deseo serio de la pública u t i l i ­
dad por principio de todas las virtudes 
humanas ( i ) . 

Teod. L a segunda ley que me pare­
ce sumamente útil á la sociedad, es es­
ta: tratarás á los otros hombres como tá 
deseas ser tratado de ellos. Esta ley es ad­
mirable, porque pone una pasmosa unión 
entre los miembros de la sociedad, y 
causa grande utilidad en el común; pues 
de este modo el amor propio que ca­
da uno tiene á sí mismo, se transforma 
en el amor á cada uno de sus conciuda­
danos , porque si él ha de servir y ayu­
dar á cada uno de los otros, como quie­
re ser servido y auxiliado de ellos, ha­
brá de amarlos como se ama á sí. |Qué 
bella sociedad seria aquella eu que prac­
ticasen esta ley todos los miembros! 

Bar. Seria sin duda un paraiso ter­
renal, y ea virtud de solo esa ley se-

(i) I / E s p r i t , pag. 8o. 
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ría felicísimo el que viviese en aquella 
sociedad aun en sus trabajos., porque 
hallaría por todas partes tantos amigos 
verdaderos, cuantos hombres encontra­
se. Cada uno se apresuraría á darle so­
corro en sus empresas, consuelo en los 
disgustos, protección en los peligros, y 
alivio en los trabajos: cada uno para 
fines justos contaría con tantos brazos 
cuantos hubiese en el genero humano. 
Nunca hombre haría mal á otro hom­
bre, ni tendríamos susto de que se le 
hiciese. ¡Qué armonía en las familias! 
jQué paz en las congregaciones! ¡Quá 
fuerza en las empresas comunes ¡ Solo 
con que esta ley se practicase habría 
suma felicidad en la tierra. 

Teod. Pues esa es la ley que nos 
dicta la buena razón , grabada en el 
entendimiento por mano del Criador; y 
tan grabada, que no hay malvado que 
en lo íntimo de su alma no oiga esta vez 
que le reprehende, siempre que hace á 
su hermano el mal que no quisiera que 
le hiciesen á é l Ahora pues: siendo ge­
neralísima esta ley , no puede menos de 
haberla puesto la mano del Criador cuan­
do nos formó la naturaleza. Por ser el 
Criador el que dió á cada uno de no­
sotros la naturaleza que tiena , todos 
s o m o s igualmente sus hijos, y no quie-

Tom. I I Y ' 
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re que estos mutuamente se ofendan, y 
por eso les inspira esta admirable- ley, 
de que cada uno trate á los otros, co­
mo quiere ser tratado de ellos. 

Coron. ¿Sabéis, Teodosio mió , como 
explican mis libros esa ley? Yo os lo d i ­
ré. Procura fu bien con el menor mal ageno 
que te fuere posible; ( i ) y asi concuer-. 
da con mis principios, de que cada uno 
está obligado á procurar su bien^ sea 
como fuere. 

Bar. Bello dictamen, Coronel, pa­
ra el que vive en sociedad , pues po­
drá decir que tiene tantos enemigos co­
mo hombres haya; porque ninguno du­
dará en hacerle mal , si esto se le re­
presentase cómodo y útil. 

Teod, Dias pasados di con un libro 
en que se glosaba este principio de mo­
ralidad con bastante galantería (2), "Yo 
„por m í , decía el l ibro, quisiera que 
sjse grabase esta máxima en todas las 
«esquinas y plazuelas, en todas las pa-

redes de las tabernas y casas del pue-
},blo; porque aquellos que suelen fre-
«cuentar esos lugares iionrados , que 

(1) Fais ton bien avec le moindre mal d'au-
trui qu1 il te sera possible. Discours sur P méga-
l i t é aescondition. 

( i) Dictionaire des Philosophes, pag. 97-
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«muchas veces son gente de saco y 
«cuerda , á fuerza de leer, reflexionar, 
«y comunicarse, sus ideas, podrian ha-
«llar medio de procurar su propio bien 
«con el menor mal de los otros que fue-
«se posible 5 en lo cual utilizarla sin 
«duda la sociedad, pues entonces los 
«ladrones y asesinos, en lugar de ma-
«tar se contentarían con cortar la len-
«gua para que no hablasen, y las ma-
«nos para que no escribiesen: se con-
«tentarian los ladrones con hurtar, de 
«modo que fuese menos el daño no des-
«truyendo lo que no se llevaban. Los 
«que matan con veneno, estudiarian el 
«modo de egecutarlo con menos dolo-
« r e s , Scc." ¿Os reis, Baronesa? Tam­
bién yo me reí. 

Bar. Coronel, mucho tengo que reír 
con mis amigas sobre vuestra ülosofia 
moral; pues en viéndoos alguna caja 
de gusto, por preciosa que sea, no fal­
tará entre nosotras quien os la quite 
sin escrúpulo, porque yo las probaré, 
que vos alabad este hurto, con tal que 
en lugar de la caja preciosa, os pon­
gan en el bolsillo otra de palo con el 
tabaco preciso para llegar á casa; y así 
procuraríamos nuestro bien con el me­
nor mal que ser pueda. 

Coron. No necesitáis de eso; porque 
V 2 
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todo cuanto sea mió está á vuestra dis­
posición, y á la de esas señoras que 
honráis con el título de amigas, pues 
siéndolo, ya merecen mis obsequios. 

Bar. No lo queremos deber al ob­
sequio de vuestra amistad: nosotras he­
mos de quitaros cuanto os viéremos de 
buen gusto, ( y en todo le tenéis sin­
gular ) por el derecho que tenemos á 
nuestro propio bien, el cual hace estas 
operaciones santas, laudables y justas, 
de forma que de ningún modo son cul­
pables. 

Coron. No obstante, no os querría 
yo tan filósofas como todo eso. 

Bar. ¿ Que mayor gloria para un ca­
ballero galante, como vos , que tener 
tan bellas discípulas , como mis amigas, 
que os aseguro las escogí de las de me­
jores prendas? Pues tomando nosotras 
vuestra doctrina, y hallándonos con-
venc das con vuestras bellas razones, 
cede nuestra convicción en alabanza 
vuestra , y siendo vuestras discípulas 
contribuiremos á vuestra gloria. Con 
que, Caballero mió , vos os quedareis 
con la gloria de habernos convencido, 
e impuesto en la sólida filosofía, y no­
sotras con el interés de las bellas alha­
jas de buen gusto, de que estáis bien 
proveído. ¿Qué os íéísl Pues yo digo, 
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q u e debéis confesar que nosotras hare­
mos bien e n egecutar esto, ó que de­
fendéis una doctrina tan absurda, que 
vos mismo que la enseñáis, la tenéis por 
abominable. Elegid. 

Coroíí. Aquí , Teodosio, tenéis una 
discípula que puede poner cátedra de 
lógica, porque sabe argumentar cím su­
tileza. 

, Teod. Amigo mío : la Baronesa os 
eonvence, no tanto por la claridad de 
s u entendimiento, cuanto por la just i­
cia de la causa que defiende. Si vues­
tra doctrina llegara á establecerse en el 
mundo, g quien viviría sosegado? Toda 
vuestra mitigación no nos libra de es­
tar ciertos de que con esa filosofía nos 
desean hacer mal todos cuantos nos vea 
y nos tratan: los mejores se contenta­
rían con hacernos el menor mal , siem­
pre que éste redundase en bien suyo, 
esto es, en su gusto, en su ínteres, ó 
en la satisfacción de sus apetitos; pero 
siempre estarían prontos para hacernos 
mal , si éste fe les representase como 
útil para ellos. 

Coron. Ya veis, amigo, que esa es 
prácticamente la ley del mundo. 

Teod. Es la ley de los malos, y aun 
cuando la practican la disimulan por pa-
recerles horrenda. ¿Pero qué no harían 
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si se aprobase publicamente el sistema 
de procurarse su bien, llore quien llorare, 
en términos que no tuviese necesidad 
de disculparle ni ocultarle ? Entonces 
francamente serian todos los hombres 
unos bellacos sin vergüenza. Suponed, 
amigo, dos paises vecinos, iguales en el 
terreno, y que en uno se siguiese vues­
tra filosofía de procuratse cada uno su i n ­
terés personal, aunque sea con el mal age-
no, y esto lícita y laudablemente; y 
el otro que tenga por ley , no hacer á 
otros lo que no quieren que se haga con 
ellos. ¿En cuál de estos dos paises quer-
riais vivir l 

Coron. Confieso que en el segundo. 
Teod. Luego es mejor pata todos los 

miembros de una sociedad la ley que 
Dios nos puso de tratar á los otros co­
mo queremos ser tratados de ellos. ¿Con­
fesáis que es mejor esta ley santa que 
b que ha inventado vuestra nueva fi­
losofía de procurar cada uno su interés, á 
pesar del mal de los otros ? 

Bar. ¿ Qué respondéis, Coronel? El 
sonreírse no es responder. Aquí quere­
mos si ó tío. 

Coron. No puedo negar que esa ley 
vuestra es mucho mejor. 

Bar. Pues de eso se trataba, de las 
mejores leyes para quien vive en socie-
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dad ; y supuesto que concordáis con 
nosotros, vamos adelante, Teodosio. 

Coro». Siempre me queda un gran­
de escrúpulo; porque si concuerdo con 
vosotros, como yo quisiera, veo que 
echo por tierra las máximas establecidas 
por hombres del mayor juicio que se han 
conocido en este siglo. 

Bar. i Qué hombres son esos, y qué 
máximas ? Declaradlas. 

Cgron. M i maestro dice: ffque asi 
«como el universo físico está sujeto á 
«las leyes del movimiento, el moral lo 
«está á las leyes del interés; y que de-
«bian tener bien entendida los legisla-
«dores la necesidad de fundar ios p r in -
«cipios de probidad en la basa del i n -
«terés personal; [porque, ¿qué otro m0" 
«tivo podrá determinar á un hombre á 
«egecutar acciones generosas?" (1) Es­
to concuerda con loque habia dicho en 
otra parte, esto es, que es tan imposible 
que amemos lo bueno, solo por ser bueno, 
como que amemos lo malo y solo por ser ma­
lo (2). Yo pues que me he criado con 
estos principios, ¿cómo es posible que 
concuerde con vosotros? 

Teod. No os escandalicéis, Barone-

(1) L ' E s p r l t , pag. 132. 
(2) I b . , pag. 73. 
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sa: todavía no ha dicho el Coronel to­
do lo que sabe de la doctrina de sus 
maestros. Uno de ellos asegura, que no 
hay vicios ni virtudes que por sí sean ta­
les : que no hay bien ni mal moral: que no 
hay cosa que en sí sea justa ó injusta; por-
que todo es arbitrario, y depende de los 
hombres ( i) . 

Coron. Así es, también he leído eso: 
bien que es un modo de pensar que me 
parece algo excesivo; y aun añade: frque 
»J cuanto mas de cerca examinamos la 
«naturaleza del hombre, tanto mas que-
«dainos convencidos de que las v i r tu -
jjdes morales son efectos de la polít i-
» c a , que la lisonja y soberbia engen-
«draron (2)." Yo mismo confieso que 
no apruebo del todo esa doctrina. 

Teod. No podéis; porque dice ex­
presamente vuestro maestro: rfque la 
«utilidad pública es el principio de to­
adas las virtudes humanas; y que á 
«este principio se deben sacrificar to -
«dos los sentimientos, hasta los de la 
«humanidad (3) ." 

Coran. Así lo dice, y aun me con­
solé cuando os oí que poníais por pri-

(1) Discours sur la vie heureuse, pag. i j . 
(2) E l mismo, pag. 33. 
(3) L ' E s p r i t , pag. 80. 
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mera ley de la sociedad, que el bien 
público debe preferirse al bien particu­
lar : yo me a legré , viéndoos admitir 
mi principio favorito. 

Teod. Preparaos, Señora, para reír, 
viendo una admirable contradicción de 
este autor y maestro de nuestro amigo. 
Acaba de decir lo que habéis oido, es­
to es, que la utilidad pública es el p r i n ­
cipio de todas las virtudes humanas, í íc . 
y después dice: "que el hombre v i r -
«tuoso no es aquel que sacrifica sus 
«costumbres, n i sus fuertes pasiones al 
JIinterés público, porque es imposible 
»qüe haya tal hombre; pero que el v i r -
»»tuoso es aquel, cuyas pasiones fuer-
«tes son de tal modo conformes al i n ­
jieres general, que casi siempre tiene 
«precisión de ser virtuoso." Suplicad a 
nuestro Coronel que nos ajuste estas 
doctrinas de su maestro, y reios entre 
tanto. 

Bar. Si yo estuviera riendo mientras 
HO ajuste cosas tan opuestas, mucho te­
nia que reir. 

Coro«. Las ajusto bellamente, y sien­
do como es, "que la virtud ( cuan-
«do la haya) ha de ser del que sacri-
j»fique al bien público sus sentimien-
« t o s , hasta los de la humanidad; pe-
«ro que sacrificar al bien público las 
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sipasiones fuertes es cosa imposible, y 
jjque solamente se halla la virtud cuan-
«do por una feliz casualidad concuer-
>?dan las pasiones con el bien públi-
JJCO ( i ) . " 

Bar. En ese caso no tiene mérito la 
v i r t ud , porque es fortuna y no elec­
ción nacer con tal temperamento que las 
pasiones propias concuerden con el bien 
público, y así no tiene mérito la v i r ­
tud , ni por consiguiente hay culpa en 
seguir el vicio. Ese maestro, Coronel 
m i ó , tiene muy ancho el tragadero; pues 
engulle tan monstruosas contradicciones. 
Si fuese Señora lo pasaria mejor que 
siendo hombre, porque ahorrada colla­
res y corbatas. 

Teod. Ya veis, Señora, qué bella fi-
losoña es para establecerla en la socie­
dad, el decir que la virtud no es mas 
que la felicidad de haber nacido con tal 
temperamento, y que las propias pasio­
nes concuerden con el bien publico: de 
modo que la virtud no es mas que for­
tuna y no méri to; y el vicio no es mas 
que desgracia, pero sin culpa. Enton­
ces ¿ cómo pódrian los Magistrados pre­
miar ó alabar la v i r tud , si es una v i r ­
tud sin mérito > ni castigar al malvado 

( i ) L ' E s p r i t , . pag. So, y 361. 
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si en serlo no tiene culpa? ]Qué bellos 
frutos se pueden esperar en la sociedad 
con esta doctrina! • 

Coron. Esta doctrina sera mala; pe­
ro si leemos la historias hallaremos que 
los deleytes de los sentidos no* pueden ins­
pirar toda especie de sentirmentos y v i r ­
tudes. De suerte, que esta sat.sfaccion 
de nuestras pasiones es el medio mas pro­
pio para elevar el alma, y la mas digna 
recompensa de los héroes, y de los hom-
hres vlrtmsos (i)» 

Bar. Coronel mió : yo creo que en 
las breñas , en donde los brutos_ se en-
tregan sin freno á las satisfacciones y 
apetitos, y se procuran sin miedo el de-
levte de los sentidos, debe haber b ru­
tos muy virtuosos , y verdaderamente 
heroycos; porque según vuestro texto, 
los deleytes de los sentidos les puedM ins* 
pirar toda especie de sentimientos y de v i r ­
tudes. Y ademas de esto tienen en aque­
lla satisfacción de sus apetitos el medio 
mas propio para elevar sus almas; y tie­
nen también la recompensa mas digna de 
los brutos virtuosos. En fin, tienen todo 
lo que, según vuestra doctrma, hace 
á los hombres virtuosos y heroycos. ¿ ^ u e 
también vos os reis. Coronel? 

( i ) L 'Espr i t pag. 361. y S 6 ^ 
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Coro». Dios me libre de argumentar 
con Señoras. 

Bar. Decidme ahora, Coronel: ¿eréis 
esas doctrinas que habéis referido ? Por­
que si las creéis, es preciso que colo­
quéis á los hombres sólidamente virtuo­
sos, y aun heroycos, en la clase de los 
brutos, que sin el freno de la razón, 
se entregan ciegamente á la satisfacción 
d e los apetitos, y ai deleyte de los sen­
tidos. Fingios, mi Coronel, una socie­
dad, cuyos miembros sigan todas esas 
doctinas, ¿en qué se diferencian de los 
brutos indómitos del centro de Africa ó 
América , de los leones, elefantes , osos, 
jabalíes, &c. ? Pregunto también, para 
que dió el Criador ai hombre el uso de 
su razón? En vuestro sistema no hay 
cosa mas inútil. Respondedme, pues sois 
filósofo : yo no os pido risas obsequio­
sas, quiero una respuesta de juicio. ¿ De 
qué os sirve ese grande juicio de que 
os preciáis, ó por qué os gloriáis de te­
nerle, si no hay cosa mas inútil para la 
virtud y la heroicidad? Confesad, Co­
ronel , que vuestros maestros dicen mu­
chas blasfemias contra la luz de la ra­
zón ; y si os preciáis de filósofo, ó de 
saber la fuerza de una consecuencia bien 
sacada, debéis desdeciros de esos pr in­
cipios tan falsos 9 ó tragar monstruos 
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horrendos de consecuencias que nadie 
hasta ahora t r agó : n o hay remedio. Pa­
semos , Teodosio, á o t r o punto, que ya 
veo que en éste se avergüenza el Co­
ronel de lo que ha dicho, y disimula 
la fuerza del argumento con obsequio­
sas cortesías. 

| ^ t : ^ i §. v. v ", ' . v , 

Si entre los hombres que viven en sociedad 
puede haber una igualdad total 

Coro». Lv/ebeis, Señora, á la natu­
raleza tal vigor en el entendimiento que 
no le he conocido en Señora alguna. 
Sí estuvierais bien instruida en los prin--
cipios de nuestra filosofía, haríais p ro ­
gresos admirables, y tendríais discípu­
los sin número ; porque no he visto j u n ­
tas tanta amabilidad en el decir, coa 
tanta viveza en argüi r , y tanta clari­
dad en el pensar. Muchas veces, ha­
blando con los Caballeros mis cama-
radas, me lamento de que teniendo tan­
tas prendas de la naturaleza, estéis tan 
preocupada de ciertas vejeces del tiem­
po antiguo, que es difícil desterrarlas 
de vuestro entendimiento, el cual por 
otra parte es capaz de ir voiando al 
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conocimiento de las verdades sublimes. 
Bar. Agradezco, Coronel mió , el 

elogio y la compasión^ pero como soy 
muchacha, aun estaba en edad de o l ­
vidar lo viejo, y aprender lo nuevo, 
con tal que me lo enseñen en el len-
guage de la buena razón. Mas yo re­
paro en que basta ahora solo habéis 
hablado vos, y vuestros maestros de 
pasiones, sentimientos de la naturaleza, he­
roísmo de amor, inclinación á los deley-
tes, &c. Nunca os he oido elogiar la 
belleza de la luz de la razón: de suer­
te , que si tuvierais que ensenar filoso­
fía á los brutos que viven en los mon­
tes , para hacerlos heroycos y virtuosos, 
no mudariais una sola palabra en vues­
tras frases j y si no vamos á los textos. 

Coron. Eso, Señora, nos llevaria 
muy lejos de vuestro intento, que es el 
de instruiros con Teodosio, Pasemos 
pues adelante, y veamos, amigo , cual 
es el punto' que queréis tratar en esta 
instrucción, 

Teod. Yo os dejarla con gusto dis­
putar con la Baronesa; pues veo que 
en lo que hemos dicho muestra bien que 
lo ha entendido. El punto que pienso 
tratar será de vuestra estimación; por­
que viene á ser sobre si en la sociedad de 
los hombres puede haber total igualdad, ó 
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si debe haber un superior* 
Coro», Nada, nada de superioridad, 

amigos míos , porque los hombres na­
cieron todos iguales: e l mismo Dios que 
crió á los unos, crió á los otros, y á 
todos nos formó igualmente del mismo 
barro. ¿Qué superioridad dió el Cria­
dor á los árboles, á los brutos, á los 
insectos, á los peces, á los arbustos y 
á las ñores? Cada una- de estas criatu­
ras es soberana en su género , y existe 
sin dependencia de otra criatura, y sin 
superioridad ni dominio sobre ella. Co­
mo Dios es padre de todas, las con­
serva como á hijas en una igualdad to­
tal ; porque desigualdades entre los 
hijos del mismo padre siempre fueron 
odiosas, por ser nocivas á los hijos, é 
indecorosas á los padres. ¿Qué razón 
hay para que los hombres enmendemos 
las obras de Dios, ni para que ponga­
mos odiosas desigualdades en lo que ha­
ce el Criador con suma igualdad, l o 
cual es grande perfección? ¿Acaso t ie­
ne el hombre mas juicio que el que se 
le dió ; ó podrá descubrir yerros en las 
obras de la infinita sabiduría? Nada, 
nada hay de superioridad entre los hom­
bres: lodo, todo es igual; porque el 
Criador es Padre de todos y de todo. 
Lo contrario 5 Baronesa, es escándalo 
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de la razón, injuria de la naturaleza, 
y aun ofensa de la Divinidad. 
« Bar. ¡Santa Bárbara, y que tempes­

tad! No he oido estruendo de truenos 
tan horroroso. Teodosio m i ó : tenemos 
que convertirnos; porque no es justo 
que obremos de aquí adelante con es­
cándalo de la razón , con injuria de la 
naturaleza, y con ofensa del Criador, 
como nos ha sentenciado el Coronel. Mas 
para convertirme tengo, Coronel mió, 
una dificultad, y es que ha seis meses 
que me lisonjeáis con vuestras visitas, 
y siempre os veo en coche con buenos 
caballos y con lacayos muy aseados. 
Yo no sé como siendo Dios Padre de to­
dos y de todo, no turnáis por semanas 
con vuestros caballos y lacayos, pues 
para no ofender esa sagrada ley de la 
igualdad debierais andar en la trasera 
ó en el almohadón, y los lacayos den­
tro como hijos de Dios; y ya debierais 
tirar en lugar de los pobres caballos, 
que son vuestros hermanos, como hijos 
del mismo padre, y ya tirar ellos co­
mo es costumbre. Mirad bien, Coronel 
m i ó , que esa desigualdad es enmendar 
la obra de Dios, que lo hizo todo con 
grande igualdad y suma perfección. Na­
da , nada, Coronel, no cometáis tan hor­
rendo delito contra el supremo Señor, 
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enmendando con escándalo de la razón, 
de la naturaleza, y hasta con ofensa de 
la Divinidad, las obras de la Sabiduría 
infinita. 

Coro». Basta, señora, basta, que dais 
de corte. 

Bar. Las manos de señoras no ofen­
den á los Caballeros galantes. Bien os po­
déis lisongear de que tenéis en mí una 
discípula de bella memoria; pues he re­
petido vuestras razones con fidelidad sin 
añadir una palabra. Hablad vos, Teodo-
sio, y perdonad mi viveza; porque en 
materia tan grande debia yo esperar vues-. 
tras razones. 

Teod. Coronel: el nuevo cumplimien­
to que os hizo la Baronesa de poner los 
caballos de vuestro coche en el grado 
de hermanos, por tener el mismo pa­
dre, bien sabéis que no es tan escan­
daloso como parece á primera vista, pues 
allá en vuestros libros tenéis alguno que 
pone la misma naturaleza desde el hom­
bre hasta las plantas, con sola la dife­
rencia de mas ó menos perfección, la 
cual no varía la especie; y ya habréis 
leido un libro que dice, que el hombre 
es una planta (1). Otro Doctor no haüa 
límites que separen la naturaleza del 

^i) Homo planta. 
Tom. 11. X 
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hombre de la de tos brutos ( 1 ) : con que 
ya la podéis perdonar la viveza. Pero en 
lo que toca á la desigualdad entre vos y 
vuestros lacayos, no sé que podáis res­
ponder , por ser una desigualdad contra 
vuestro sistema. 

Coran. Eso es porque yo los pago, y 
ellos no me pagan á m i , por no tener 
con que. 

Teod. Peor va , Coronel mió , pues 
siendo vos y ellos hijos de Dios, se de­
bían r«partir igualmente los bienes y las 
riquezas; y así en conciencia les debéis la 
mitad de vuestras rentas. 

Comz. Yo las heredé de mis abuelos. 
Teod. Perdonad, amigo , que quie­

ro instruirme bien en esa nueva filoao-
fia. Siendo" vuestros abuelos hermanos 
de los abuelos de vuestros lacayos, años 
ha que andan hurtadas las riquezas qu® 
a estos pertenecian, y ellos no pueden 
ceder del derecho natural de la igual­
dad; y vos que poseéis esas riquezas 
heredadas con mala fé , porque sabéis 
que tanto eran vuestras como de los la ­
cayos, sois culpado y se las debéis res­
t i tui r , sirviéndoles á ellos tanto tiem­
po como elios os han servido. Nada, 
nada, amigo mió, todo ha de ser igual; 

(1) Interprete de la Nature , pag. 35. 
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porque Dios, como decis, á todos los h i ­
zo iguales, y no es lícito enmendar lo 
que Dios hizo. 

Bar. Teodosio: hablad bajito, por­
que si os oyen los lacayos del Coronel, 
cuando este vaya á entrar en ei coche, 
tendrán con él grande disputa, pidién­
dole cuenta de las riquezas que el , sus 
padres y abuelos hurtaron á ios suyos 
años ha. 

Coron. \ Ay de ellos, si tuvieran con­
tra mí ese pensamiento! Porque para ven­
gar su insolencia todos los soldados de 
mi regimiento están á mis órdenes. 

Bar. M i r a d , Coronel, qne os contra-
decis. ¿ Qué tenéis vos para que os ven­
gue ese regimiento, si sois un soldado 
igual á los que comen y beben en la ta­
berna? Nada, nada, no se hable de des­
igualdad, ni de superioridad: todos los hom­
bres son iguales; y así tanto os deben 
obedecer vuestros soldados como vos á 
ellos: todo es igual, porque así lo hizo el 
Criador. 

Coron. Yo los haría obedecerme por 
fuerza. 

Bar. Dejadme reir. ¿Quién os ha 
dado esa fuerza, si en todo sois igual á 
ellos? No creo que habléis de la fuer­
za de los brazos, porque sois muy de­
licado , y vuestros soldados son mem-

X 2 
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brudos y fuertes. Sin duda habláis de 
la fuerza civil que tenéis por vuestro 
empleo; pero esos empleos son abuses de 
la tiranía en el sentir de vuestros fi­
lósofos. 

Coron. Vuelvo á decir , Teodosio mió, 
que. rio quiero argumentos con la Barone­
sa : no se la escapa una palabra. Hablemos 
acá nosotros, que somos hombres, y te-
nemo> armas iguales. 

Bar. Las armas de los hombres= deben 
ser las razones: yo me alegraré que ten­
gáis armas iguales á las de Teodosio, pe-
r a l o dudo. 

Teod. Quiero hacerme cargo ce las 
razones que disteis para satisfacer á ellas. 
Ya hp probado q:-e el hombre por 
su naturaleza nació para vivir en so­
ciedad , lo que generalmente no se prue­
ba de los brutos; pues el hombre na­
ce con una particular dependencia de 
otros hombres, y esto para todo ; lo 
cual no se halla en los animales, por­
que la naturaleza los viste, les dá do­
micilio, y habilidad para edificar sus 
nidos y casas, y procurarse con mucha 
maña el sustento sin que otros los ayu­
den ó enseñan. El habla y uso de las 
palabras, que es propio del hombre, y 
no de los animales, también nos per­
suade que nació para vivir en sociedad. 
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Sobre todo el juicio, y el arte de discur­
rir para inventar cosas nuevas, es pro­
pio del hombre, y de solo el hombre; 
pues no nos consta que otro animal ha­
ya inventado cosa alguna que no hayan 
hecho ya los primeros de su especie. 
L o que' prueba manifiestamente que la 
naturaleza del hombre no está hecha co-
mb la de los demás animales; ios cuales 
solo por el ímpetu ciego de sus apetitos, 
y sin otra regla ni ley, son llevados 
á los fines que la naturals^a les pres­
cribió. 

M i amigo Coronel: Dios no es algún 
necio, ni hace las cosas sin fin, ni sin ra­
zón. Sienio el hombre, como he dicho, 
tan diferente de todos los demás anima­
les, es preciso que Dios le haya hecho 
para fines diferentes de los de los brutos; 
y asi no le formó con el fin de saciar la» 
pasiones, y satisfacer á los apetitos como 
si fuese un bruto. 

Bar. éPara que. Coronel mió , dió 
el Criador al hombre la luz de la ra­
z ó n , sino para conocer el bien y el 
mal? 5Para qué le dió la voluntad l i ­
bre, sino para elegir como quisiese? 
Siendo pues propia del hombre la so­
ciedad, ó Dios ha de dejar que cada 
uno vaya por su parte á donde le ar­
rebata el apetito , ( y entonces ¿ á don-
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de irá el bien de la sociedad*) ó ha de 
contener á todos con ciertas leyes , cuales 
son las de la razón, y mandar como su­
perior que se egecuten, y aqui tenemos y a 
l a desigualdad. 

Teod. Nosotros, amigo, no hemos 
de andar como tontos y a hacia tras, y a 
hacia adelante. Hemos quedado acordes 
en que el hombre nació para vivir en 
sociedad 5 y sentado esto no volvamos 
á ponerlo en duda. Pero si ha de v i ­
vir en sociedad, ¿ cómo podrá pasar sin 
algún superior que contenga á los mas 
en sus deberes, y en acciones útiles á 
la misma sociedad? Si cada uno soío 
pensase en lo que conviene á sus ape­
titos, ¿quién cuidarla del bien de to­
dos, como es de la defensa contra sus 
enemigos, ó contra los animales fero­
ces, como son los lobos, los leones, los 
osos &c. ? ¿Cómo se ha de cuidar del 
sristento de los niños, de los remedios 
de los enfermos, del castigo de los mal­
vados j de traer los víveres de lejos 
cuando en el propio pais faltan los f ru ­
tos necesarios &c. ? Para nada de esto 
basta un hombre solo: es preciso que 
se junten muchos; ¿ y quién los obli­
gará á unirse para la egecucion, si no 
hay alguno que tenga sobre ellos auto­
ridad ? La perfecta igualdad da cierta 
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independencia entre los iguales, de la que 
se sisue la división, y la suma miseria-
por cuanto no contando cada uno mas 
que para sí , nada tendría para beneficio 
de los que le pertenecen por vivir en so­
ciedad, como son los hijos, la muger , los 
padres ancianos &c. Hasta en las abejas, 
que viven en sociedad y no las gobiernan 
los hombres, hay una que es supenoia 
y hay desigualdad: sino no habría socie­
dad en las otras. 

Bar. Fingios , Coronel, cuantos siste­
mas queráis , pero nunca podréis unir so­
ciedad con igualdad total ; porque la ne­
cesidad del común ya obliga á la desigual­
dad, y á que haya alguna superioridad 
sea la que fuere. 
, Jeod. Aqui tenéis , amigo, la razón 

porque Dios paso igualdad en los arbo­
les, flores &c. y es porque no las hizo pa­
ra vivir en sociedad: cada árbol o flor 
tiene en sí cuanto necesita, y el hom­
bre no. c 

Coron. Ya percibo la grande d i íe -
rencia. 

Bar. ¿En qué quedamos, Coronel? 
¿Sois vos igual á vuestros soldados y la­
cayos, ó hay entre vosotros igualdad? 
Decid si ó no-, porque yo voy aĉ á sen­
tando las proposiciones en que todos con­
venimos. / 
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Coro». La diferencia que hay entre mí 
y mis soldados ó mis lacayos no proviene 
de la naturaleza; pues en e t̂a todos 
somos iguales. La primera proviene de 
mi empleo militar: la segunda de mi d i ­
nero, porque pago á mis lacayos el servi­
cio que me hacen - y asi solo me diferen­
cio de ellos por mi dinero y por mi 
empleo. 

Bar. Dejadme, Coronel, reír á mi 
satisfacción, porque ya os veo converti­
do, y acorde con lo que hemos dicho. 
Hasta aqui nadie ha dicho que los hom­
bres no sean iguales en la naturaleza. To­
dos confiesan que la desigualdad entre 
ellos consiste en los bienes de fortuna, ó en 
sus empleos ó dignidades; y asi nada nos 
dicen esos filósofos que no lo sepa tam­
bién mi labandera. Ya veis, Teodosio mió, 
la famosa caida que ha dado nuestro 
Icáro , que poco ha se remontaba sobre las 
nubes con su fuego filosófico y entusiasmo 
poético, y ahora dice lo 'mismo que 
nosotros. 

Coron. No digo lo mismo, señora; 
no me hr.gais tan inconstante, que me 
desdiga de lo que acabo de decir. Digo 
pues que asi como todos los hombres 
son iguales en la naturaleza, asi lo de­
ben ser en todo lo demás; y que no 
admito superioridad de un hombre so-
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bre otro. Esto es lo que dije , lo que d i ­
go , y lo que dicen hombres de grande 
juicio. 

ifor. Pues entonces, mi Corone!, y a 
desde aqui me convido con Teodosio 
para mañana , que ha de pasar revista 
vuestro regimiento; y yo quiero asis­
t i r , convidando á mis amigas á una es­
cena nueva y galante. Tendré preveni­
do un tambor, para que cuando el re­
gimiento esté formado se llegue á vos, 
y diga: « A m i g o , y a llegó el tiempo 
«de que conozcamos que todos somos 
«iguales, y aun vos sois'de este mis-
«mo sentir. Hasta aqui habéis sido mi 
«suporior , ahora me sigo y o , y quie­
bro mandar al regimiento: apearse del 
«caballo, porque yo quiero montar en 
«él. Ayudadme camaradas , que ya l le-
«gará vuestro turno: basta de violen-
vela y de usurpación de nuestro dere-
«cho de igualdad. Vamos." ¿Qué os 
reis? Pues el caso sería bien triste. Bas­
ta de risa, Teodosio: pasemos á otro 
punto. 
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§. V I . 

Que para el bien de la sociedad es preciso 
que haya alguna superioridad. 

Teod. ^^uestra risa, Baronesa, ne 
deja de ser un argumento fuerte con­
tra ia filosofía de la igualdad. Ahora 
a ñ a d o , Coronel, que- para el bien de la 
sociedad es la superioridad indispensa--
ble, porque á no haberla cada uno so­
ló cuidaria de sí , y solo podria valer­
se de s í ; ¿pero qué es lo que puede 
hacer un hombre solo? Digo un hombre 
solo, pues- no habiendo superioridad no 
hay mas razón para que hagan los otros 
lo que yo quiero, ni para que yo no 
haga lo que quieren ellos. Sin superio­
ridad cada uno piensa como quiere, y 
hace como piensa. Los ruegos y las ra­
zones unas veces son atendidas, y otras 
despreciadas, por ser pocos los que en­
tienden el lenguage da la razón, y toda­
vía menos los que se dan por entendi­
dos. El humano aibedrío es muy despóti­
co; y si no hay subordinación legítima, 
se burla cuando quiere de las mejores 
razones. 

Coro«. ¿ Y quien nos ha de poner esa 
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subordinación si Dios no la puso? Seño­
ra, ya que tanto me argüís, responded 
á esto. 

Bar. ^ Quién puso á vuestros soldados 
la subordinación en que los tenéis ? 

Coron. La convención de los hom­
bres. 

Bar. Bien, bien: luego pueden los 
hombres poner á vuestros soldados la su­
bordinación que Dios no les puso. Res­
ponded, Coronel, ya que tanto me desa­
fiáis. Estas son armas de muger, que nor 
pasan de agujas. 

Teod. También las agujas hieren. Pe­
ro hablando del punto ya veis, amigo, 
que en lo militar es imposible que deje de 
haber superioridad y subordinación á una 
cabeza. 

Coron. A eso dirán mis filósofos que 
no haya militares: que se deje vivir á los 
hombres como quieran, y á donde quie­
ran , y que el derecho de la guerra e* un 
derecho bárbaro contra la humanidad y 
contra la libertad. Este es otro dogma del 
catecismo de los nuevos filósotos, igual­
dad y libertad. 

Teod. Vamos pues á ver si eso con­
cuerda con el bien de la sociedad; por­
que ya hemos establecido por principio 
cierto que Dios crió al hombre para v i ­
vir en sociedad, y en esta suposición 
oidme. 
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Cuando Dios crió al hombre preci­
sado á vivir en sociedad, le dió la luz 
de la razón para buscar los medios con-
ducentes á la conservación de la socie­
dad; asi como criándole para vivir en 
la tierra , le dió el apetito de la ham­
bre, y de la sed, que le obligasen á 
valerse de los frutos de la tierra para 
conservar la vida. Hasta aqui, amigo 
mío , no tenemos cuestión. Veamos pues 
si puede la sociedad conservarse sin a l ­
guna subordinación y superioridad. En 
lo militar ya la confesasteis, pero aho­
ra negáis que deba haber cuerpo mi l i ­
tar. Ma^ decidme: ¿el bien de la so­
ciedad no depende de la conservación 
de las vidas de los miembros que la com­
ponen ? 

Corón. Sin duda. 
Teod. ¿ Y no depende de la conserva­

ción de los bienes de cada uno, de la de 
sus heredades, labores &c. ? 

Coron. No hay cuestión. 
Tebd. | Cómo podrá una colección de 

hombres que viven juntos impedir que 
vengan los vecinos á robarlos, matar­
los , y hacerles cuantos males se les re­
presenten acomodados á sus intereses? 
Según vuestra filosofía, si algún veci­
no viese vuestra huerta bien cultivada 
y cargada de frutos, y considera que 
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robarla le trae cuenta, comodidad y gus­
to , puede y debe buscar su propio ín te­
res, é ir una noche á cargar con todos 
vuestros frutos. Esta es vuestra doctrina. 
También si le parece deberá tomar 
vuestra casa, que por bien preparada íe 
acomoda, y echaros de ella por fuerza: 
todo esto le será l íci to, porque al fin 
busca su propio ínteres. En esto nada hay 
reprensible, según vuestras máximas. En 
esta suposición, ¿cómo se impedirán es-x 
tos daños sino con la fuerza ? La fuerza 
de un hombre no es nada: es preciso que 
los demás le ayuden, y que se junten to­
dos á defenderse de los eyemigos; por­
que en esto mira cada uno por sí. Ya tenéis 
ahí formado un cuerpo de defensores de 
los propios terrenos, y esto es lo que lla­
mamos militares. ¿ Podrá la sociedad pau­
sarse sin él? Hablad como hombre de 
honra, que no se sale del asunto en las 
cosas serias. 

Coro??. Ya veo que eso es preciso 
Teod. Juntad con esto lo que ya habéis 

dicho. El bien de la sociedad necesita un. 
cuerpo de fuerza para defenderse de los 
enemigos: este cuerpo de fuerza depende, 
de un gefe: luego el bien de la sociedad 
depende de un ge íe , o de una persona, 
que gobierne á les otros con autoridad 
üc una parte y subordinación de la otra.. 
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Bar. Teodosio mió , ¿ qué mas queréis 
del Coronel, si con su sonrisa muestra 
estar convencido? 

Teod. Vamos ahora á lo civil. La l i ­
bertad que Dios concedió á cualquier hom­
bre , libertad que vos adoráis como un pre­
sente de la Divinidad, hace que en dos­
cientos hombres haya doscientas acciones 
libres; y siendo unas contrarias á las otras, 
las unas serian útiles al común, y las 
Otras nocivas. Depende el bien de la so­
ciedad de que haya modo de impedir las 
acciones nocivas, porque estas son las 
que destruyen la sociedad: luego es pre­
ciso que haya quien castigue á los delin­
cuentes , para que no hagan mal. ¿ Qué 
decís a esto? 

Coro». ¿Qué he de decir, si me es­
tá atravesando la Baronesa con sus ojos, 
como quien dice: cuidado con lo que de­
cís ? Yo confieso que para la paz y tran­
quilidad de los pueblos es preciso que 
haya miedo al castigo de todo aquel que 
alborote con sus maldades ó de cual­
quier modo perjudique á los demás. Tam­
bién es preciso proponer premios para 
el que haga buen servicio á los com­
pañeros ; pues el premio y el castigo son 
los dos medios de que las naciones se 
han servido generalmente para promover 
el bien, y evitar el m a l , asi del pú~ 
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blico como de los paaticulares. 
Teod. ¿Y quién ha de determinar el 

castigo ó el premio, sino aquel que tenga 
autoridad y superioridad sobre los otros? 
Venga esta superioridad por mutua con­
vención , por premio de grandes servicios, 
ó por el orden de la generación, por ser 
v. gr. el padre de toda aquella familia. De 
todos modos, en habiendo colección de 
hombres que vivan juntos, es indispensa­
ble la superioridad de uno, y la subordi­
nación de los óteos. 

Bar. Vos, Coronel, que estáis ins­
truido en la historia, antigua y la mo­
derna , ¿no me diréis en donde hubo co­
lección de hombres sin esta superioridad? 
¿Para qué os estáis violentando en 
hacer figura d,e ignorante en lo que 
sabéis mejor que yo ? ¿ Ignoráis acaso 
que desde el principio del mundo, los 
padres eran los que gobernaban á los 
hijos, y como eran largas las edades, 
tenían que gobernar nietos y viznietos, 
y todos obedecian al anciano como á 
cabeza de la familia de cincuenta ó de 
cien descendientes? Bien sabéis que los 
que eran pobres se agregaban á las fa­
milias mas poderosas como criados por 
su estipendio ; y sabéis que todos se ca­
saban, se multiplicaban, y hacian por 
consiguiente numerosas poblaciones. E n -
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forxces estaba toda la tierra sin due­
ño , y cada uno poseia tanto mayor terre­
no, cuanto era mayor el que cercaba o 
cultivaba. Se repartia entre los hijos , nie­
tos &c. y de este modo empezó el uso de 
m'w y tuyo, nuestro y ageno. En las dudas 
y cuestiones acudian todos a l mas ancia­
no , el que tal vez titubeaba con la edad; 
y entonces delegaba su poder en el que 
tenia mas capacidad para el gobierno. 
Asi se componían todos, hasta que cre­
ciendo mucho las poblaciones fue nece­
sario elegir gefes; y siempre les dieron la 
obediencia. Ahora bien: si esta fue l a 
práctica de todo el mundo: si la luz de la 
razón que no os falta, reconoce la pre­
cisión de esta práctica, ¿ para qué es an­
dar regateando un si en una materia 
en que ha convenido todo el género hu­
mano civilizado por cuatro ó cinco mil 
años ? 

Coron. Sea enhorabuena, señora : digo 
que si, sL 

Teod. En vista de que. el señor Co­
ronel concuerda con nosotros, escribid 
en vuestro memorial la proposición para 
ir discurriendo sobre ella, y caminando 
adelante. 

Bar. Ya escribo: toda sociedad 
de hombres es indispensable para el bien 
de esta que haya superioridad y subordí-
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clon. Por consiguiente, Coronel mió, 
vuestra famosa igualdad es un sueño, 
una quimera y un imposible. 

Coro?j. Otro argumento podials hacer 
contra m i , al que yo ni querría ni po­
dría responder. 

Bar. ¿Y cuál es? 
Coron. Es la superioridad que vues­

tro entendimiento tiene sobre los otros-' 
pues quieran ó no quieran, siempre que­
dan sujetos y subordinados 

Bar. Coronel mió: dejad para otras 
ocasiones de cortesía y galantería esos 
cumplimientos de cajón, que se hallan 
prontos en cada esquina para cuando son 
precisos. Continuemos, Teodosio. 

§. V i l . 

Dt? la superioridad natural, cual es la de los 
padres repecto de los hijos • y del 

mutuo amor que se diben. 

Teod. Oupuesto que es necesaria a l ­
guna superioridad en toda sociedad hu­
mana, veamos el primero y mas antiguo 
origen de esta superioridad. Ya, Baro­
nesa, dijisteis que era la que daba la 
naturaleza á los padres, á quienes de­
bemos la vida; pero si, nuestro amigo 

Tom. I I Y 
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quiere decir lo que se halla en sus l i ­
bros, oiréis cosas muy estranas. 

Coron. Ya que me desafiáis y me bus­
cáis la lengua, diré lo qué tengo leido 
en buenos libros; pues nunca elijo yo 
los malos. 

Bar. Eso es lo que se podía esperar 
de vuestro buen discernimiento. Decid, 
Coronel; y por la doctrina de esos se­
ñores veremos si sus libros son buenos 
ó malos, pues á estas censuras se ex­
pone todo el que imprime. Decid pues. 

Coro». Uno de los mayores hombres 
que ha escrito en estos tiempos dice: 
que el hijo debe reputar á su padre por un 
enemigo respectable ( i ) . Dice que es ene­
migo porque en todo le está corrigien­
do , oprimiendo y violentando, sin con­
sentirle qiíe dé satisfacción á sus nati­
vas'pasiones; pero como por otra parte 
es el que le dio la vida, le debe res­
peto. Lo peor es que mi Cadete sigue 
bien esta doctrina. 

Bar. Muchas veces os he tenido lás­
tima ; porque hablando con él en par­
ticular le hallo sumamente duro de ca­
beza, y de corazón indómito. Protesta, 
que no tiene mayor enemigo que vos; 
porque cuando niño le disteis toda la 

( i) Les Moeurs , pag. 459. 
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libertad que quería, y ahora le oprimís. 
"Mis pasiones, dice, se declararon con 
«los años , crecieron con la libertad, 
>»tomaron fuerza con el tiempo, y aho­
r r a que ya es tarde me quiere mi pa-
j»dre reprimir: no le puedo sufrir: le 
»)respeto civilmente, mas no le puedo 
« a m a r , porque le tengo por mi ene-
j»mígo.M Mucho os compadezco por los 
disgustos que os da. 

Coro». Pues no lo sabéis todo. 
Bar, Si le hablo del amor que os de­

be porque sois su padre, responde: que 
debemos amar á todo hombre; y que 
vos, siendo su padre, también sois hom­
bre y entráis en la regla general, que 
es lo que basta (1). Ved el triste fruto 
de vuestra filosofía, 

Teod, Lo peor es que no podéis re­
prenderle j pues aprobáis los libros en 
donde ha aprendido esa infeliz doctrina. 

Coron. No quisiera yo que la practi­
case tanto. ¿No oye el loco los gritos 
de la naturaleza que nos manda amar 
á los que nos dieron el ser? 

Bar., Luego confesáis, Coronel mío, 
que á todos impele la naturaleza, y 
á todos persuade la razón que ¿ m e -
mos á nuestros padres. 

(1) Les Moeurs, pag. 4<9. 
Y 2 
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Coron. Sea como fuere, bien se que 
el amor á nuestros padres es tan na­
tural que cuando alguno ofende á- su 
padre se horroriza la razón y cláma la 
naturaleza contra el hij5 desatento. 

Teod. Yo tengo cierto modo de ob­
servar los movimientos de la naturale­
za, y consiste en observar lo que ge­
neralmente hacen las criaturas antes que 
las venga el uso de la razón, y lo que 
generalmente hacen todos los animales, 
que no la tienen. Lo que viéremos gene­
ralmente en todos los animales, y aun 
en nosotros en la infancia, es sin duda 
voz de la naturaleza; porque allí no 
puede hacerse oir ninguna otra voz. Dei 
mismo modo me sirvo para probar lo 
que dice la luz de la razón: aquello 
que todos piensan, cuando no están pre­
ocupados de alguna pasión , es sin duda 
voz de la razón; y de este género es el 
amor de los hijos á süs padres. 

Bar. Como también el amor del pa­
dre para con sus hijos. Es una admira­
ción el ver una de estas aldeanas coa 
su niño en brazos, y que sea él como 
fuere, se está roda mirando en él como 
encantada : todo en él la parece bueno 
lindo y agraciado : no tiene facción 
alguna en que no le halle especial gra­
cia. Ya en la infancia la parece que 
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tiene juicio, gala y viveza: ya le lle­
ga á su pecho, y le abraza con cari­
ñ o : ya le retira un poco para verle á 
su satisfacción: ya le vuelve á acercar 
para darle mil beso .̂ Unas veces le le­
vanta en sus brazos, otras le sienta en 
el hombro, y le hace tomar mil dife­
rentes posturas, repitiendo en cada una 
la dulce palabra de hermoso hijo mío, pa-
reciéndola que todos hallan en él la mis­
ma gracia, aunque á la verdad no es 
as í , pues las vecinas que ven la misma 
criatura, la miran con indiferencia: se­
ñal de que aquellcs afectos de la ma­
dre 110 los mueve la razqn, sino que los 
inspira la naturaleza en el corazón ma­
terno. 

Coro». Si vos. Señora, fueseis madre 
no podríais pintar mejor el cariño de las 
madres á sus hijos. 

Bar. En nosotras que tenemos edu­
cación fina y mas instrucción pudieran 
nacer estos cariñosos afectos de la razón; 
pero en las aldeanas obra la pura y sen­
cilla naturaleza. Lo mismo sucede en los 
brutos. jQué.es ver el cuidado conque 
•una gallina trata los pollitos que acaban 
de salir del cascaron, mientras ellos no 
tienen fuerza para gobernarse: cómo los 
llama, cómo los agasaja, y los cubre 
con sus alas! Si ve alguna cosa que pue-
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da servirles de alimento, se olvida de 
s í , y va á ponérsela en el pico: aquí 
escarba por ver si descubre algo que 
darles: allí corre ligera si percibe á lo 
léjos alguna cosa útil. Cuando ve que 
se apartan los llama, está inquieta, se 
vuelve hacia mil partes, hasta que los 
tiene junto á s í , recreándose si los ve 
alegres, satisfecho» y vigorosos. No hay, 
amigos, figura mas viva de lo que la 
naturaleza inspira en las madres respec­
to de sus hijos. Así los tratan mientras 
algún delito personal de ellos no entibia 
el carino materno. 

Teod. Discurrís bien, señora , y esa 
razón convence; porque el impulso que 
sienten generalmente los padres para con 
sus hijos no es solamente obra de la 
razón , como después diré , sino de la 
naturaleza que los mueve al amor .y ca­
riño, aun antes de oir los consejos de 
la razón. En todos los climas, regiones 
y pueblos hay este amor: señal de que 
el Criador grabó esta ley en el centro 
de los corazones maternos; y es tan na­
tural que hasta en los brutos estraña-
mos lo contrario si alguna vez lo ve­
mos. Aun el amor propio, pasión inna­
ta en todos, nos impele á amar á los pro­
pios hijos, por ser en cierto modo parte 
de nosotros mismos. 
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Bar. En eso, Teodosio, no os can-
seis mas. 

Teod. Sí: porque quiero probar que 
nuestra luz de la razón nos pone este 
precepto grabado en el alma por la ma­
no del Criador: precepto que jamás po­
drá dudir ningún sistema de filosofía. 

Bar. Decid pues, que eso es lo que 
yo quiero. 

Teod. Si yo probare que Dios tiene 
empeño, á nuestro modo de hablar, en 
que los animales tengan amor á sus hi­
jos , me parece que habré probado que 
también quiere que haya este amor en 
los hombres, por ser estos una obra de 
sus manos mas primorosa que los anima­
les. j Q u é me decis, Coronel? 

Coron. Digo que sí. 
Teod. Dejadme pues ser filósofo á mi 

satisfacción, y discurrir sólidamente en 
cosas bien pequeñas. jQué juicio, q u é 
discurso, qué sagacidad, no se necesi­
ta para que los pajaritos preparen ia 
cuna á los hijos que les han de nacer! 
jQué vueltas no dan en la ocupación de 
formar los nidos en que han de poner 
los huevos, criar los hijos, morar j u n ­
tamente con ellos , defendiéndolos de 
la lluvia, y de otras inéomodidades del 
temporal! Es preciso, amigo, reparar 
en todo, y reflexionar en todo. Las go-
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londrinas vuelan como arrastrándose 
por ia tierra; y es para que volando 
por encima del agua se las moje el pe­
cho, y rozándole después por la tier­
ra se haga el lodo de que han de for­
mar la nueva casa, y llevan en las pa­
tillas y en el pico las pajas ó yerbas que 
son mas acomodadas á su intento. Des­
pués se van á buscar los aleros de los 
tejados, ó el lugar que sea mas cómo­
do para criar sin el inconveniente de la 
lluvia. El Criador las da este continuo 
cuidado en una fatiga que nada tiene de 
agradable á los sentidos ( reparad en lo 
que digo ) : nada tiene de agradable á los 
sentidos de la avecita, la cual padece mil 
incomodidades. ¿Mas quién las dará la 
planta para el nuevo edificio, de modo 
que ni sobre ni falte para salir aco­
modado á la madre y á los hijos, y á 
hijos que están por venir? Nunca vió 
hacer ios nidos de su especie,. y tiene 
que salir la obra en todo conforme á 
la costumbre. No vió hacer el nido en 
que ella nació: partió después á la A f r i ­
ca en donde las golondrinas no crian, 
y así que volvió acá en el verano siguien­
te entró en esta ocupación. Vuelvo^á de­
cir , -¿quién la dará la planta? ¿Quien 
la dará oficiales, y Ja ensenará la cons­
trucción ? Ninguno. Pero allá tiene en e' 
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Criador cí arquitecto que la dé el plan, 
y el maesjro pue la enseñe á sacar de 
su pecho, y debajo de las propias alas 
las mas suaves plumas para torrar por 
dentro la casa en donde han de nacer 
sus hijos: alia tiene el maestro que la 
enseñe á calentar los huevos, después 
de ponerlos, y á hacer que con el ca­
lor continuo de su cuerpecito, ó el 
de su consorte, se vayan formando los 
hijos dentro del cascaron hasta que sal­
gan: allá tiene el maestro que la ense­
ne como ha de buscar el alimento pro­
pio para sus tiernos hijos, exactamente, 
como es costumbre en su especie; y es­
to aunque sea en Portugal, en Francia, 
en Polonia, ó en cualquiera parte del 
mundo : todo infaliblemente ha de ser 
así. Decidme ahora, Coronel, ¿ quién 
es ese arquitecto y maestro tan cuida­
doso , y tan hábil que sabe lo que se es­
tá haciendo en toda la Europa, y lo 
que se ha hecho en todos los siglos an­
teriores ? Yo quiero que me digáis que 
maestro es ese: si es el acaso ó alguna 
causa inteligente: responded. 

Coro/i. Decir que es el acaso es el 
mayor disparate; porque en el acaso 
ni hubo ni pudo haber uniformidad; y 
así es imposible que provenga del aca­
so la uniformidad que se observa en to-
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dos los siglos, y en todos los lugares. 
Teod. Luego es causa inteligente y 

de una sabiduría v ciencia infinita. 
Bar. Añadid lo que ya me habéis di­

cho, cüusa presente á todos tiempos y lu­
gares y para saber lo que siempre y en 
todas partes se hizo. 

Coron. Causa inteligente y que esté 
presente á todos tiempos y lugares, ¿quién 
puede ser sino el Criador? 

Teod. Pues si el Criador á esa golon­
drina, que va volando delante de no­
sotros, la está enseñando á tratar con 
tanto amor á los hijos que aun no tiene, 
y con todos los animales hace Dios lo 
mismo, ¿se habla de olvidar de dar al 
hombte la misma orden, ni de poner 
en la luz de la razón que le dió para 
su gobierno, la misma inclinación que 
puso en Jo que se llama instinto de Jos 
animales ? ¿ Será Dios menos padre del 
hombre que de los pájaros, y de los 
mas viles insectos? Responded como fi­
lósofo. 

Coron. No puedo negar que conven­
ce vuestro discurso. 

Teod. Luego tenemos que Dios como 
Criador nuestro puso en la razón huma­
na el precepto de que los padres cuiden 
de sus hijos, y los amen; y que la pro­
pensión natural que todos sienten e« 
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precepto de la razón, por la cual man­
da Dios que se gobierne el hombre. 

Coron. Poco sabéis, Teodosio, cuan­
to he gustado de oiros. Jamás habia oido 
yo discurrir así en este punto. 

Bar. L a doctrina de Teodosio, Co­
ronel m i ó , siempre es sólida y nunca se 
funda en bellas palabras. Ahora veréis 
en lo que se funda el horror con que 
todo el género humano ve que un h i ­
jo sea ingrato ó cruel con su padre. ¿Qué 
bárbaro hubo en todo el mundo que no 
detestase la crueldad de Nerón cuando 
mandó matar á su propia madre; ó la 
de Dioscoro, cuando con su infame bra­
zo degolló á Santa Bárbara su hija? Es­
te horror que hace estremecerse las en­
trañas del hombre mas duro, prueba 
que la naturaleza, y el autor de ella, 
manda el recíproco amor de los padres 
y los hijos 

Coron. Os pido que no habléis mas so­
bre este punto, porque está tratado com­
pletamente. Veamos á otro. 
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§. V I I I . 

De las obligaciones de los hombres para con 
su legítimo Soberam. 

Bar. X^ec la y o , Teodosío, que des­
pués de tratar de las obligaciones del 
hombre para con los padres que le dió 
]a naturaleza, venia bien tratar de los 
deberes de los hombres para con sus le­
gítimos Soberanos. 

Coro». Cuidado con eso, que es un 
punto muy crítico. Ya habéis probado 
que para el bien de toda sociedad de 
hombres , es necesario que haya por una 
parte autoridad, y por otra subordina­
ción. Sea lo que quisiere • pero siempre 
quiero yo que no se le quite al hombre 
la nativa y esencial libertad que le con­
cedió el Criador. 

Teod. Desahogaos, amigo, que es-
tais rebentando. Ea, decid, decid todo 
lo qne en este punto pensáis. 

Coron. Yo solo pienso lo que hoy 
siente todo el género humano ilustrado, 
y los que han abierto los ojos para mi­
rar con horror las preocupaciones con 
que nos han criado las viejas necias en 
la infancia, y los maestros ignorantes 
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en la adolescencia. Ya gracias á Dios, 
el género humano ha respirado y abier­
to los ojos. 

Coro». Gs doy el parabién, Coronel 
mió , de esa satisfacción con que os veo. 
¡Sobre que hasta la salud os ha de ha­
cer bien! Pero comunicadnos esa doc­
trina para que nosotros participemos de 
la misma felicidad; porque también so­
mos del género humano. Decid lo que 
pensáis. 

Corow. Me veo precisado á decir lo 
que entiendo, pues me dais esta liber­
tad. Y o , como tengo dicho, no puedo 
sufrir, la esclavitud en que quieren po­
ner á mis semejantes, y vuelvo á mi 
argumento. ¿Por ventura podrá el hom­
bre enmendar , las obras de Dios , y ha-' 
cer que sean mejores que cuando salie­
ron de las manos del Criador ? Pues nó 
es menor atentado contra el Omnipo­
tente el de querer quitar al hombre ía 
innata y esencial libertad que Dios le 
dio: la libertad, digo, que es una j o ­
ya preciosísima con que ^Dios honró al 
hombre , y le hizo semejante á sí. Si 
el hombre nació l ibre, libre debe ser 
hasta la muerte; y quitarle la liber­
tad será una maldad tan terrible como 
si le quita.sen ia vida ; porque ésta sin 
libertad no es vida. ¿í¿uién dió á ios 
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hombres autoridad para quitarnos lo que 
Dios nos dio? Si nos quisiesen sacar 
los ojos ó cortar un brazo, todos cla­
marían contra la barbaridad de los t i ­
ranos, i Qué mayor barbaridad que qui­
tarnos la mas preciosa dadiva del Om­
nipotente, cual es la libertad? ¿En qué 
razón cabe haberme hecho Dios libre, y 
querer que un hombre igual m i ó , me 
domine á mí , y- no querer que yo le go­
bierne á él? N o , no , Baronesa mía, qué­
dese todo como Dios lo hizo, pues no 
puede quedar mejor j y lo contrario es 
una execrable tiranía que clarna al cielo. 
Creed, Señora, que es tan hidalga la 
naturaleza del hombre, que no tiene mas 
•uperior que Dios. Voltaire , á quien 
los filósofos de moda llaman el pasmo­
so, dice: »>¿quién es el hombre, fan-
»tasma ó apariencia que solo dura un 
«momento , y cuyo ser imperceptible es-
wtá muy cerca de la nada, para que-
«rer hombrear con el Omnipotente, y 
j>dar como si fuera Dios, sus preceptos 
»á los hombres que el Criador gobier-
« n a * " (i). 

( i ) E n su poema sobre la religión natural, al 
fin del segundo canto dice asi; 

yiwons mus Pmdace dans nosfoibfes ceyvelles 
d^ajouter nos aecreís ¿i ses LQIX immoríelles \ 
Helas! Seroit 4 nous Phanthómes Wun moment 
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Bar. Ya 9 Coronel mió , estoy casi 
convertida por el entusiasmo poético con 
que os habéis explicado; y para rendir 
mi entendimiento, lo que falta es per­
suadirme que no estáis hablando de 
burlas. 

Coro/». No me buflo , señora, digo 
lo que en realidad me tiene convencido. 

jBar. ¿Para qué pues mandasteis a l -
cabucear aquel pobre soldado porque 
ya había desertado tres veces? ¿Si él 
nació libre, por qué queríais obligarle 
á servir en la tropa? ¿Con qué concien­
cia le hicisteis quitar la vida, porque 
quiso usar de U libertad que le dió el 
Omnipotente ? Una de dos, Coronel, ó 
hacéis burla cuando mandáis matar á 
un hombre, porque quiere ser libre; ó 
os estáis burlando cuando decis que 
así él como todos los demás son por 
esencia libres. Supuesto que decis una 
cosa, y hacéis la contraria, en alguna 
ciertamente os burláis; y esto de matar 
á un hermano vuestro por mera chanza, 
sin mas delito que querer ser libre, hor­
roriza: luego os estáis chanceando en 
¿a doctrina que con tanto empeño me 

áonf F E t r e imperceptible est voisin du Neant 
de nous meítte a cote du Maitre du Tornnerre 
& de donJW en dieux des ordres á la Terre* 
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queréis persuadir. Yo voy á decir á mi 
hermano, que es vuestro Ayudante, que 
diga á los soldados en nombre vuestro, 
que desde hoy pueden usar de su liber­
tad para cuanto quieran; y que ya no 
tenéis sobre ellos mando alguno, ni la 
menor superioridad, pues decis que no 
puede haberla de hombre á hombre. ¿No 
es esto así , según vuestra filosofía ? 

Coron. Eso dice mi filosofía; pero mi 
nación dice lo contrario, y según las 
leyes que nos ha puesto, todos mis sol­
dados me deben obedecer como que soy 
su Coronel, y el desertor debia morir. 

Bar. No me conformo con eso; por­
que vos quitándoles la libertad que Dios 
les dió, sois un tirano, y mucho mas 
feroz que si le quitaseis la bolsa ó la 
vida. ¿No acabáis de decir esto? ¿Que­
réis por ventura enmendar la obra de 
Dios? Las leyes que mandan eso son t i ­
ránicas. 

Coron. N6 digáis eso, Señora, por­
que la nación se pierde si toma la tro­
pa esa lección. 

Bar. Luego, según la opinión de 
vuestra ülosoíia, solamente vive la na­
ción por robos, t i ranías, crueldades, 
y por atentados coqtra el Omnipotente, 
y porque quiere enmendar la obra de 
Dios, 
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Coro». No saquéis, señora, tan hor­
rorosas consecuencias. 

Bar. No pongáis vos principios tan 
falsos. No obstante, éste es un punto 
tan grave, que solo debe tratarle Teo-
dosio, pues no se ha de confiar mate­
ria tan importante á Ja elocuencia de 
una muger. 

Teod. Vuestra elocuencia, señora, 
ha sido muy varonil y vigorosa; pero 
yo quiero tratar el punto radicalmen­
te. Vos, Coronel, procedéis con gran­
de equivocación confundiendo la pala­
bra dirigir con la palabra quitar, sien­
do cosas muy diversas. 

Coron. ¿Quién duda que son co­
sas muy diversas? Solo un necio pue­
de confundir una palabra con otra. Ex­
plicaos. 

Teod. Dirigir la libertad no es qui­
tarla. Los preceptos, leyes y órdenes 
de los Soberanos, y aun los preceptos 
de Dios, dirigen la libertad; pero nun­
ca la quitan: reparad bien en esto. Si 
los Soberanos amarrasen á sus subditos, 
y por fuerza los sujetasen á hacer esta 
ó aquella acción, entonces los priva­
rían de la libertad que Dios les habia 
dado, como vos lo hacéis con los sol­
dados que ponéis en la argolla ó en la 
cárcel, &c, Pero la ley ó precepto no 

Tomo I I . % 
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hace mas que dirigir la libertad, con­
vidando con premios, amenazando coa 
castigos, ó convenciendo con razones, 
&c. y nada de esto quita la libertad, an­
tes bien la supone en el vasallo. Re­
parad , amigo, en lo que acabo de decir. 

Coro». ¿En qué? 
Teod. En que los preceptos y leyes 

no quitan, antes esencialmente suponen la 
libertad. Id á poner preceptos á la pie­
dra que cae á su centro, al viento pa­
ra que no sople, ó al fuego para que 
no quemei se reirán de los preceptos^ 
porque los ponéis á unas cosas que no 
tienen libertad. Mandad á la aves que 
vuelen, á los peces que naden, y á las 
liebres que echen á correr: todos os 
tendrán por mentecato; porque esas cria­
turas , como no tienen libertad, son in­
capaces de leyes y preceptos. Luego 
( reparad en esto bien ) ios preceptos no 
quitan , antes suponen y prueban la l i -
hertad. L o que hacen los preceptos es 
dirigirla; y así, amigo mió , vuestros 
filósofos son filósofos muy débiles, co­
mo que truecan los nombres, y con­
funden las ideas de las cosas, toman­
do por destrucción de la libertad lo 
que solo es dirección de ella. 

Coro». Siempre ese dirigir la liber­
tad con preceptos es quitar ^ o por lo 
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menos disminuir la, Uberta4 que Dios ha 
dado al hombre. 

Teod. Ese es otro yerro muy pal­
pable de vuestros filósofos. Decis que 
los preceptos! quitan 6 disminuyen la l i ­
bertad que Dios ha dado al hombre: 
mas no es así} porque Dios inmediata­
mente que crió al hombre, desde lue­
go le puso el precepto de la fruta ve­
dada, y hablando como filósofo, los 
preceptos de U razón natural. Diremos 
pues que nunca tuvo el hombre liber­
tad que no fuese dirigida con precep­
tos. Y por consiguiente es grosero er­
ror decir que las leyes y preceptos de 
los Soberanos disminuyen la libertad 
que Dios ha dado al hombre; pues el 
mismo Dios se la dio acompañada y di­
rigida con preceptos, 

Coron. Eso de la fruta vedada su­
cedió con Adanj pero aquí hablamos 
de todos los hombres, que Dios dejó 
enteramente libres, 

Teod, Despacio, amigo mro, que ese 
es otro error, L a luz de la r azón , que 
ot«*os llaman la ley natural, confesada 
por el mismo Voltaire y sus secuaces, 
¿quién la grabó en el entendimiento de 
todos los hombres? Supongo que me di­
réis que el Criador. ¿Y cuántos precep­
tos contiene esta ley de la raZon, ó na-

Z 2 
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tural? Ya veis que son muchos: pues 
todos esos preceptos puso el Criador á 
todo hombre que no sea fatuo y tonto. 
Luego el Criador no dió la libertad á 
persona alguna, á quien él mismo no 
pusiese preceptos. Ved .ya que los pre­
ceptos y leyes no se oponen á la l i ­
bertad que Dios nos d ió , supuesto que 
jamás dio libertad á hombre alguno sin 
intimarle preceptos. 

Bar. Bien habéis' dicho, Teodosío, 
que los preceptos en vez de destruir, 
prueban la libertad; pues solamente se 
ponen para dirigirla, y en donde no 
hubiera libertad sería cosa ridicula el 
dirigirla. Por lo que, cuando los So­
beranos ponen leyes á los otros hom­
bres , de ningún modo ofenden á su l i ­
bertad. 

Comí. Ya no impugno que Dios pon­
ga leyes y preceptos á los hombres; por-
que es Dios, y no les dió otra liber­
tad sino la que está sujeta á las leyes; 
pero los hombres no tienen la autoridad 
que Dios tiene. 

Teod. Todav ía , mi Coronel, erráis 
por tercera vez en vuestro discurso. V e ­
nid acá: vos me concedéis que Dios á 
todo hombre, con ser l ibre, le puso los 
preceptos que se contienen en la ley na­
tural. Ahora bien; las leyes que están 
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escritas y puestas por los Soberanos son 
conformes á la luz de la razón, y á la 
ley natural': luego fundándose las leyes 
humanas en la ley natural y luz de m 
razón que Dios nos d ió , nunca los pre-^ 
ceptos humanos ofuscan la libertad que 
Dios nos dio; porque siempre mandan 
los Soberanos en sus leyes lo mismo que 
se contiene en la ley de la razón, pues 
todas las leyes nacen de ella; y así se 
dice que la razón es el alma de la ley. 

Bar. Mucha es, mi Coronel, vues^ 
tra confusión: habéis mudado de color. 
¿Cómo no habláis? ¿Es algún ramo de 
estupor , ó es pasmo ? 

Coro». No podéis, señora, perder 
ese espíritu de saltar , aunque sea en la 
conversación mas seria: 

Bar. Coronel mío: padecéis convul­
siones de espíritu. ; En qué aprieto tan 
grande se ha visto vuestro entendimien^ 
to! Ya salta por esos ayres con el es­
píritu poético de vuestro Voltaire., y 
ya cae derribado en tierra sin saber lo 
que le sucede. Mucha compasión me de­
béis, aunque mezclada con risa; por­
que es propiedad de muchachas dar una 
risotada cuando en los bayles por alto-
ven i á alguno tendido en el suelo, des­
pués de haber saltado como vos con tan­
ta arrogancia. ^ 
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Coron. E n estando, señora, al laclo 
de vuestro maestro, sois intolerable; por­
que atacáis de un salto> y con un des­
den agraciado no dais lugar á la res­
puesta. 

Bar, ¿Cómo he de dar lugar á res­
puestas que no hay? Vamos, Teodosio, 
á otro punto. 

§. IX . 

Que la soberanía y autoridad sohre hs 
hombres no puede estar en el pueblo, 

Teod. Abamos, señora, sacando con­
secuencias justas de los principios es­
tablecidos. Ya hemos demostrado que 
los hombres,, aunque libres por natu­
raleza , pueden recibir preceptos y le-
3res de los Soberanos. Ahora conviene 
ajustamos con el señor Coronel sobre de 
donde viene, y en donde puede estar 
esta soberanía sobre los hombres. 

Coron. Decid io que quisiereis, que 
yo tengo por cierto y ciertísimo, que 
la soberanía y autoridad sobre los hom­
bres solo puede estar en el pueblo, y 
esto es cosa sentada ( i ) . E l pueblo, ami-

( i ) Enciclopedia en la palabra ¿íutoridud. 
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gos míos , es el Soberano. Este tiene 
toda la autoridad, y se la áX á quien 
le parece, y cuando le parezca se la 
podrá quitar y dar á otro. 

B^r, Explicadme bien eso ; pues es 
materia muy importante, y quiero que­
dar bien instruida. Pero pregimto: su­
poniendo que el pueblo sea Soberano, 
¿quiénes son los vasallos y los subdi­
tos de ese grande Soberano? ¿Son los 
pajaritos ? 

Coro». Son los otros hombres, á 
quienes no se ha dado la autoridad. 

Bar. Esos hombres, á quien vos lla­
máis vasallos, son pueblo, y tienen in­
nata la soberanía que poneis'en él. ¿Có­
mo es esto ? | Esa gente son aL mismo 
tiempo vasallos y Soberano? Explicad-
me esto * que quiero entenderlo bien. 

Coro». Ya me explico, señora. E l 
pueblo es el único Soberano que hay 
en el mundo; pero como no pueden go­
bernar todos los hombres que compo­
nen el pueblo, ceden los mas en aquel 
ó aquellos que eligen, y Ies dan vo­
luntariamente autoridad hasta sobre el 
que la dió. Pero dé forma, q̂ue si abu­
san de ella, se la pueden quitar, y dar­
la á otro. 

Bar. Y en caso que el pueblo quie­
ra quitar la autoridad que había dado, 
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por no usar bien de e lk , | quien ha de 
ser el juez de esta causa? E l pueblo 
no, porque es la parte quejosa: el So­
berano tampoco, porque es la parte cul­
pada. ¿Luego, quién ha de ser el juez 
que sentencie en causa tan grave, y que 
diga cuál de las dos partes tiene ra­
zón ? Reflexionadlo bien, y después res­
ponded. 

Coron.-'El juez ha de ser la fuerza; 
pues no hay otro. 

Bar. Coronel mío: eso seria bueno 
para el país de los toros; porque en 
ellos solo prevalece la fuerza, y yo 
hablaba de la región de .la gente que 
tiene cabeza y razón en ella. Ya se sabe 
que en los brutos prevalece la fuerza, 
y en los hombres la razón i mas esto 
ha sido hasta aquí, pues-ahora vues­
tros filósofos tienen privilegio de paren­
tesco con los brutos, como ellos dicen^ 
y vos sabéis; y así podrán entrar en 
la clase de ellos para no usar de la ra­
zón , sino solo de la fuerza. Perdonad, 
Teodosio, que yo haya tomado vues­
tro lugar; bien que es un defecto an­
tiguo que ya conocéis en mí. 

Teod. Señora: me gusta esa viveza, 
y nunca la reprimáis cuando la razón 
natural os incite á hablar: las armas de 
la razón no reconocen diferencia de se-
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xos. Ahora, Coronel mió, vamos no­
sotros á averiguar este punto. Decís que 
el pueblo es el que dio á los Soberanos 
la autoridad, porque los hombres: ce­
dieron su nativa autoridad en uno ó en 
muchos para que los gobernasen, ó co­
mo monarquía, ó como república , &c. 
Decidme í si el pueblo dió esa. autoría 
dad al Soberano, i cómo se la puede 
quitar otra vez? |Cómo podrá reasu­
mir en sí lo que muchos siglos antes te-r 
nia dado? Si es por delito, es preciso 
que haya un juez imparcial para;Con^ 
denar al Soberano, probado el delito; 
y este juez no ha de ser al mismo tiempo 
parte, como dijo la Baronesa. Si es por­
que el pueblo conserve autoridad para 
quitar lo que dió, entonces hay m^cho 
que decir. 

Coro/i. Esta autoridad que el pueblo 
tiene no la puede ceder, y aunque por 
siglos enteros no la haya usado, siem­
pre tiene derecho á dar el gobierno á 
quien quisiere ( i ) . 

Teod. Coronel mío: si eso fuera ver­
dad, oid las bellas consecuencias que: 
se seguirían. Según vuestra doctrina no 
dió el pueblo la autoridad al Soberano^ 

( i ) Enciclopedia, en las palabras Cobkrr.o y 
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sino «jue la depositó ; y teniéndola en 
depósito podrá en todo tiempo tomarla 
y darla á otro. 

Coron. Sin duda. 
Teod. Está muy bien. Luego, si el 

pueblo sin mas derecho que la primiti­
va autoridad que le dais y puede qui­
társela al Soberano que la tiene, y dár­
sela á quien le parezca, procurando con­
servar el derecho de igualdad, podrá 
usar de la misma justicia contra ios d o r 
natarios de las tierras, y los caballeros 
que recibieron de esos Soberanos dona­
ciones de tierras y gobiernos , aunque 
sea en premio de servicios; por cuan­
to si el legítimo Soberano, abusando 
de la autoridad que no era suya sino 
del pueblo, era un tirano, todo cuan­
to d i ó á vuestros antepasados, es nu­
lo, y un abuso de la tiranía; y así irá 
el pueblo á quitaros todos los bienes he­
reditarios, pues de uno ó de otro mo­
do vinieron de ese Soberano que usé 
m a l d e la autoridad depositada en él. 

Coron. No, no puede ser justo que 
me quiten los bienes que rae vienen por 
herencia de mis antepasados mas de cien 
años hk 

Teod. Luego será injusto quitar una 
corona heredada y poseida por muchos 
siglos, sin mas delito que el de ser So-
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berano. Mas no digo bien; porque vues^ 
tros doctores dicen que no hay justicia 
ni injusticia, sino soiz h sensibilidad f í ­
sica, y el interés personal ( i ) . . Con que 
siempre que se persuada el pueblo á que 
interesa mas en que se repartan esos 
bienes, y no estén en una sola familia, 
entrarán inmediatamente en vuestra ca­
j a , y os dejarán despojado de todos 
nuestros bienes; pues al fin el pueblo 
es el soberano, y no hay para é\ justo 
ni injusto, sino solamente la convenien­
cia. Este es un punto muy esencial, y 
asi conviene apurarle; mas para eso 
quiero que la Baronesa pida palabra de 
honor al señor Coronel, de que ha de 
responder á mis preguntas según lo que 
entendiere en su conciencia. 

Bar. Eso lo hará él porque lo pi­
do yo. 

Qoron. Así Jo haría yo también sin 
tanto empeño. Hablad, Teodosio, que 
os doy mi palabra de honor de respon­
der según en mi conciencia lo entendiere. 

Teod. Está bien. ISÍo me podéis ne­
gar que en la tumultuaria multitud, ó 
en la colección de todos los que viven 
en una sociedad, siempre son mas los ma­
los que los buenos. 

(i) L'Espiit , pag. 90. 
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Bar, Ya percibo , Teodosio, vuestro 
argumento: no os quiero interrumpir. 
Coronel mió, estáis en grande aprietOi 

Cerón. Pobre de mi: contra dos, y 
á un. mismo tiempo, ¿cómo podré de-̂  
fenderme ? Confieso , señores , que en 
la colección de todos los hombres que 
viven en la sociedad, siempre son mas 
los malos que los buenos. 

Teod. También tenéis que conceder­
me, que es mayor el número de ios igno-
rantes que el de los instruidos. 

Coroth También eso es así. 
Teod, Aun pretendo mas: me habéis 

de conceder que la gente vi l , la que 
vende sus. acciones por dinero, y ios 
que viven en baja fortuna, son muchos 
mas que los que tienen espíritus nobles, 
ó son ricos y acomodados. 

Coro». Todo eso es cierto. 
Tt?o .̂ Ultimamente, quiero que me 

concedáis que ios malos, los ignoran­
tes, Jos viles y groseros son de ordina­
rio .los mas insolentes y atrevidos. 

Coron. Confieso que así es. 
Teod. Juntad pues todas estas ver­

dades que habéis confesado, para ver 
lo que de ellas se sigue. Me habéis con­
cedido que en el pueblo son muchos 
mas los malos que los buenos: ios i g ­
norantes que ios instruidos: los viles y 
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de baja fortuna que los generosos y r i ­
cos ; y por consecuencia mas los inso­
lentes y atrevidos que los prudentes. 
Ahora bien: diciendo que el pueblo es 
el soberano vais á poner el supremo 
poder en los malvados, en los ignoran­
tes, en los viles, insolentes y atrevi­
dos. ¡Bello soberano para el bien de la 
sociedad! 

Bar. ¿Qué dije yo, mi Coronel, qué 
dije yo ? 

Coro;j. Señora: dejadme respirar. Ten­
go mi honra empeñada; dadme tiempo. 

Teod. Añadid esta circunstancia mas: 
que en la sublevación contra los que go­
biernan , los viles y de baja fortuna 
son los que tienen esperanza de mejo-* 
rarla, y no tienen que perder como los 
otros. Ved ahora las consecuencias cer­
tísimas. Puesta la soberanía en, manos 
del pueblo, en cualquiera resolución 
que se haya de tomar, prevalecerá el 
número de los malos, de los ignoran­
tes y los viles, que son los mas atre­
vidos , ó el de aquellos que esperan ga-*-
nar, y no tienen que perder. Contra 
estos nada podrán los pocos que fue­
ren buenos, prudentes, bien instruidos 
y ricos, los cuales siempre van á per-̂  
der y á no ganar. ¿Entonces qué reso­
lución esperáis, amigo? Consideradla 
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bien, y respondedme según el empeño 
de vuestra palabra de honor. 

Bar, jTerrible lazo os armó Teo-
dosio i 

Coro», Señora: éste es un punto que 
merece madura reflexión. Dadme tiem-
po y responderé. Por ahora solo digo, 
que esta doctrina no es mia, ni yo la 
sigoj pero es de los mayores hombres 
que hoy conocemos, 

Bar. Y esos hombres grandes que 
ahora nuevamente se presentan en el 
mundo, condenando todo cuanto poc 
muchos siglos se ha tenido por justo, 
santo y útil á las sociedades, ¿no tie­
nen ojos para ver las funestísimas é in-
íalibles consecuencias que se .siguen de 
sus principios? Sosegaos, Coronel, y 
responded á sangre fria, no con la auto­
ridad de esos hombres nuevos, sino con 
la razón natural que Dios os dio. Ya 
tenéis edad para andar solo , y se ha 
pasado aquel tiempo de la infancia, en 
que os llevaban con andadores, como á 
Una criatura para que no caiga: res­
ponded según lo que os dicta vuestro 
juicio. 

Coron. Así lo prometo, pero después 
4e meditar el punto. 

Bar. ¿No veis que en todo Gobier-
to, aunque sea el mas justo y prudea-
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te , se pueden juntar los hotíibres cri ­
minosos y malvados, la gente vi l , po­
bre , perseguida de la justicia, gente 
malévola y libertina, que no tiene que 
perder, y hacer todos un bando? ¿No 
veis que pueden predicar, que tienen 
ellos la soberanía, por ser parte del 
pueblo, diciendo que este es el verda­
dero soberano, y alegando la libertad 
y la igualdad que tienen de la natura­
leza; ó que llamando tiranía al legíti­
mo gobierno de los Soberanos, esperan 
grandes bienes y fortunas, poniendo el 
poder en otros companeros suyos que 
viven en la miseria? Si los tales predi­
caren, siguiendo á vuestros doctores, 
que nada es injusto, si en ello hay con­
venencia é interés, y que todo lo de-
mas es quimera, ¿no veis el grande nu­
mero de secuaces que hará esta predi­
cación para ir tumultuariamente á qui­
tar el cetro para dársele á quien ellos 
quieran ? Ahora bien : hecho esto , ¿ no 
veis los fatales efectos de esta falsa doc­
trina? Si no los veis, estáis ciego, por­
que están bien á la vista; y como con 
la misma facilidad que hoy se hace eso, 
puede hacerse de aquí á un año , de 
aquí á un mes, ó de aquí á quince dias? 
¿ qué inquietudes no causarla esto en las 
sociedades ? E n semejante sistema de gf-
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bierno, ¿quien podría vivir sosegado? 
Responded según vuestro juicio. 

Goron. i O , señora! ¿ Por qué no 
abris escuela de policía, y tendriais di>-
cípulos sin número? ¿Sabéis lo que di­
cen mis maestros? Dicen que este es­
píritu filosófico es el pacificador de los 
Estados ( i ) . 

Teod. Bien lo sé; y el autor de ese 
artículo de la Enciclopedia establece al 
mismo tiempo los principios mas ciertos 
para las inquietudes de los Estados; por­
que dice que el gobierno de los Sobera­
nos es solamente legítimo en cuanto se d i " 
rige al bien de los pueblos (2). Con que 
en juntándose algunos malvados que 
murmuren de cualquiera cosa del Go­
bierno, ya en eso mismo estará proba­
do que la autoridad del Soberano no 
es legítima; y según su extravagante 
teología se le debe derribar, pues se di­
ce también en el mismo libro que el 
Príncipe recibe de las manos del pueblo la 
autoridad que tiene sobre el pueblo (3). Re-
rarad ^ amigo, qué bellas máximas pa­
ra que hnbips? eo pocos dias mil albo-

(1) L'Espri t Philosophique est le gran pa-
cificateur des etats, Enciclopedia, en la palabra 

(a) Enciclopedia en la palabra Gobierno. 
' (3) Enciclopedia en la palabra ¿Autoridad. 
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r o t o s , e n cualquier sistema á e . gobier­
no que haya, j Qué bello modo de paci­
ficar los Estados ! 

Coron. Yo no estoy obligado á res­
ponder á las diíicülüides que se pueden 
oponer contra ese grande libro que to ­
dos estiman. ' 

Bar. Pero estáis obligado á n o s e ­
guir una doctrina , que no solamente 
es contraria á vuestra razón , sino tam­
bién á vuestra experiencia y á vues­
tros ojos. ¿ En qué está l a diferencia 
entre u n hombre d e juicio y u n men­
tecato ? Solamente e s t á e n que e l hom­
bre de juicio dice: h creo por esta razan, 
ó á lo menos porque lo dicen , y no hay 
razón en contrario. Y e l necio dice : así es, 
aunque sea contra la razón : ello es así-, 
y d a una risotada. En esto se conoce e í 
hombre d e juicio, en que dice por esta 
razón j y si se l a destruyen con otra 
mas fuerte , á la que n o puede respon­
der por mas que se esfuerce y luche, 
dice: pensaba que así era ; mas etfaha en­
gañado , y ya digo que no es 'asL Tomad 
este consejo , mi Coronel ; y vamos á 
otro punto. 

Coron. No puedo gozar por mas tiem­
p o d e vuestra conversación , porque m e 
h a llegado aviso para que vaya^sin fa l ­
t a á casa d e mi General. Si e l negOr- , 

Tom. I I Aa 
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cío se despacha breve , volveré á la 
noche. , 

Bar. Os veremos con gusto. 

De do?ide procede originariamente el poder 
y autoridad sobre los hombres. 

Bar. JVjLe alegro, Teodosio, de la 
ausencia del Coronel por este motivo im­
previsto , para que hablemos á satisfac­
ción sobre puntos tan importantes : ten­
go convidada á mi madre á que asista á 
nuestra conversación , y acepto con mu­
cho gusto ; porque según lo que ella oia 
de cuando en cuando desde su gabine­
te , no tiene paciencia para aguantar los 
disparates del Coronel; y desea por 
otra parte instruirse radicalmente en una 
materia que importa mucho , y son tan­
tos los que en ella hablan sin funda­
mento. 

Teod. Habéis hecho bien ; porque las 
opiniones del Coronel, como es preci­
so rebatirlas con fuerza y energía , cor­
tan el hilo del discurso , que nosotros 
seguiriamos estando solos en buena paz. 

Madama. Con mucho gusto me apro­
vecho de la ocasión qu« me proporcio-
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na l a ausencia del Coronel; porque en 
su presencia no quiero disputar , co­
mo que no puedo sufrir sus opiniones, 
y él tampoco hablaria con franqueza, 
estando yo presente ; bien que para la 
instrucción de mi hija conviene que se 
descubra todo el horror de las llagas 
agangrenadas de su falsa filosofía. Vamos 
pues , Teodosio , aprovechando el tiempo: 
porque volverá sin duda el Coronel, 
si no le detiene mucho el General. 

Bar. Ya volverá mas manso; porque 
llevó estocadas muy penetrantes : bien 
conocía la razón , mas no queria con­
fesarla. Vamos adelante, Teodosio. 

Teod. Madama : está probado que el 
hombre fué criado por Dios determina­
damente para vivir en sociedad ( T a r ­
de XIX. §. I . ) Continuamos después 
probando que las leyes que dió el C r i a ­
dor al hombre para vivir en sociedad, 
no pueden ser las que la naturaleza 
inspira por medio de las pasiones , como 
lo decia nuestro Coronel ( §. 11. ) Se de­
mostró después que tampoco podían ser 
las leyes del ínteres personal , que es 
hoy la máxima de los impios ( §. I I I ) 
Desterradas estas pestíferas opiniones es­
tablecí , que las leyes fundamentales de 
toda buena sociedad , son : la una , prefe­
r i r cada mitímbro de la sociedad el bien co-

7 Aa 2 
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mttn a su propio interés: la otra , que cada 
uno deh'e tratar á sus compañeros como de­
sea que ellos íe traten. ( §. I V . ) 

Mad. Esa es la ley de oro del Evan­
gelio que abraza cuantas leyes se pue­
den imaginar útiles á la sociedad. 

Teod. Después entramos en la gran 
cuestión , sobre si puede haber en to ­
dos los miembros de una sociedad igual~ 
dad total y se demostró que esta igual­
dad total, es una cosa quimérica, y que sí 
la hubiese seria lo peor que puede haber 
en la sociedad ( § V. ) Continué pro­
bando que era conveniente y aun indis­
pensable que hubiese en la sociedad un 
superior que la gobernase ( §. V I . ) Ha ­
blamos por consiguiente de la superio­
ridad que da la naturaleza , cual es la 
que da á los padres respecto de sus h i ­
jos , y del amor reciproco que se deben 
entre si ( §. V I I . ) Esta doctrina abrió 
camino para tratar de los superiores el* 
viies, y de las obligaciones de todo, 
miembro de una sociedad para con su 
legitimo Soberano ( §. V I I I . ) Ultimamen­
te se trató la cuestión favorita de los fi­
lósofos de moda , sobre si la soberania y 
autoridad sobre otros hombres estaba en 
el pueblo y nacia de I él. Se le dieron 
buenas estocadas al Coronel , por la 
opinión que seguia con tenacidad , y se 
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le hizo ver. claramente su error. 
Mad. Desde mi gabinete estuve oyen­

do casi todo io que sobre eso se ha­
blaba. 

, Teod. Ahora, Baronesa , conviene 
tratar radicalmente de donde viene ori­
ginariamente el poder de un hombre so­
bre los otros hombres. 

Bar. S í , porque ahora sienta bien 
toda la doctrina que me habéis dado. 

Teod. Dios ( como que es criador , y; 
el único padre de todo el genero huma­
no ) tiene todo el poder sobre los hombres. . 
Solo él le tiene y aquel á quien se le 
quiera dar. L a razón es , porque él sa­
có de la nada nuestra alma con su ma­
no omnipotente , y formó la fabrica 
maravillosa de los órganos de nuestro 
cuerpo , como os expliqué en el princi­
pio de esta Filosofía moral ( Tarde X V I I . 
desde el §. . L hasta el V I . ) Y como io­
do el ser del hombre salió originariamente 
de Dios , éste tiene como Criador todo el 
poder sobre el hombre ; asi como le tiene 
el artífice sobre la obra de sus manos: 
y aun éste no llega al Señor en el do­
minio , porque no dió ser á la materia 
de que formó su obra. 

Mad. Excelente principio : vamos á 
las consecuencias que sacáis de él. 

Teod. Si solo Dios tiene el poder sobrs 
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el hombre , solo Dios es el que puede dele­
garle en quien quisiere. 

Bar. Ya os entiendo, madre m¡a: con 
vuestros ojos graciosos me estáis dicien­
do llena de contento , que no hay con­
secuencia mas evidente. ¡ Cuánta luz va­
mos recibiendo de este modo ! Conti­
nuad , Teodosio , que yo estoy bien per­
suadida á que solamente Dios , que tiene 
sobre nosotros todo el poder , puede deléga­
le en el que sea su voluntad. 

Mad. Bellamente concuerda eso con 
lo que leemos en los libros santos, d i ­
ciendo San Pablo , que todo hombre está 
sujeto á algún poder superior á é l , porque 
todo poder viene de Dios ( i ) , de suerte 
que los potentados no son mas que mims~ 
tros de Dios ( 2 ) ; y aun por esta razón 
el que resiste á su poder resiste á las dis­
posiciones de Dios (3). Y todavía hallo 
mas fuerza en lo que dijo Jesuchristo 
á Pilatos, Gobernador por los Romanos: 
notend rias tú potestad alguna sobre mi, si no 
se te hubiera dado de arriba (4) ; y np 

(1) Omnis anima potestatitms sublimioribus sub­
dita sit: non est enim potestas nisi á Deo. j4d 
Rom. c. 13. v. 1. 

(2) Dei enim minister est tibi in bonum, 
(3) Qui resistit potestati Dei ordinationi 

resistit. 
(4) Non haberes potestatem adversas me ullam, 

nisi tibi datum esset desuper. Joan. 19. i ' i . 
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obstante que Pilatos no era hombre san­
to , confiesa Jesucristo que le habia da­
do el cielo la potestad civil que tenia. 
De aqui se infiere claramente , á mi pa­
recer * que hasta los potentados y mi­
nistros civiles , que son malos , tienen 
dimanado de Dios el poder sobre los 
hombres. Mas vos , Teodosio, habréis 
examinado el punto mejor que yo. 

Teod. Señora : mucho le he medita­
do ; y digo , que como solo Dios tiene 
sobre el hombre toda potestad y domi­
nio , él solo es el que puede delegarle 
en quien quisiere. Veamos en, quien le 
quiere Dios delegar. 

Bar. Vamos á eso. 
Teod. L a voz del Señor es la voz de 

la recta razón; y digo esto , porque 
aquella luz de la razón que,todo hom­
bre siente en s í , cuando está imparclal, 
libre de pasiones , y de particulares in­
tereses : aquella voz que oye en su inte­
rior todo hombre sensato , y por mas 
que la quiera hacer callar nunca lo con­
sigue : aquella voz , que todos oyen en 
cualquier clima que sea , no puede dejar 
de ser voz divina. 

Mad. Por esa circunstancia , de que 
por mas que no queramos oiría ^ siem­
pre grita en lo interior de nuestra a l ­
ma , siempre dama., porfia y reprehen-
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de , nécesarlaíiTi'ente es una voz superior á 
todos aquellos a quienes reprehende. Sobre 
esto es una1 voz general porque todos 
confieííii qué les sucede lo mismo: lue­
go ha de ser voz divina , pues es supe­
rior á todos los hombres , y todos gene'-
ralmente la oyen en su conciencia. Ea 
esto estoy muy cierta j y tú j hija mia, 
dirás lo mismo. F . •' 

Bar. Asi es , Senora> porque ya Teo-
dosio me tenia convencida-con ese mismo 
argumento. Continuemos. 

Teodi Eát-a voz divina pues de la rec­
ta razón ¿íás la que cuando los hombres 
son pocos en algún nuevo país , manda 
que todos obedezcan al padre de fami­
lias ; y cuando multiplicada la gente y 
las familias , ya no puede un padre ve­
lar sobre la suya y las agenas, manda 
la buena •razón , esto es , aquella voz 
divina , que haya uno que cuide de los 
intereses de todos , y/de la utilidad de 
todos táfjs tíiiembros de la sociedad. En 
eáte cáso suelen dar la preferencia al 
conquistador , ' ó al descubridor j . ó al mas 
poderoso; á'" áG|uei; por último que mues­
tra tener circunstancias pára procurar 
el bien corntin , ' y evitar los males que 
á todas • perjudicarian. ' Esto manda la 
buenas razón , y esto manda- la voz dé 
Dios: luego en aqueh sugetc delega Dios 
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su autoridad. Establecido el sistema de 
gobierno ; y empezando á practicarse en 
paz , manda Dios por la voz de la r a ­
zón que el particular ceda de su pa­
recer , ó de su interés en lo que sea 
contrario ; porque la ley general de to­
da sociedad (§. IV . ) manda preferir el 
hien público al interés particular. Es así 
que el bien público depende de la su­
jeción de los particulares al que se ve 
establecido superior , pues la razón y 
la experiencia nos enseñan que de la 
desunión y rebeldía se siguen daños gra­
vísimos : luego (reparad bien) la voz de 
Dios manda á los hombres que se sujeten al 
superior establecido, aunque éste sea malo; 
porque, como dice San Pablo , ocupa el 
lugar de ministro de Dios. Ya veis aquí 
en quien delega Dios su poder ; y veis 
que el poder civil que Pilatos tenia so­
bre la vida de Jesucristo le venia de 
arriba: Non haberes potestatem adversum 
me ullam , nisi tihi datum esset desuper. 
Como no está aqui el Coronel os ha­
blo en este lenguage de la Escritura. 

De esta doctrina , Baronesa, os po­
déis valer en las particulares circunstan­
cias ; sentando siempre , que es Dios de 
quien viene toda potestad , y la dele­
ga en los superiores establecidos ; por 
cuanto, aun cuando al principio no se 
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estableciesen bien por ser, v . gr. sus 
conquistas injustas y violentas , una 
vez establecido ese tal ó cual gobierno, 
prevalece la ley de la paz y del sosie­
go , que es un bien universal de los pue­
blos y al juicio particular de este ó de 
aquel, que se reputan agraviados, ó injus­
tamente oprimidos. Las leyes estableci­
das son las que gobiernan , por ser de­
positarías de la paz y sosiego general, 
que es el bien común , que todos deben 
preferir al interés particular , según la 
voz de la recta razón ; la cual, como 
dijimos, es la voz de Dios. Pero ahí 
tenemos otra vez al Coronel. 

Mad. Yo me retiro y os dejo. Me 
alegro de llevar tan esencial doctrina. 

§. XI. 

De las obligaciones del hombre respecto de 
las leyes civiles. 

Bar. -Oien venido seáis, mi Coro­
nel. Por la brevedad de la ausencia veo 
que el asunto del General no seria caso 
de consejo de guerra : siempre me asus­
to cuando le hay , porque regularmente 
se junta para sentenciar á muerte los de-
licuentes. Vuestras leyes militares son 
terribles. 
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Coro». Mas son precisas; y de otro 
modo no podría haber obediencia en la 
tropa. 

Bar. Me alegro de que estéis en esa 
opinión ; porque ahora iba Teodosio á 
instruirme sobre la obediencia que todo 
hombre debe á las leyes civiles ; y su­
pongo , por lo que me decis , que con­
vendréis con nosotros aprobando la obli­
gación de conformarse el hombre con las 
leyes civiles establecidas en su pais. 

Coron. Hablando como filosofo no 
puedo convenir en eso; porque si prac­
tico lo que mandan las leyes militares, 
lo hago en fuerza de mi cargo de Co­
ronel , mas no porque así lo entienda 
como filósofo. Hoy todos los hombres 
ilustrados dicen, que habiendo hecho 
Dios al hombre libre , es una especie 
de tiranía quitarle la libertad amarran­
do sus acciones con leyes y mas leyes, 
sopeña de castigos y tormentos , sin de­
jarle hacer lo que quisiera. 

Teod. Y a os demostré , amigo, que 
las leyes no quitan la libertad que Dios 
nos dió , y que solo sirven para dirigir­
la y encaminarla , tanto que ese mismo 
Dios cuando crió libre al hombre , lue­
go le puso aquel precepto de la fruta 
vedada , sopeña de morir ; y sobre esto 
le dió la ley de la razón impresa en el 
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alma ele cada uno , que le está siempre 
diciendo: haz esto , ó no obres as í , .&c. 
Esta ley ninguno puede dejar de oírla, 
por mas que quiera. También os dije que 
están tan lejos las leyes de quitar la li­
bertad , que antes suponen que la hay 
en aquel sugeto á quien se ponen ; pues 
ninguno-pondrá preceptos á las piedras, 
á los páxaros &c. 

Bar. Por lo que oigo , no os acor-
dais, de lo que ya está dicho ; y como 
•con vuestro sistema os olvidáis , habido 
preciso repetirlo. 

Coron.' Muy bien me. acuerdo ; mas 
mi entendimiento no se rinde del todo. 
Perdonad , Baronesa , pues mi voluntad 
está pronta á rendirse á la menor señal 
vuestra : mas no sucede así á mi enten­
dimiento , porque este no está sujeto á 
los impulsos de mi corazón. 

Bar. Estáis muy fino pero estáis 
muy duro: y pues tratando ese punto 
no tuvisteis que responder á los argu­
mentos en contrario , no es razón vol­
ver á repetir lo que ya queda tratado; 
y así esta conversación no es para con­
venceros, sino para instruirme á mí. Ha­
blad , Teodosio. 

Teod. Amigo : ya dije , que criando 
Dios al hombre para vivir en sociedad, 
ie habia de dar las leyes mas propias 
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para el bien común de las sociedades. 
L a ley de la razón, impresa por el .Cria­
dor en el alma de cada uno , le está 
dictando que no se gobierne cada cual 
por su cabeza ; porque entonces habria 
en un pueblo de doscientos hombres, 
doscientos pareceres diversos , y para­
rla todo en desunión y guerra civil , t i ­
rando cada uno á lo que le dictase su 
apetito, y mucho mas los que tuviesen 
la desgracia del sistema de; vuestra fi­
losofía , que tiene por licito y santo lo 
que se juzgue que nos tiene mas cuenta. 
Este inconveniente salta á los ojos , y 
todo hombre sensato v e , que este des­
orden seria sumamente perjudicial á la 
sociedad. ¿ Qué decis ? 

Coro». Quisiera negarlo , mas no 
puedo. 

' Teod. Ved ahí , porque la ley de la 
razón persuade generalmente que con­
viene que todos se ajusten, y concuer-
den en lo que es útil al bien común ; y 
que esto no se fie solamente á la voz, 
ó á la tradición , sino que se escriba y 
ponga en términos claros para que todos 
los demás , y los venideros , se acomo­
den á lo que está determinado. Estas 
leyes son un depósito público , en el que 
pusieron todos sus voluntades ; : por lo 
que se ve que la ley no es contra la v o -
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luntad libre, pues en ella pusieron y 
declararon los hombres su libre vo­
luntad. 

Coron. Ya entiendo yo que deposi­
tó su voluntad el pueblo de aquel tiem­
po que estableció esas leyes ; mas no 
puedo entender que depositase también 
en ellas la voluntad de los venideros; 
porque ya ha mucho tiempo que murió 
el pueblo que hizo esas leyes. 

Teod. ¿ Y cuando murió el pueblo que 
hizo esas leyes ? ¿ Me podréis hacer con 
una certificación autentica del año de su 
entierro ? 

Bar. Favor os hace Teodosio en con­
tentarse con la certificación del año en 
que murió , y no pedir la del dia. 

Teod. Amigo : el pueblo no es per­
sona que muere , ni jamas hallareis do­
cumento que diga : en tal ano murió el 
pueblo viejo y nació otro nuevo. Muere 
un hombre , y todos van faltando poco 
á poco ; pero también van naciendo otros: 
el pueblo siempre es el mismo , por ser 
persona moral que nunca muere ; y así 
cuando un pueblo deposita sus volun­
tades en las leyes , los presentes y los 
venideros depositan, las suyas : de lo 
contrario quedarían estas leyes dero­
gadas á cada paso ; porque todos ale­
garían que tal año habían fallecido tan 
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tas personas que hacian falta notable ea 
el pueblo que habia establecido y acep­
tado la ley ; y por consiguiente somos 
otro pueblo , y no estamos por lo que 
quisieron nuestros antepasados. Ahora 
bien , ¿ qué consecuencias funestas no se 
seguirían de esta doctrina y filosofía ? 
Que os dé la respuesta , Baronesa. 

Coron. No lo puedo negar , señora, 
mas no me atraveséis con esos ojos tan 
vivos , que yo responderé. Os empeñé 
mi palabra de honor , y no puedo ne­
garos una respuesta seria. 

Bar. Decid pues s i , ó no. 
Coron. Confieso que admitiendo no­

sotros que el pueblo se muda cuando 
muere parte notable de los primeros que 
admitieron las leyes 5 se sigue grande 
perturbación en la sociedad. Pero.... 

Bar. ¿ Pero qué ? 
Coron. Siempre es cosa cruel, que á 

los que estamos vivos y nacemos libres, 
nos tengan maniatados unos difuntos que 
ya no existen , cuyos huesos están ya se­
cos , su cuerpo fué pasto de gusanos, y 
sabe Dios en donde están sus almas. 
Es cosa cruel, vuelvo á decir, que 
hayamos de confesar que nos tienen 
amarrados los cadáveres. L o que mas me 
admira , es, que vos , siendo señora, 
sentenciéis todo el genero humano á es-
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ta servidumbre, y aun la mirad de el, que 
son las personas de vuestro sexo , á ser 
esclavos de la gente muerta , y que los 
condenéis sopeña de castigos á ejecutar 
lo que nos mandaron en sus. leyes. 

Bar. Sosegaos, que las Señoras no 
temen los castigos , ni gimen oprimidas 
con las leyes £ porque con mucho honor 
de sü sexo se conducen por la ley de la 
razón ; y esta ley , solamente parece du­
ra á los malvados que se .entregan á las 
pasiones , y á unas pasiones que voso­
tros los filósofos de moda adoráis , por­
que vuestros doctores hasta las mas es­
candalosas las han canonizado como san­
tas. Pero los que , como nosotras , se go­
biernan, por la ley de la razón y cor­
rigen las pasiones , no temen las leyes 
civiles , que se fundan en la razón á 
que estamos acostumbradas. Desgracia­
dos aquellos que viven entre vosotros 
los filósofos de moda; porque forcegean-
do cada uno por sus intereses persona­
les , y sin admitir mas leyes que las de 
los. apetitos , vivirán como si estuviesen 
en Jas breñas entre los" osos , leones ' y 
serpientes. 

TeodoEse punto, Baronesa, ya.está 
tratado : lo qüe ahora conviene es que 
confiese el Señor Coronel - que para el 
bien de la sociedad es preciso que haya 
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l e y e s q u e u n a n las voluntades d e todos 
e n aquel punto que la sea útil, e n or­
den á que trabajen todos en lo que pa­
ra todos es provechoso; pues uno ó dos 
particulares no bastan para acudir á las 
necesidades del común. Sin una ley cons­
tante que una las voluntades de todos, 
no sé puede hacer cosa buena. Adver­
tid , amigo, que un solo particular, si 
tiene mal corazón , puede hacer mucho 
mal á la sociedad; pero para hacerla 
bien poco podrá siendo uno solo. Lue­
g o es cierto y ciertisimo que para el bien 
de la sociedad es preciso que haya leyes c i ­
viles que unan y junten en ciertos puntos 
las voluntades de todos. ¿Convenís en es­
to, ó no ? 

Bar. Que convengáis ó q u e no con­
vengáis, yo voy con vuestra licencia á 
sentar esta proposición en k série de las 
que ya están probadas; pues las escribo 
para mi instrucción y mi gobierno, y 
n o con otro fin. 

Corofí. Hacéis bien, señora; porque 
n o es razón que perjudique á vuestra 
enseñanza mi rudo entendimiento, y así 
no replico. Pero siempre me repugna su­
jetarme á las leyes que solo mis abue­
los aceptaron, y no yo. 

Teod. Despacio, amigo, que también 
vos las aceptasteis. 

Tom. 11* Eb 
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Corow. ¿Cómo? Sin saberlo yo, ni 
quererlo, no puede ser. 

Teod. Yo os lo probaré. Desde que 
nacisteis y tuvisteis uso de razón os ha­
béis aprovechado de todas las utilidades 
que las leyes civiles os trajeron: siem­
pre estimasteis y aceptasteis gustoso 
los continuos bienes que os trajeron las 
leyes, y tanto, que os habéis quejado 
mil veces de que los magistrados por 
descuido de hacerlas observar, no cas­
tigasen luego las transgresiones. Ahora 
bien: esto mismo es aprobar y aceptar 
aquellas leyes, cuyos buenos frutos gus­
táis, y cuya infracción condenáis. ¿No 
es esto aceptar formalmente esas leyes? 
Respondedme si podéis. 

Bar. Yo voy á socorreros. Coronel, 
porque os veo dar de hocicos en el sue­
lo: voy á socorreros, para que veáis 
que no siempre estoy contra vos. D e ­
cid que habéis aprobado y aceptado las 
leyes en lo que os conviene, y no en 
lo que no os tiene cuenta. 

Coron. Señora: os burláis de mí en­
tendimiento, i Puedo yo por ventura 
aprobar las leyes en lo que me acomo­
da , y reprobarlas en lo que me son in­
cómodas? Yo bien conozco que lo que 
á mí no me tiene cuenta, tal vez aco­
moda al común de los otros hombres; 
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y que si apruebo las leyes en lo que 
para mí son favorables, también las de­
bo aprobar cuando favorecen á ios otros; 
pues las leyes no deben atender á un 
solo particular, sino á todos, ó por lo 
menos al común; y así si yo dijera 
que aceptaba las leyes en lo que me te­
nia cuenta y no mas, diria un manifies­
to disparate. 

Bar. Tenéis mucha razón, y veo 
que decir lo contrario haría grande in­
juria á vuestro entendimiento; pero yo 
sentía veros por tierra sin poderos le­
vantar, oprimido con el argumento de 
Teodosio. Agradeced la buena volun­
tad de daros la mano. 

Coron. Señora: las razones son r a ­
zones : cada uno las vuelve á donde 
quiere; y vos con vuestro respeto, y 
aun, mas con la agradable viveza de in­
genio sois capaz de enredar ai filósofo 

mas circunspecto. 
Bar. Está muy bien; pero yo en 

virtud de lo dicho añado esta otra pro­
posición, si á vos, Teodosio, os pare­
ce : Todo hombre que vive en sociedad de-
he observar las leyes civiles establecidas en 
su pais. 

Teod. Escribidla, y gob ernaos por 
ella. Pasemos á otro punto. 

Bb 2 
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§. X I I . 

Que entre las leyes civiles para el hien 
de la sociedad es útil la ley de la 

religión. 

Bar. ¿ C u á l e s son, Teodosio mío, 
las principales leyes útiles á toda so­
ciedad ? 

Teod. Los que forman la sociedad, 
ó el Soberano que la gobierna, deben 
establecer las leyes mas propias y aco­
modadas á sus estados; pero una ley 
que yo creo ser de mucha utilidad, es 
la ley de la religión. 

Coro». Nada, nada, amigos míos: 
eso no, por ningún modo. ¿ Hasta en 
esto que pertenece á cada uno queréis 
que se quite la libertad ? Yo no he vis­
to empeño igual al que tenéis en opri­
mir al género humano. Dios nos hizo 
libres, la filosofía nos quiere conservar 
en suma libertad: si yo concedo las le­
yes civiles, porque de ellas depende el 
bien de la sociedad, no puedo sufrir 
ley de religión , cuando esta nada tie­
ne con los intereses de la sociedad. L a 
religión pertenece á solo mi alma, y a 
Dios; y nada tiene con los demás hom­
bres que no ven lo que tengo yo en rm 
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alma. E l culto que yo debo á Dios, y 
el modo de agradarle es cosa solamen­
te raía, y en esto no tienen que ver mis 
conciudadanos. Mandan las leyes que 
no mienta, que no hurte, que no mate, 
que á ninguno engañe, ni falte á mi 
palabra &c.: esto va bien, porque de 
ello depende el bien público; pero que 
yo sea ateísta, moro, gentil ó judío, 
nada importa á los otros hombres con 
quienes vivo. Nunca, Baronesa, aca­
bareis de creer que estáis llena de pre­
ocupaciones y errores, que la Aya os 
metió en la cabeza cuando erais niña. Se­
guid la religión que queráis, que esto 
allá toca á vuestra alma; pero en lo 
que toca á la sociedad sed civil , cor­
tés, graciosa y afable como Dios os 
cr ió , que en eso hacéis á la sociedad 
el mayor servicio; y para este efecto no 
miréis otra religión que las leyes de 
amistad y de amor, ya que en ellas po­
déis hablar como señora soberana de to­
dos los corazones que os tratan. 

B a r . i Qué me decis, Teodosio , del 
carácter del Coronel? Cuando yo juz­
gaba que estaría escandalizado de vos 
y de mí , por verse convencido de no­
sotros , rompe ahora en cumplimientos, 
lisonjas y expresiones del mas fino y 
galante caballero. Vuestro entendiraien-
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to, Coronel, es muy elástico. 

Coron. No entiendo esa palabra. 
Bar. Yo me explicaré. Nosotros allá 

en la física llamamos elástica una vara 
que con el peso ó con la fuerza se do­
bla hasta el suelo; y en soltándola se 
levanta por el ayre, como si no la hu­
bieran doblado. Esto sucede con vues­
tro entendimiento. Cuando os veis opri­
mido con el peso ó con la fuerza de 
los argumentos deTeod®sio, aunque con 
repugnancia, os dobláis y rendís; mas 
pasado esto saltáis vigoroso, derecho y 
altivo, como si no os hubiera sucedi­
do cosa alguna: un entendimiento de 
esta especie es el que yo llamo elástico. 
Responded, Teodosio, á las razones del 
Coronel; pues esta materia es gravísi­
ma , y así no es para mí. 

Teod. Ya me habis concedido, ami­
go mío , que son útiles las leyes mili­
tares , y por consiguiente las civiles. 
¿ Decidme ahora, para qué son útiles? 

Coron. Para prohibir los desórdenes, 
para contener los malhechores con el 
miedo de los castigos, para refrenar á 
los mal intencionados en orden á que 
dejen vivir á los hombres en paz &c. 

Teod. Ninguno puede discurrir me­
jor. Pero decidme: ¿quién es el que 
ha de contener á los malvados y mali ció-
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sos en el corazón, para que no come­
tan los delitos ocultos? Porque hay de­
litos que en la astucia bien meditada de 
los delincuentes llevan salvo conducto 
contra los castigos, y aun contraía re­
prehensión de los otros hombres. E l 
odio, la traición escondida, los enre­
dos del amor , ¿ qué medios inopinados, 
y qué ideas nunca vistas inventan,pa­
ra que ninguno sepa, ni sospeche el de­
lito, ó por lo menos el delincuente? 
E l que se ejercita en el mal, enmien­
da en el segundo ó tercer lance la po­
ca cautela que tuvo en el primero : de 
forma que puede decir el malvado lo 
que un perverso dijo en Francia cuan­
do el Rey hacia pesquisas rigurosas por 
saber el delincuente, y éste escribió en 
una esquina: no te canses bobo, que esta­
ba yo solo. ¿Quién podrá impedir con 
las leyes civiles los delitos que comete 
un malvado estando solo, y con segu­
ridad de que no ha de haber testigos 
ni acusador? Solamente el temor de Dios 
y su religión podrían refrenarle. Y aun­
que es verdad que muchas veces se vie­
nen á descubrir los delitos mas ocultos, 
¿cuántas se esconden de modo que so­
lo lo sabe Dios que los vé ? 

Coron. Basta la experiencia que mues­
tra que pueden descubrirse, para refre-
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nar á todo hombre prudente , y hacer­
le que no se esponga. 

Teod. ¡Hombre prudente i ¿Y qué pru­
dencia suponéis vos en un perverso, ejer­
citado en maldades , y que nunca ha si­
do descubiertos Ademas de que no ha 
habido hombre tan loco, que forjando 
en su cabeza modos de cometer el de-
iiío á escondidas no se persuadiese que 
lograría ocultarle : todos esperan con­
seguir que no se sepa. A todos estos so­
lamente los puede refrenar y contener 
la religión y el temor de Dios; por­
que de las leyes civiles siempre les pro­
mete su astucia librarlos. No basta la 
experiencia de los que se hallaron con­
vencidos y castigados cuando pensaban 
que no se descubrirían sus delitos, por­
que los que se determinan ó piensan ea 
cometer las maldades que se les anto­
jan , nunca condenan las que otros hi­
cieron , sino la poca cautela que tuvie­
ron; y esta reflexión no los contiene, si­
no que los excita á inventar nuevos ar­
dides para ocultar sus delitos; y así so­
lo ei temor de Dios, á quien nada se 
Je esconde , puede servir de freno para 
contener la malicia de los hombres. 

Bar. Suponed , Coronel m í o , que es-*-
tais en una población que solamente 
teme las leyes civiles para no cometer 
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delifos manlfiesstos; pero á escondidas 
todos pueden hacer lo que quieran, prin­
cipalmente si siguen vuestra filosofía, de 
que les es lícito cuanto acomode á su 
interés. Decidme sinceramente , ¿ vivi-
riais seguro en medio de tantos enemi­
gos ocultos? Hablad, como hombre de 
bien, viviríais con descanso? 

Coron. Confieso que no. 
Bar. Suponed ahora una población 

en que todos teman á Dios, y sigan la 
verdadera religión, ¿ no viviríais en ella 
mas seguro? Mirad que soy yo laque 
os pregunto. 

Coron. Confieso, señora, que vivi­
ría entre esa gente con mucho mayor so­
siego. 

Bar. Sacad, Teodosio , la consecuen­
cia de estas proposiciones que concede 
nuestro Coronel. 

Teod. L a consecuencia es ; que para 
el hien de la sociedad es mucho mejor la 
ley de la religión. Esta proposición por 
si misma es manifiesta, supuesto que es­
tamos tratando de las leyes conducen­
tes al bien de la sociedad. 

Coron. Haya enhorabuena ley que 
mande que todos los ciudadanos tengan 
religión; pero sea cada uno libre en ele­
gir la que mas le agrade, ó ser paga­
no, judio, moro, ó lo que quiera. 
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Bar. Pero no cristiano; porque yo 
reparo en que á éste no le nombrasteis. 

Corofz. Señora, nada se os escapa. 
Bar, Vos en lo que toca á nuestra 

verdadera religión habéis seguido la doc­
trina de los nuevos filósofos de nues­
tros dias, que no solo consienten todas 
las religiones, sino también el ateísmo; 
pero de ningún modo Jos verdaderos 
cristianos. 

Teod, Ahora bien, amigo mío, ¿qué 
utilidad esperáis en una sociedad en 
que uno sea moro, otro gentil, otro ju­
dio , otro Jncrédulo, y otro se forme la 
religión a su fantasía ? ¿ Podrá haber ar-
áionía, ni unión, mientras unos tienen 
por lícitas las acciones que otros con­
denan? jBuen semillero de discordias 
para despedazar la sociedad! 

Coron. Señora, dejemos ya este punto, 

S X I I I . 

De las obligaciones del hombre para con 
los malvados y esca?idolosoos; y sobre si es 

licita la venganza. 

Bar. V amos ahora, Teodosio , ap/í-
cando las doctrinas generales á algunos 
artículos en particular, v. gr. el de co-
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mo se debe portar el hombre con los 
malvados y escandolosos; bien que la fi­
losofía de! Coronel nos podría dispen­
sar de tratar este punto. 

Coron. i Por qué razón decís que os 
podia dispensar? 

Bar. Porque según vuestra filosofía, 
no hay ni puede haber malvados, ni de­
lincuentes. 

Coron. L a desgracia es que los hay; 
y ayer hirieron los ladrones á un cria­
do mío y le robaron, y fué buena for­
tuna escapar con la vida; pero líbren­
se de que yo sepa quienes fueron. 

Bar. ¡Pobrecitos! Sí lo hicieron por; 
su propio interés, hicieran muy bien 
y aun vos debíais alabarlos, según vues­
tra filosofía. 

Teod. i No os acordáis, amigo , de 
lo que habéis dicho que ensenan esos 
vuestros doctores, que vos abrazáis y 
seguís ? E / satisfacer á las pasiones y el 
Interés personal son la basa de toda la jus­

ticia ( i ) . Esto es de vuestro gran maes­
tro; y otro doctor semejante dice: ??que 
sjel delito que nos parece mas horren-
jjdo viene á ser laudable, si obliga la 
«necesidad á cometerle; de modo que 
vua juez muy entendido debe castigar 

( i ) L 'Espr i t , pag 90. 
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«tal vez acciones buenas si fueren he-
»chas con fines malos; y premiar al que 
jjhicíese acciones malas con motivo de 
wvírtud ( i ) . " 

Coron. ¿Y qué motivo de virtud po­
dían teuer aquellos ladrones en robar y 
herir á mi criado ? 

Bar. Yo le hallo en vuestras doc­
trinas ; pues dicen que todo el hombre 
que es capaz de amar es virtuoso (2). Es­
to es dogma vuestro, establecido en el 
catescismo de la galantería , según lo que 
os he oido en algunas conversaciones-
Tal vez no tendrían esos ladrones mas 
que lo que robaron á vuestro criado 
para galantear alguna muchacha de su 
afecto: ya tenéis ahi un motivo bien 
claro de virtud, por cuanto el robo fué 
efecto del amor. Esto, amigo, no tie­
ne respuesta. 

Coron. Yo detesto, y abomino seme­
jante virtud. 

Bar. Siendo así detestáis y abomi­
náis la 'doctrina de vuestros maestros. 
Tened paciencia. 

Coron. Cuando no me tiene cuenta 
no la sigo. 

Teod. E n ese mismo dicho mostráis 

(1) Phyronisme du Sage §. 103. 
(2) Les Moeurs, pag. 398. 
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q u e la regla de vuestra filosofía e s la 
propia comodidad; y que una doctrina 
es verdadera si os tiene cuenta, y es 
falsa si no os la tiene. No hay cosa mas 
desembarazada para vivir á sus anchu­
ras. Si me prometéis ^ amigo ^ detestar 
toda la filosofía que no os es útil ó c ó ­
moda , yo me obligo á que detestéis to­
dos esos sistemas de la nueva filosofía, 
que hasta ahora habéis ponderado con 
tanto empeño; por cuanto no hay doc­
trina mas pestífera, ni mas nociva pa­
ra los mismos que la siguen especulati­
vamente; pues ya veis, que sirve para 
alabar, aprobar y canonizar á los hom­
bres mas malvados. Yo os cito los au­
tores, y las páginas que traen esas doc­
trinas, capaces de canonizar los m a s 
horribles delitos. Además de lo que dijo 
la Baronesa, dice un gran filósofo de 
los vuestros, que todo sentimiento que na­
ce en nosotros, ó por el temor de padecer, 
ó por el amor al deleyte, es sentimiento 
legítimo y conforme á nuestro instinto ( i ) . 
Otro, de grande autoridad entre voso­
tros, dice claramente, que es preciso cui­
dar del cuerpo antes que del alma', y pro­
curar á su cuerpo todas las comodidades, 
y no privarse de lo que puede causar de" 

( i ) Les Mceurs, pag. 8a. 
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ley te: que á la razón se la ha de dar una 
guia, y esta viene á ser la naturaleza ( 1 ) . 
Ahora bien: ¿ qué malvado hay en to­
do el mundo que no sea capaz de amar? 
Luego es virtuoso. ¿ Qué malvado hay 
que no obre ó por miedo de los traba­
jos, ó por el amor al deleyte ? Luego 
obra según el instinto de la naturaleza. 
¿ Qué malvado hay que no ponga de­
bajo de los pies la razón, y que no la 
haga servir á las pasiones de la natu­
raleza ? Luego este hace en eso lo que de~ 
he , según vuestra doctrina. Ya veis, C o ­
ronel , que volvéis por todos los mal­
vados y delincuentes del mundo; por­
que según la doctrina de esos filósofos 
impíos, los que hasta aquí se llama­
ban malvados son en vuestra opinión, 
hombres virtuosos, y que obran con. 
justicia. 

Coron. Esto está concluido. No era 
ese el punto que quedamos tratar: era 
sobre si los perversos deben ser casti­
gados, y como; pues sobre esto hay que 
decir. 

Teod. L a justicia pide que sean pre­
miados los buenos, y castigados los ma­
los. L o que conviene averiguar ahors 
es, si la venganza es lícita. 

(1) Discours sur la vie heureuse, pag. 148. 
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Coron. Dar bien por bien, y mal por 
mal, es la cosa mas racional que pue­
de mandarse. E l que recibió el bien, pa­
gue con otro bien; y el que recibió el 
mal, pague con oti o mal. Este, Teodosio 
mío, es el dictamen de la buena razón. 

Bar. Nunca, Coronel, os he visto 
tan racional. 

Teod. Señora: no todo lo que pa­
rece racional lo es. Si un padre de fa­
milias tiene muchos hijos, y en su pre­
sencia el uno ofende al otro, ¿aproba­
rá el buen padre que el ofendido to­
me por sí la venganza en su presencia? 

Bar. No por cierto. E l padte es el 
que debe tomar por su cuenta el casti­
go del delincuente, y la satisfacción del 
ofendido-

Teod. Eso mismo hace Dios con no­
sotros, como que somos hijos suyos. 
Cuando alguno ofende á su conciuda­
dano, el Padre supremo de familias es 
el que debe castigar al delincuente, y 
no consentir que el ofendido tome por 
sí el despique. 

Coron. ¿ Pues qué, ha de quedar im­
pune el malvado? 

Teod. No, que eso sería un gran 
desórden; mas debe castigarle el juez, 
que tiene para eso la pública autoridad,„ 
y no el particular. 
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Coron. Pues si el juez, que no es 
el ofendido, le debe castigar, mas pro­
pio será que le castigue el mismo ofen­
dido, que tiene para eso el derecho. 

Teod. De ningún modo conviene. 
Oidme con sosiego, y tal vez me da­
réis la razón. Nunca en la venganza 
puede obrar el ofendido á sangre fria, 
y con la medida exacta de la justicia. 
Aquel que está ofendido, aunque tome 
la balanza de la justicia, nunca tendrá 
la mano tan quieta y pacífica que no 
le tiemble. Siempre el . que está ofendi­
do se siente alterado, grita herido el 
amor propio, la bulla interior del ape­
tito de venganza aturde al alma, y es­
ta no está para oir la voz mansa de la 
razón. Entre tanto la pasión pega fue­
go, el fuego humea, y este humo ofus­
ca los ojos del entendimiento. E l alma 
pues que ni vé bien, ni oye la voz de 
la razón, ¿cómo podrá gobernar rec­
tamente sus acciones? De este modo siem­
pre el vengativo traspasa los límites que 
ia razón prescribiría, y viene á ser la 
venganza en parte acción injusta , y por 
esta parte queda el delincuente agra­
viado. Ya veis aquí porque siempre es 
injusta la propia venganza. Quiero, se­
ñora, poneros una comparación muy 
propia. Supongamos que en una sala 
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luchan dos competidores. Sí en el pa­
vimento tiramos una linea recta, y da­
mos á cada uno su terreno y el dis­
trito, del cual nó le es lícito pasar, 
l seria posible que estando los dos lu­
chando no pasen de su distrito, ya el 
uno , ó ya el otro , entrando en el age-
no ? L o mismo sucede en todas las con­
tiendas.: nunca se guarda exactamente 
la línea que señala ios términos de la 
justicia de cada uno^ y por esto en la 
fuerza de la lucha ambos suelen tener 
su razón, y su sinr azón ; porque ambos 
exceden, y se propasan mas allá de s u 
derecho, entrando injustamente en eí 
terreno del contrario. Nada de esto de­
be suceder cuando el que juzga el deli­
to es un juez desapasionado; pues no 
siendo él el ofendido determina la pena 
merecida según las leyes. 

Bar. Nunca habia entendido eso co­
mo ahora: ya veo la razón porque 
no permiten las leyes al particular ofen­
dido el derecho de vengarse á si mismo. 

Coron. Teodosio: en esas doctrinas 
que dais suponéis unos hombres de pa­
lo , y no de carne: los suponéis inal­
terables, insensibles, y en fin, como 
si fueran de bronce y sin pasión a l ­
guna. 

Teod. Yo los quiero sensibles á la r a -
Tom. 11. Ce 
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%on 5 y para esto están las' leyes. Vos 
como apadrináis las pasiones tomáis 
otro camino; pero alguno ha de herrar. 

Bar. Lüego debemos sentar cómo 
cierto que los malvados y delincuentes 
no deben ser castigados por el particu­
lar , que es el ofendido , sino por el 
juez diputado por las leyes para este fin. 

Teod. Bien podéis escribir eso en 
vuestra lista de verdades probadas. Aho­
ra falta discurrir sobre otro punto en 
que el Señor Coronel no concordará con­
migo ; y es sobre si es lícito ó no , dar 
la pena de muerte á los delincuentes. 

Coron. Yo discurriendo sin pasknv 
digo que no ; y obrando con ella diria 
que sí. Doy la razón. Por ser Dios el 
autor de nuestra vida, solo Dios puede 
quitarla á quien se la dió ; y juzgo 
con buenos filósofos, que el hombre-no' 
debe quitar la vida á otro hombre; por­
que no es lícito á la criatura deshacer 
lo que Dios ha hecho. Verdad es, que 
sucede con frecuencia que los hombres 
quiten la vida á quien solo Dios la po­
día dar; pero á eso respondo, que no 
obran bien. 

Bar. ¡ Extraña doctrina en un mi­
litar ! 

Coron. Nosotros, señora, obramos 
según la práctica y estilo del mundo: las 
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ínáxímas especulativas penden del dis­
curso de cada uno. Yo sigo en la espe­
culación una cosa, y en la práctica ha­
go lo que los demás. 

Teod. Si Dios, que es el autor de la 
vida, no nos hubiese dado las leyes pa­
ra quitársela á ios delincuentes , tam­
bién yo seguiria esa opinión ; pero ve­
mos que desde el principio del mundo 
amenazó con pena de muerte á cier­
tos delitos que prohibía; y que este fué 
siempre el castigo mas ordinario con que 
quiso contener á los hombres para que 
no los cometiesen; por cuanto se cono­
ce prácticamente que el miedo de la 
muerte es el que refrena al hombre pro­
penso á la maldad-

Coro?!. Otros muchos castigos hay 
peores que la misma muerte; valgámo­
nos de esas penas, y dexemos la vida 
á quien Dios se la dió. Erdestierro y 
destino á países enfermos, faltos de v i -
Veres, y abundantes de fiéraselas ga­
leras por muchos años, la cárcel para 
toda su vida, son unas muertes lentas 
y unos martirios mas crueles que. la 
misma muerte. ¿Que quiere decir un 
tormento que no dura mas que un ins­
tante ? Una bala nos mata sin sentir; y 
un golpe en la garganta, cuando se 
empieza á sentir, ya nos deja incapaces 

Ce 2 
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de la menor aflicción. Amigo: el temor 
de la muerte es para almas viles, espí­
ritus plebeyos, ánimos cobardes, cora­
zones femeniles, &c. Los militares, que 
nos hemos criado con espíritus generó­
los, entramos en la batalla cantando; y 
cuando vemos caer á nuestro lado los 
compañeros, mas bien tenemos envidia 
á la gloria militar de aquella muerte 
honrada, que miedo ó pavor: afectos 
indignos de los de nuestra profesión. Si 
nos viésemos presos, ó deshonrados á 
la frente de las tropas, eso no lo po­
dría mos tolerar. Sentemos pues, Baro­
nesa, que la muerte solo es castigo pa­
ra gente v i l ; y que hay otros castigos 
capaces de contener los delitos: cual­
quier castig o que toque en la honra, 
hará mas efecto. Dejemos la vida á quien 
Dios se la quise dar. 

Bar. Habéis hablado como militar; 
y a la verdad, que animaríais mucho á 
vuestros soldados , sí los hablaseis así 
en el principio de qualquier encuentro 

tielíco. Solamente tengo una duda en 
ese vuestro desprecio de la muerte, y 
es lo falto de ánimo que os vi en el 
año pasado cuando os anunciaban una 
hidropesía de pecho , que casi es muer­
te sin remedio. Yo os vi perdido de me­
lancolía , hacíais costosas diligencias pa-
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ta que viniesen médicos desde muy le­
jos por ver si os libraban de aquel 
mal , y con efecto sanasteis con reme­
dios muy costosos. No viene bien tan­
to miedo de la muerte entonces, cotí tan­
to despreciarla ahora. 

Cor». Si he de decir la verdad , na 
me gustaban los anuncios que me ha­
cían de muerte; pero entonces habla­
ba como hombre, f ahora como mi­
litar. 

Teod. i Y los delincuentes que debe 
castigar la sociedad, á qué clase per-̂  
tenecen? ¿ A la de hombres, 6 á la de mi­
litares ? Si son militares, yo diré también 
que les será tal vez mas sensible que 
Ies quiten la casaca, y las insignias mi­
litares delante del regimiento, que una 
muerte oculta; pero no se supone que 
los" militares sean culpados, ( allá va es­
ta lisonja ) supongo que los delincuen­
tes son meramente hombres 5 y estos co­
mo vos , deben temer la muerte mas que 
ningún otro castigo. 

Coro». Siendo los castigos muy pro­
longados sin duda son una muerte lenta. 

Teod. No obstante eso, el común de 
los delincuentes mas quiere esa muerte 
lenta que la violenta y breve. Es prue­
ba constante, que cuando algún reo es­
tá sentenciado á horca, si por ser dias 
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de íos anos del Principe, ó- por otra; 
ocasron semejante1 le perdonan la muer­
te-, trocándola con las galeras, ó per­
petuo destino á tierras enfermas, hier» 
tr-fea en sus Gompa1.r': ros los parabienes, 
festejos, alegrias , &c.: señal de que él 
delincuente m e j o r ó de sentencia. 

B a r . Siempre he oido eso mismo , por 
mas- cruel que haya sido el destierro. 

Teod. iMas diré. Pocos años ha que 
cierto Soberano, llevado de vuestra fi­
lo oíia % quitó- la pena' de muerte , y 
mandó por ley que á ninguno se le die­
se , sino 'que se le destinase i i trabajar 
toda la vida en las obras públicas j con 
tales y tales penas. Esto fué en el princi­
pio de su. gobierno , pero hirvieron en to­
do su distrito de tal suerte los delitos y los 
insultos, que al fin se vló obligado á 
condenar á muerte innumerables vasa-
Hos, desengañado de que sola la muer­
te es la que puede refrenar los ánimos 
Imlevolos, y propensos al mal (r) . 

B a r . No obstante, Teodosio mío , si 
yo fuera Soberana, me costaria mucha 
dificultad condenar á morir á los delin­
cuentes. 

Teod. Entonces, señora, obraríais 
ségun los impulsos del natural, mas no 

( i) Así lo hizo el Emperador Josef I I . ' 
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según los dictámenes de la razón ; y 
añado que daríais pruebas de ánimo cruel 
para con vuestros vasallos. 

B a r . ¡Pruebas de ánimo cruel! No 
lo entiendo. 

Teod. Suponed, que siendo Sobera­
na , os daban parte de que andaban unos 
osos ó leones haciendo grande.s estragos, 
no solo en los rebaños,, sino también 
en las aldeas, matando mugeres, ar­
rebatando niños, despedazando á los 
caminantes, y que vos no consentíais 
que se matasen aquellos osos y crueles 
fieras : ¿ seria esto piedad ? 

B a r . Dios me libre de piedad tan 
mat entendida; porque era ser pia­
dosa con los osos , y . cruel con mis 
queridos vasallos , que debía querer co­
mo á hijos. 

Teod. Lo . mismo digo yo. Los sal­
teadores , ios asesinos, &c. son osos dis­
frazados con piel humana ; y perdonar 
á estos delincueiites seria ser cruel con 
las personas que matasen , hiriesen o 
maltratasen. Suponed que uno de estos 
culpados, viéndose libre de la muerte 
continuaba en sus depravados delitos , y 
mataba á cuatro ó cinco personas , i so­
bre quien cargarían esas muertes ? Si por 
ahorrar la muerte á un oso, ó á un 
león , éste despedazase después á alguna 
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criatura, ¿ quien dejaría de echaros ÍÉ, 
culpa de aquella muerte, si después de 
tener la fiera presa, y próxima á quitar-
ia la vida, se la dejaseis por una mal 
entendida piedad ? 

Bar, Entonces me tendría yo por 
homicida. 

Teod. | Y por qué no en nuestro ca­
so ? Dios os libre, Baronesa, de que 
abuséis tanto de vuestra innata piedad, 
que ^eria crueldad verdadera. ¿ Quién 
podría sosegar los clamores del pueblo 
al ver que no defendíais las vidas de 
los inocentes, por ahorrar la muerte á 
los culpados ? Desde que un hombre in­
tenta matar ó hacer otro grave insulto 
á sus conciudadanos, se declara enemi­
go disfrazado de todos; y cede por lo 
mismo todo el derecho que tenía á su 
vida. Éstaís, señora, libre de semejan­
tes aprietos; pero bien veis que lo que 
parece clemencia con los culpados es 
una verdadera crueldad con los ino~ 
cernes. 
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§, X I V . 

De las ohtigacianes del hombre para con los 
amigos. 

Teod. E s t e punto, Baronesa, os per­
tenece á vos mas que á ninguno, porque 
os he oído discurrir muchas veces con 
buena filosofía sobre las leyes de la 
amistad; y por otra parte la materia de 
amor es propia del corazón de las rau-
geres. 

Bar. Lo cierto es, Teodosio mío, 
que en esta materia he filosofado mucho, 
y rae parece que el Coronel no concuer­
da conmigo en los principios en que yo 
me fundo. Diga él primero lo que dicen 
allá sus doctores, y después declararé 
yo lo que pienso. 

Coron. Nuestros libros hablan del 
amor con muchos elogios; y no se pue­
de negar que los merece esta noble pa­
sión. Uno dice que el sentimiento del amor 
es la basa única en que se pueden asegurar 
los fundamentos de una moral util{l). Mas 
dice otro; pues tiene por dogma, que 
todo aquel que es capaz de amar es virtúo» 
so ^ y que todo el que sea virtuoso es ca~ 

(1) I /Esprit , pag ̂ 30. 
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p a z de a m a r ( i ) : por tan identificadog-
tiene mí grande hombre el amor y la 
virtud. Sobre esto añade , crqLie no hay 
jjque temer que la pasión del amor 
^perjudique á las costumbres , porque 
wsolo puede perfeccionarlas: por cuan-
>yto todas las virtudes se dan entre si 
wía mano ,, y la ternura-del corazón es 
Mima virtüd.'*' 

B a r . ¡Bello discurso, Teodosio! ¿ Es 
posible que no se ayergüence un hombre 
de dar una prueba tan ridicula para 
defender un sistema tan absurdo ? . 

Tcod. Señora: notos admiréis dé que 
la gangrena del corazón pase en el hom-r 
bre fácilmente á la cabeza. No puede ig­
norarse que cuando1 esta pasión llega á 
apoderarse del corazón na conoce tér­
minos ni limites; porque ni las leyes, 
ni la decenciani los derechos de la na­
turaleza , n i e l respeto: de la sangre, ó 
el de la amistad , ni el amor de la pa­
tria, ni los intereses-de. la religión 
bastan para contenerla. Nada de esto 
ignora ei que vive ; em el mundo;; y no-
obstante dicen estos autores lo que- ha­
béis oido. 

Coro/í. Aun dicen mas: porque ase-? 
gura uno de ellos, "que los hombres 

( i ) Les Moeurs , pag 398. 
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«son locos cuando se persuaden que es 
«cosa laudable resistir á la pasión del 
síamor, ó que es vergonzoso dejarse 
wvencer de ella; pues el único medio 
?íde librarse de su importunidad es con-
«cederla todos sus desos'(i)." 

B a r . Basta, basta, Coronel: seme­
jante doctrina no la expongáis delante 
de una señora, porque no lo consien­
te el decoro, y aun llega á ser blas­
femia contra el respeto que se nos de­
be: nuestro decoco merece atención. 

Coro». Perdonad, señora, pues yo 
lo hice obligado del precepto que me 
mandaba referir la doctrina de mis li­
bros. Esto no lo.sigo yo; solo cuento lo 
que he leido. 

B a r . Vamos, Teodosio, á discurrir 
sólidamente. 

Teod. Señora í antes que entremos en 
el discurso debemos distinguir amor de 
p a s i ó n j y amor de es t imac ión , que son 
cosas muy diferentes. Decid pues lo que 
sentís acerca de uno y otro amor; por­
que en esta materia , según lo que os he 
oido, podéis leer en cátedra, y con 
mas gusto oirá el Señor Coronel las 
doctrinas de vuestra boca que de la 
mia. 

( i ) Les Moeurs , pag. 72. 
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Coro». Lá Baronesa tiene para mí 

una elocuencia irresistible. Decid, seño* 
ra , lo que entendéis en esta materia de 
amistad y amor. 

B a r . E n esta materia tengo una obs-* 
tinacion muy refinada, y como la de un 
herege; porque nada creo. Tengo unas 
ideas tan diferentes de las del común, que 
por fuerza mis sistemas y sentimientos 
serán opuestos á los vuestros; y así 
cuando me hablan de amistad y amor de-
xo pasar esas palabras como las que na­
da significan: nada creo. 

Coro». Hacéis manifiesta injuria á 
cuantos os tratan y conocen; y sobre 
ser incrédula sois ingrata, que es el ti­
tulo mas feo para una señora en quien 
ía naturaleza pródiga depositó las bellas 
prendas que os hacen amable á todos 
los que tienen la felicidad de conoce­
ros. Siempre , señora mia, ha sido la pri­
mera obligación del hombre amar á quien 
le ama. 

B a r . Muy engañado estáis conmigo. 
E n este punto soy herege, y casi he-
resiarca; porque deseo desengañar á 
mis amigas del error á que las queréis 
inducir. Decidme, ¿ no es verdad que 
una señora de buenas prendas por la na­
turaleza y el estudio , hermosa, viva, 
discreta, atenta y cortés, agrada ge-
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neralmetite á todos? Ahora pregunto yo, 
l tendrá obligación á amar á todos ? so-
pena de ser ingrata ? Decidme, ¿ ha de 
tener corazón de posada de caballeros 
para acomodar tanta gente ? 

Coro». No me han hecho pregunta que 
mas me haya parado. 

B a r . Ved lo que respondéis. Si decís 
que tiene obligación á amar á todos los 
que gustan de ella, desgraciado será el 
corazón de esa criatura, adornada para 
su infelicidad de tantas prendas 5 porque 
sí se ve obligada á amar á todos los que 
gustan de ella, la será preciso amar á 
muchos tontos, á muchos perversos y 
viciosos, á muchos insolentes, á muchos 
atrevidos, &c. 1 Habrá corazón mas in ­
feliz ? Y sobre todo sopeña de ser ingra­
ta. Coronel mió, ajustadme estas me­
didas. L a señora de quien se trata es 
perfectisima : cuantos la ven y tra­
tan se mueren por ella; ya veis que 
aquí entran hombres feos, tontos, v i ­
ciosos , ridiculos, insolentes, y en fin 
monstruos; y la pobre señora tiene en 
vuestra opinión que amar 4 todos esos, 
ó ser ingrata. No hay alternativa mas in­
feliz. 

Teod. Respondedla, mi Coronel. 
Coro». No puedo. 
Bar. Luego es falsísima la scnteíicia 
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de que es obl igación a m a r á quien nes amft* 
No pudiera haber ley mas cruel, ni mas 
opuesta á la filosofía del carazon hu­
mano. ¿ Con que si un necio, un bruto, 
un hombre cargado de vicios, un com­
pendio de defectos, me quiere amar, 
tendré yo obligación á amarle, aunque 
mi entendimiento lo repugne, mi cora­
zón se. alborote, mi alma le detesíe, y 
toda persona de juicio le abomine ? Y sí 
no le amo soy ingrata. , Ay qué filoso­
fía! Es la mas bárbara que puede 
haber. 

Coron. Señora: no me culpéis á mi; 
porque yo seguia la opinión que me en*-
señaron. 

B a r . No sabéis los militares la ana­
tomía moral del corazón de una señora. 
Vuestros corazones se crian con pólvo­
ra , se nutren de sangre humana í ba­
tallas, heridas, muertes, y diez mil 
enemigos tendidos en el campo, son un 
plato exquisito para la mesa de un G e ­
neral. Las ciudades arrasadas , los cam­
pos talados, todo cuanto causa horror 
á la naturaleza, es para vosotros un 
regalo. Los corazones de esta especie 
nada entienden de amor: eso pertene­
ce á nosotras, cuya alma delicada no 
sufre violencia ni opresión. U n a a 'ma bien 
f o r m a d a solo debe a m a r lo que en sí sea .06-
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jeto amable. -Este es mi dogma funda, 
mental. 

• Coron. Las personas que os amaren, 
en eso mismo tienen un mérito que las 
hace dignas de vuestra correspondencia. 

B a r . De la ñlosoíia del corazón na­
da entendéis, Coronel mió. Represen­
taos un lobo corriendo tras una oveja 
por montes y valles: ya sube á la cum­
bre de un monte, ya baja á un pro­
fundo valle : aquí salta un arroyo, allá 
se entra por una breña enmarañada.: des­
pués le tira un cazador., luego escapa 
de otro, y no se detiene en peligros: 
todo ;por amor de la oveja, porque se 
muere por ella. Pregunto pues., ¿ la ove­
j a que esto ve tendrá obligación á amar 
aquel ciobo? 

'Coron. De ningún modo: á aborre­
cerle, eso sí. 

B a r . Supuesto que un amor soló se 
"paga con otro-amor: si el lobo muere de 
amor á la oveja, hace por ella mil ex­
cesos, y se -expone á mil peligros, se­
rá una ingrata si no le tiene amor. ^ Os 
reis ? No quiero risa, Coronel, quiero 
respuesta. 

Coron. ¿Y que respuesta queréis, sí 
no la hay ? 

B a r . Por eso os dixe, que vosotros 
no entendiais la íiilosofia del corazón de 
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una señora. Llamáis amor lo que no eg 
amor, ni su semejanza. Gusta el Jobo 
de la oveja, y querría hartarse de su 
carne, porque para él es sabrosa, tier­
na, &c.: esto es amarse á s i , y no á la 
oveja: es pasión de amor á su vientre, 
á pesar del odio de la miserable oveja 
que cae entre sus dientes. Ahora bien, 
¿ no es este el retrato de lo que llamáis 
pasión de amor ? Será sin duda amor á 
si mismo , y no al miserable objeto que 
persiguen esos malditos lobos. E l malva­
do Zopiro , que persigue á la honrada 
Zenobia, ¿ en que muestra su amor, 
cuando la procura el mayor mal ? Este 
ciego de pasión de amor á si mismo, no 
duda sacrificar á su bárbara pasión la 
pobre y desgraciada victima. ¿ Es 
to amor ? Es un ódio refinado, un de­
lito horrendo, un atentado escandoloso, 
y una insolencia imperdonable. Respon­
ded , si podéis. 

Coron: Muchas veces el fin del que 
ama á una bella señora, solo es recrear­
se en contemplar su belleza, y regoci­
jarse en admirar sus prendas; y en esto 
no hace mas que dar cebo á la pasión 
del amor. 

B a r . Así es del amor, pero amor á 
sí mismo; porque en eso no hace mas 
que lisongearse á sí propio. Suponed 
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que esa señora graciosa y pulida, pone 
su atención en otro Caballero , de quien 
el primero no gusta: entonces todo se 
pierde, y tal vez el amor se convierte 
en odio, como que todo lo vé al re­
vés ; porque el primer afecto no era 
amor á la señora , sino amor á sí mis­
mo, y un deseo de que le correspon­
diese ; y así, Coronel, os digo mi siste­
ma , que á mi parecer se funda en la bue­
na razón. E l amor debe seguir á l a estima­
c ión , y la e s t imac ión al mér i to ; y así , si 
una señora de juicio y de buenas prendas 
«e presenta en una brillante concurren­
cia de caballeros, en la que hay de to­
do : si hubiese entre ellos algunos de pe-
simas costumbres, torpe discurso, expre­
siones estudiadas , máximas falsas , y 
pensamientos atrevidos; eHos gustarán 
de la señora porque lo merece, y ella 
los^aborrecerá porque ellos io merecen; 
y de este modo se dá á su dueño lo 
que es suyo, amando* á quien merece 
estimación, y aborreciendo á quien me­
rece desprecio. Esto és lo que pide la 
buena razón, y lo que os digo. Mas yo, 
Teodosio, he discurrido con mucho fue­
go: tratad vos el punto á sangre fria, 
y con mas método. 

Teod. He gustado de que os oiga el 
•enor Coronel, y de que admirase vues-

Tom. 11 
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tra filosofía del amor. Tratando pues 
el punto que pertenece á nuestra Fi lo­
sofía moral, y de las obligaciones de 
un hombre para con sus amigos, digo, 
que conviene dar una idea fija de lo 
que es ser amigo, porque muchos cam­
bian los nombres de las cosas. ¿Qué 
entendéis, señora , por amigo , amistad9 
amor , i f c . ? 

B a r . Yo digo , que a m a r á una p e r ­
sona es desear seriamente el bien de esa 
persona. Ya veis que de este modo con­
deno la mayor parte de las amistades, 
amores , &c. porque desean el bien p a r a 
s í , y no atienden a l bien de l a persona 
que aman. 

Teod. Así es; y en esa suposición 
voy^á exlpicar las obligaciones del hom­
bres para con sus amigos. E l amor de p a ­
sión dicho se es tá que no merece corres­
pondencia alguna. Este es un dogma in­
falible ; porque en el amor de pasión 
busca el que ama su propio interés , y 
no el bien del objeto amado; y así no 
es verdadero a m o r , sino amor falso , y 
tal vez verdadero odio. De esta verdad 
nos da el mundo á cada paso pruebas 
evidentes. Un amor pues que es odio 
verdadero, en lugar de ser amor, ¿ qué 
correspondencia merece ? 

B a r . Lo que merece es el des-
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precio y aborrecimiento. 

Teod. E l amor de e s t i m a c i ó n , esto es, 
el amor con que se desea el h i m del ob­
jeto a m a d o , y no el propio, merece re­
tribución, y ésta es, que yo desee el 
b¡«n del que á mi me le desea. Esto pi­
de la buena razón. 

B a r . Pero con la cautela, Teodosio 
mío , de que esta retribución y corres­
pondencia sea solamente para desearle 
su bien: mas no para la afición amorosa, 
si allí no hubiere mérito para la esti­
mación. 

Teod. Decís bien, señora: porque es 
de esencia de un corazón bien forma­
do , el no a m a r sin e s t i m a c i ó n , y no es­
timar sin m é r i t o . E n el caso pues que 
vos pusisteis , y que es muy frecuente, 
de que una señora completa, de apre-
ciables prendas de cuerpo y alma, se 
vea cortejada por indignos, casualmen­
te mezclados con personas de mérito, 
todos deben amar á esta señora en el 
sentido de desearla su bien y felicidad, 
y ía señora también debe desearles el 
bien que les sea proporcionado: en es­
to consiste el verdadero amor de corres­
pondencia- pero á los indignos no les de­
be e s t i m a c i ó n , y por consiguiente ni pue­
de , ni debe tenerles amor de afición , por­
que no hay mérito sobre que recayga. 

JDd 2 
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Coron. Vosotros os habéis hecíio un 

sistema bueno para la república, de Pla­
tón. Esas son doctrinas para corazones 
imaginarios, y no para los corazones de 
carne y sangre que 'hay en este mun­
do , y solo sabenA vivir de amor. 

B a r . Creedme, Coronel , que voso­
tros no entendéis el lenguage de la ra ­
z ó n , y solamente conocéis el de la pa­
sión ; mas quedémonos aquí. E l qu 
quisiere poseer el corazón de una se­
ñora que todavía no está preso y cau­
tivo : el que quisiere poseer aquel co­
razón puro, ha de procurar merecerle 
con prendas que la merezcan la estima­
ción, y no se ha de contentar con in­
ciensos ordinarios, ni con obsequios de 
teatro, adonde los vá á aprender cual­
quiera para encajarlos en la primera oca­
sión que se ofrezca. Creed, mi Coro­
nel., que nosotras entendemos el len-
giiage de la g a l a n t e r í a , y sabemos muy 
bien que entre cien caballeros que nos 
obsequien, no habrá tal vez un verda­
dero amigo. Aunque traemos nosotras 
las cabezas adornadas por fuera, no las 
tenemos vacías por dentro: oímos , ha­
blamos , y acá interiormente nos burla­
mos y reimos; porque jcreemos que si 
encontráis cien señoras, á cada una de 
por sí la hacéis los mayores obsequios, 
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y la vendéis la falsa prefeFencia que 
os dicta el ritual de l a g a l a n t e r í a . Con­
tinuad , Teodosio , el punto en el esti­
lo que mejor os parezca. 

Teod. Para cumplir con vuestro in­
tento, digo, que el amigo que de ver­
dad lo es, ha de hacer a su amigo to­
dos los servicios que no se opongan á 
la obligación mayor: quiero decir, que 
no se opongan á Dios , al alma , á la 
patria, á los padres naturales, &c. por­
que éstas son obligaciones mas fuertes, 
y no deben cedor á la pura amistad^ 

Coron. Pues yo sigo, que si la amis­
tad es verdadera, debe prevalecer á 
todo. 

Teod. Reparad, Coronel, en que 
Dios es verdadero amigo, y también la 
patria y los padres son verdaderos ami­
gos. Luego, si el derecho de amistad 
es en vuestra opinión tan fuerte, que 
prevalece á todo, la amistad de D ios , 
la de la p a t r i a y la de los padres son las 
amistades que deben prevalecer. L a obli­
gación que nos impone la naturaleza es 
primero que las que nosotros tomamos 
libremente. Es así que el hombre pri­
mero fué criatura de Dios que amigo 
de su amigo: primero fué hijo de la pa­
tria y de sus padres, que amigo de nin­
guno: luego esta amistad de obligación 
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se debe preferir á la amistad de elec­
ción. Pasemos á otro punto. 

§. X V . 

D e las obligaciones del homhre p a r a con 
los miserables. 

B a r . N o se os olvide, maestro mío, 
el intruirme en las obligaciones del 
hombre respecto de los miserables; por­
que quiero saber lo que debo hacer. 
Quiero distinguir la generosidad de la 
humanidad y de la car idad . 

Teod. E n esta materia como en to­
das , es razón que oigáis antes al señor 
Coronel. 

Coro». Hablaré con mucho gusto de 
lo que tanto recomiendan nuestros l i ­
aros; y os aseguro que nunca se han 
hecho valer tanto los sagrados derechos 
de la humanidad como en nuestros l i ­
bros. Los nuevos filósofos son los que 
mejor han estudiado los derechos incon­
trastables del hombre-y pues nos hacen 
ver cón la mayor evidencia que á to­
dos los debemos considerar como her­
manos , é hijos del mismo padre, que 
es DÍOÍ , y de la misma madre, que es 
la n a r u r a k z a . Este vínculo indisoluble 
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de hermanos engendra un carácter armo­
nioso de igualdad en los derechos re­
cíprocos de la humanidad, que repug­
na á la tiránica diferencia de . soberanía, 
despotismo y opres ión. L a ley de igu aldad 
y de h e r m a n d a d engendra un amor m u ­
tuo , tierno, fiel y y c o m í a n t e , con el que 
el miserable y afligido tiene pronto el 
socorro en todos los hombres, porque 
todos le aman como hermano, y le res­
petan como igual. Creed, señora, que 
jamas se hizo en el mundo valer tanto 
como ahora este recíproco amor del hom­
bre á otro hombre , sea quien fuere, co­
mo en el sistema de los nuevos filó­
sofos. 

B a r . Jamas se ha predicado en el 
mundo mas, ni se ha ejecutado menos. 
I Qué me decis , Teodosio , del tono de 
predicar por el mundo este nuevo des­
cubrimiento y grande novedad , de que 
debemos amarnos como hermanos ? i Co­
sa nueva. Coronel miol No se puede 
negar, que de cuando en cuando apa­
recen en el mundo cosas que nunca se 
hablan soñado. Yo supongo. Coronel, 
que no ha llegado á noticia de vues­
tros maestros esta novedad que os voy á 
comunicar. E n la era de 2514 años de 
la creación del mundo dio el mismo 
Criador á Moyses en el monte Sinai 
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que cae cerca del Isthmo de Suez, una 
ley expresa á todo hombre , de a m a r á 
los oíros hombres como á si mismos', y cuan­
do Dios vino ai mundo, mas ha de 1800 
años, nos mandó amar á nuestros enemi­
gos, como á nosotros mismos. ¡Esto, ya 
veis que es cosa nueva, ó tal vez nues­
tro Criador y nuestro Redentor apren­
dería de vuestros filósofos este nuevo 
descubrimienro! ¡Ay, Coronel m i ó , qué 
olvidado estáis del catecismo que os en­
senaron en la niñez! Y asi, si nos que­
réis predicar ese sermón del amor del 
p r ó g i m o , no esperéis limosna, porque es 
un sermón muy viejo, y ya le hemos o í ­
do muchas veces. 

Coro/7. Señora: vos por oualquiera 
cosa tomáis fuego. Ahora estamos en 
conversación amena. ¿Qué decis, Teo-
dosio? 

Teod. Yo estoy en la mayor confu­
sión que puede darse; porque tengo pre­
sentes muchos dogmas de vuestra doc­
trina, que deseo me ajustéis con esa ley 
del amor recíproco. Dijisteis dias p a ­
sados que según vuestros libros, l a s e n ­
sibil idad física y el i n t e r é s propio eran los 
dos motores del universo m o r a l : dijisteis, 
que el que busca su comodidad, aun con 
perjuicio ageno , obraba laudablemente : di-
jí6tcis3 que dcbliunos buscar nuestro bien 
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*un con perjuicio de los otros , con tal que 
el perjuicio fuese el menor que pudiese ser: 
disculpasteis el hurto y otras violencias, 
cuando nos traían comodidad, y tenía­
mos interés en egecutarlas &c. E n todo 
esto bien se vé que no mostramos amor 
á nuestros hermanos, ni veneramos los 
sagrados derechos de la humanidad y de 
la igualdad que tienen. ¿No es esto asi, 
Coronel mió? 

B a r . ¿ Qué tenéis, Coronel, que se 
os entorpece la lengua? Tomad ese po-
mito, y oledle, que con eso os ali­
viareis. 

Coron. Vos, señora, aun en las ma­
terias mas serias conserváis ese tono jo ­
coso. Yo he dicho ya mi pensamiento: 
que diga Teodosio el suyo. 

Teod. Baronesa: como el fin de es­
tas conferencias es vuestra intruccion, 
debo deciros que la conmiseración con 
nuestros infelices hermanos no solo es 
precepto de Dios, sino de la buena ra ­
z ó n , por lo que también es de Dios 
aunque de otro modo. Dios es padre de 
todos, y los padres que dieron la v i ­
da á los hijos, tienen que alimentar­
los, cuando por sí no se pueden sus­
tentar. Los bienes del común padre (apli­
cad la atención) en este mundo están; 
y de esos mismos bienes debe salir el 
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alimento de los hijos 5 y para este fin es-
tan hipotecados todos los bienes del pa­
dre. Si estos bienes están en manos de 
los ricos, tengan paciencia ? y den al mi­
serable lo que necesita, pues esta es car­
ga de los bienes; y no de la persona. E l 
pobre, por ser hijo de Dios, tiene cierto 
derecho á los alimentos, y estén en don­
de estuvieren no se los pueden negar; 
porque cuando el padre común dio los 
bienes al rico se los dió con esta carga de 
alimentar al pobre. 

B a r . Esta sí que es doctrina clara 
que yo entiendo: en ella veo que el so< 
correr al pobre, mas es obligación que 
liberalidad. 

Teod. Reflexionemos mas sobre esto. 
Crió Dios todo cuanto hay en el uni­
verso; por lo que en cierto modo es 
padre de todas sus criaturas: á todas 
las tiene que sustentar, y con efecto 
sustenta las aves en el aire, las fieras 
en las breñas, los peces en el mar &c. 
No hay insecto ó gusano á quien Dios 
no haya puesto la mesa en este ó en 
aquel lugar , en donde le da el alimen­
to mas análogo y proporcionado : de to­
dos cuida su providencia: ninguno pe­
rece de hambre. Solo algún pajarito en 
la jaula, por estar al cuidado del hom­
bre; mas los que están al cuidado de 
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Dios todos viven y van pasando. Pues 
si Dios tiene tanto cuidado de los mas 
pequeños insectos, que á todos los ali­
menta , i será posible que se olvide del 
hombre, que es su criatura favorita ? 
¿ Pero en dónde están los alimentos del 
pobre, del enfermo , del estropeado, que 
no los pueden ganar con el trabajo? i E n 
dónde están depositados sino en los bie­
nes del rico ? Luego este en conciencia 
debe dar al pobre el alimento que nece­
sita. Esto es lo que me dicta la buena 
razón. 

Bar. Eso lo entiendo yo muy bien: 
porque én nuestros mayorazgos está esa 
ley en su vigor. Muertos los padres pa­
sa el mayorazgo al hijo mayor, y este 
tiene obligación de alimentar á sus her­
manos , á proporción de las fuerzas de 
su casa; y asi se juzga por sentencia, y 
se egecuta. 

Teod. E l avariento se disculpa en 
punto de dar limosna, diciendo que hay 
otros ricos que tienen tanta obligación 
como él á socorrer al pobre. Pero de­
be advertirse, que si en la ciudad hay 
v. gr. siete ricos, todos ellos están sin 
duda obligados á socorrer al miserable; 
pero si el pobre me pide á mí la limos­
na, tengo yo mas obligación á dársela 
que los otros á quienes no se la pide 
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par entonces, supuesto qué tne la pide s 
mí, y tiene derecho á mi limosna. T e ­
néis, Baronesa, por egemplo, ciertos 
renteros en vuestras haciendas,, todos 
ellos- tienen igual obligación á pagaros la 
renta estipulada; pero si vos la.pedis á 
Francisco, y no á Juan, tiene Francisca 
por entonces mas obligación á pagaros; 
pues aunque es igual vuestra derecha 
contra todos, por el misraa hecha de 
pedir la renta á este, y no á los otros, es 
mas fuerte el derecha sobre este, que so­
bre ios demás. 

Bar. Si teniendo el pobre igual dere-
cho á la limosna de todos siete, se escu-
sara cada uno de ellos , se quedada el 
pobre sin socorro, y todos delante de 
Dios serian delincuentes en una especie 
de hurto, por obrar contra el derecho 
que I>ios ha dado al pobre sobre los bie­
nes de los ricos. Yo no sé qué gusto tie­
ne el 'avariento en juntar dinero y mas 
dinero. 

Coron. Siempre es el metal mas her­
moso que Dios crió. 

Bar. Pues regálense con verle, y 
para eso basta un cucurucho de mone­
das; ^ pero de qué sirve que sea boni­
to el-metal si le tienen encerrada en el 
arca y no le ven ? ¡ Ay , Coronel mió, 
que esos ricíwos no saben el gusto qua> 
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da ver mudarse un semblante añigido en 
cari alegre! Yo conocí un Ingles ver­
daderamente filósofo , y por consiguien­
te liberal : todo cuanto hacia era poc 
cierta razón , y nunca por pasión ó por 
costumbre. Su casa estaba provista de 
solo lo necesario, y todo lo demás de 
su renta era para otros. Preguntado 
si le bastarían doscientos mil cruzados 
de renta cada año para sus ideas, re­
plicó: si estaban bien seguros los dos­
cientos mil cruzados; y respondiéndole 
que sí , calló , reflexionó , y á poco tiem­
po salió con decir, que al segundo ano 
quebraba infaliblemente. Se celebró con 
risa la respuesta, después de aquella 
consideración; y él satisfizo diciendo: 
si yo me viera con doscientos mil cru­
zados ¿Q renta bien seguros, no con­
sentirla que hubiese cara triste diez 
kguas en contorno de mi casa : no me 
bastarla pues esa renta para remediar 
á todos : infaliblemente quebraba y me 
perdía. 

Coron. Era verdaderamente Ingles. 
B a r . Y verdaderamente filósofo, pues 

sabia valuar el gusto que tiene una alma 
bien formada cuando favoreciendo al mi­
serable vé nacer de repente en su sem­
blante la alegría, y desaparecerse la ne­
gra sombra de la añiccion en que estaba 
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Teod. Esos genios son muy semejantes 

al de Dios, que parece recibe gusto en 
enriquecernos cada dia con los presentes 
de su providencia. 

Coron. Noticia triste, señores. Me ha 
llegado aviso de que mañana ha de mar­
char mi regimiento y no sé á donde. Sien­
to, señora, perder el gusto de asistir á 
vuestras conferencias, y el de aprender 
de vuestro maestro; pero tengo que re­
tirarme sin detención. 

B a r . Es muy justo: sentimos vuestra 
incomodidad. A Dios. 

Teod. Ya habéis visto. Baronesa, c ó ­
mo discurren los impíos, y cuál es el 
principio sobre que ruedan sus sistemas; 
este es abrir los diques de las pasiones, 
saltando por todas las leyes de la natu­
raleza, ó para hablar claro, de nuestro 
Criador: nunca los veréis contar con ley 
ninguna, ni con la de la razón, ni con 
las leyes civiles , ni con las de la 
religión. 

B a r . Yo me pasmo al ver que de los 
innumerables sistemas que ellos p .blican, 
nunca nos dan fundamento sólido, ni ra ­
zón firme. 

Teod. ¡Qué ofendido considero al 
Criador, que vé el mal uso que hacen 
esta especie de filósofos de la razón que 
grabó en sus almas, y que solamente 



T A R D E X I X . 413 
usan de ella para hacer esfuerzos con 
que eludir sus preceptos, y forjarse otras 
leyes enteramente contrarias á su razón 
eterna, que es invariable é inmortal! 
Y a habréis observado, señora, que to­
do cuanto os he enseñado lo tengo pro­
bado con la simple ley de la buena r a ­
z ó n , la que ninguno puede ignorar ni 
contradecir. 

B a r . Contradecirla no, pero sí des­
preciarla, y decir cuatro gracias con­
tra ella, y de este modo ir caminando 
por donde les parece. He meditado bien 
cuan diverso modo de discurrir es el 
suyo y el vuestro. Veo que vos siem­
pre vais á buscar el fundamento en la 
huena r a z ó n que Dios nos imprimió; y 
ellos solo tiran á la libertad y desen­
freno de las pasiones. Gracias á Dios 
que por ahora estamos libres del C o ­
ronel. 

Teod. También están ya tratadas las 
principales materias de la Filosofía moral. 

§. X V I . 

De las olligaciones de un hombre sensato 
•para con los libertinos. 

B a r . JOLemos tratado, Teodosio, de 
las obligaciones del hombre para con 
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ios malvados, para con los amigos, pa­
ra con los miserables &c. mas todavía 
me falta saber cómo debo portarme con 
aquellos libertinos que á diestro y sinies­
tro quieren arrastrar la gente al liber-
tinage. 

Teod. Ya tenia yo eso presente, co­
mo que hoy es un punto muy necesario; 
pero en la presencia del Coronel no se 
podia llevar discurso seguido, pues co­
mo era preciso darle sus cuchilladitas 
con disimulo y política, forzosamente le 
hablan de doler: el dolor hace gemir, 
y algunas veces gritar: el grito perturba 
la paz, y quita toda la amenidad de la 
conversación. Por esto fui reservan­
do este punto para el tiempo de su 
ausencia. Convidad pues á vuestro her­
mano el Caballero, ó á vuestre primo 
el Comendador, y hablaremos sobre esta 
materia. 

Caballero. ¿ Qué ajustes son esos con 
Teodosio sobre el Caballero? Mientras 
mi Coronel estaba aquí, no me convi­
dabais , y ahora contais conmigo se­
gún lo que he oido desde el cuarto de 
madre. 

B a r . No os deis por ofendido, C a ­
ballero , que somos buenos amigos : siem­
pre oí decir que los fines de cualquier 
empresa debían concordar con los prin-
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cípíos! y pues estuvisteis presente á las 
primeras lecciones que nae dió Teodosio 
sobre la Etica ó Filosofía moral, quiero 
que también ahora, asistáis al remate de 
ellas. 

Cab. ¿De qué me servirá asistir al re­
mate de vuestra instrucción, de la que 
solamente oí el principio ya ha dias, sin 
tener por lo menos una breve idea de lo 
que ha pasado en vuestras conversaciones 
con Teodosio ? 

Teod. E l reparo del Caballero, B a ­
ronesa, es justísimo; y asi voy á satisfa­
cerle en lo que pide , bien que brevemen­
te. Asististeis, Caballero, á la confe­
rencia en que demostramos cuánto res­
peto y amor debia el hombre á Dios por 
lo que hizo en los cielos únicamente pa­
ra el hombre, hablando en esto solamen­
te como filósofo que vé y sabe observar; 
y lo que le debe por lo que hizo en la 
tierra únicamente para el hombre. 

Cab. De eso me acuerdo muy bien. 
Teod. Siguióse tratar de lo que de­

bíamos á Dios por lo que hizo en nues­
tro cuerpo orgánico, y mucho mas en 
nuestra alma: con esto concluimos las 
obligaciones del hombre para con Dios, 
que era la primera parte de la Filosofía 
moral. Pasamos á la segunda, sobre 
las obligaciones del hombre para con-

T o m l 11 Ee 
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sigo mismo, y establecimos el justo y 
laudable amor que debe tener el hombre 
á si mismo, donde se trató del amor pro­
pio legítimo y bueno, y del amor propio 
desordenado y bastardo: de esto se si­
guieron después las consecuencias de un 
principio sólido, en las que se condena 
el sistema ridiculo del ego í smo . 

Cab. Con razón le llamáis ridiculo; 
pues solamente es tolerable en la región 
de los poltrones. Pasemos adelante, por­
que ese disparate no merece la honra de 
que se le impugne con seriedad. 

Teod. Sacamos también por consecuen­
cia la obligación que tiene todo hombre 
de conservar su vida y su honra; y con 
esta ocasión se demostró la locura de ios 
desafios. 

B a r . Caballero: callad sobre este pun­
to; bien sabéis porque os digo esto. 

Cab. Sois mayor que yo, señora, y 
ademas de eso obedezco. 

Teod. También dijimos que cada uno 
debía procurar su subsistencia con el 
trabajo, con la industria, y por los me­
dios propios de su estado, carácter, &c. 
De todo esto dimos razón suficiente. Aho­
ra en cuanto á la tercera parte de la 
Fiiosofia moral sobre lo que respecta á 
los otros hombres tratamos primeramen­
te de la naturaleza del hombre, y de 
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que fue criado para vivir en sociedad : di­
jimos después que era preciso que le diese 
el Criador leyes acomodadas á la conser­
vación de la sociedad, y que estas leyes 
se debían sacar de la buena r a z ó n , y no 
de las pasiones, ni del in terés personal , si­
no de prefer ir cada uno el bien c o m ú n á su 
propio in terés 5 y de no hacer á otro lo que 
no quisiera que hic ieran con é l mismo. 

Cab. No hay leyes mas santas ni mas 
racionales; pero bien sé que el Coro­
nel las repugnarla mucho. Proseguid. 

Teod. Siguióse el averiguar, si podía 
haber igualdad total en las sociedades: 
si era indispensable la superioridad de 
alguno, y ;cual era el derecho que te­
nían á esta los padres de familia, y los 
Soberanos establecidos en cada país. Exa­
minamos después si la superioridad y la 
soberanía estaba radicalmente en el pue­
blo, ó si verdaderamente venía de Dios. 
Tratamos últimamente de las obligacio­
nes del hombre para con los malvados, 
para con los amigos, para con ios mise­
rables. &c. 

Cró. Después de haber tratado todo 
eso, ¿qué' me resta á mi , sino daros, 
Baronesa, la enhorabuena de haber re­
cibido de Vuestro maestro tan abundante 
instrucción? 

B a r . Todavía falta que tratar un 
Ee 2 
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punto , y es cómo se ha de "portar una 
persona de juicio con los libertinos, que 
sin ser llamados ni provocados, procuran 
inspirarla su veneno, por inocentes que 
sean las costumbres en que la ven. ¿Qué 
os reis ? 

Cab, Y o , Baronesa, debo hablaros 
en confianza, como hermano. Siempre 
los perversos tuvieron por máxima au­
mentar su partido, juntando mucha 
gente. 

B a r . E s a , hermano mío , es una pue­
rilidad. ¿Triunfa por ventura la verdad 
como la fuerza? Cuando ha de triunfar 
la fuerza se lleva la atención el nú­
mero de brazos que trabajan; y lo que 
no pueden vencer diez brazos, lo ven­
cen veinte ó treinta: no sucede esto con 
la verdad : si una cosa no es en sí mis­
ma verdad, ni delante de Dios; por 
mas que porfíen muchos en que es ver­
dad, no por eso lo será. Hermano: no 
seáis como el pueblo que cree sin con­
sideración lo que se dice: considerad las 
cosas como son en sí mismas, y refle­
xionad si tienen ó no alguna, imposibi­
lidad; ó si por el contrario hay alguna 
razón intrinseca que pruebe que son 
verdad, y entonces aprobad ó reproc­
had. ¿ Podrán por ventura las voces de 
los hombres mudar la naturaleza de las 
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cosas ? Cada una es como la hizo el Cria­
dor ; y aunque se junten todos los hom­
bres'á mudar su naturaleza, nada po­
drán conseguir en este punto.-

C a h No obstante, los votos de mu­
chos , siendo unánimes , hacen grande 
fuerza para darles crédito. 

B a r . Eso es en loa hechos históricos, 
que se acreditan prudentemente sobre la* 
fe humana; porque como todo hombre 
se avergüenza de mentir, es dificil que 
sean muchos los que desprecien el jus­
to horror á la mentira. Fiados nosotros 
en esta idea, hija de nuestra naturaleza, 
que repugna á juzgar mal de muchos 
sin prueba alguna, cuando vemos que 
muchos dicen que lo vieron, nos ani­
mamos á creer lo que fiados en poca 
gente no creeríamos. Pero cuando se tra-' 
ta de la naturaleza de las cosas, nada 
importa que sean muchos los que digan, 
esto es así i si en realidad no es como lo 
dicen; porque el que los hombres se 
ajusten en decir que es a s í , nada puede 
quitar ni poner en la naturaleza de las 
cosas. 

Supongamos que diez mil de vues­
tros camaradas ( cuando erais carabine­
ro Real) se juntaban á decir que nues­
tra alma es mortal, y que muere con 
el cuerpo, como se lo oi decir muchas 
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veces a nuestro difunto tío:, ¿hará poc 
ventura esa! unánime sentencia de los mi­
litares, que el aJma sea mortal , si Dios 
( como se prueba con evidencia ) la hizo 
inmortal ? Luego, ¿ qué hace para el sis­
tema de los impíos que yo siga ó no sus 
disparates ? Decidme , hermano , ¿ qué in­
terés tiene la causa dé los libertinos en 
que muchas damas galantes la sigan, si es­
to nada influye para que las cosas sean co­
mo ellos lo aseguran? 

Cab. Siempre tienen tal cual disculpa 
los que yerran, teniendo companeros de; 
sus errores. 

B a r . Yo no hablo de disculpa, hablo 
de error. Si yo siguiera un yerro esencial, 
que inmediatamente toca en mi felicidad 
ó desgracia, pregunto, ¿seria el error, 
menor, ó se disminuida mi desgracia por. 
aumentarse el número de los. infelices ? 
Respondedme á esto. 

Cab. No por cierto.' siempre mides-, 
gracia seria la misma, bien fuese yo so­
lo el infeliz, ó bien lo fuesen muchos con^ 
migo. Siempre es lo que verdaderamente 
es, y los dichos de los otros ó su compa­
ñía en la desgracia no quita ni dismi­
nuye mi mal. 

B a r . Luego, ¿ qué podrá adelantar 
la causa de los libertinos con que yo, 
ó las señoras que ellos lisongean, siga-
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mos su partido ? Resporídedmc 

C ^ . No me esttechéis tanto: que os 
respondan ellos. 

B a r . ¿No les diréis, hermano mío, 
que es una locura que piensen los hom­
bres que por formar ellos sus sistemas 
han de mudar la naturaleza de las co­
sas, hasta la del mismo Dios? Mas es­
to ya es mucho para mí: hablad vos, 
Teodosio. 

Teod. Ese argumento que hacéis es 
el que yo baria naturalmente si me v i ­
niera á la memoria; porque á la verdad, 
va á rebatir el principio sordo > que es 
como la basa oculta de sus procederes. 
Su deseo es verse sueltos y libres del 
freno que ponen á sus pasiones y des­
arreglos , asi la lur de la razón , como 
la ley divina y las humanas. Este es su 
punto esencial, salir de prisiones; y 
asi empiezan por desembarazarse de las 
leyes humanas, diciendo que son tira­
nías. Nunca en paises civilizados se ha­
bla óido esta proposición; pero como es 
de su gusto, la ponen en los libros y 
papeles públicos, juntan mucha gente 
que diga que sí , y muy presto se per­
suaden á que todo es como ellos lo di­
cen. E l caso es que nada prueban ni de­
muestran, y que anteriormente á este 
frenesí todo el mundo decia lo contra-



422 F l t Ó S O F I A M O R A L , 
rio, ni semejante punto se había puesto 
en duda ; pero esto nada importa, dicen, 
pites esto es lo que tíos tiene cuenta: asi es. 

Dicen también: es preciso librarnos 
de la ley de Dios, ¿y como? Responden: 
no admitamos que haya ley divina, y 
juntémonos muchos á decir que D/w no 
cuida de nuestras cosas ni repara en las ac­
ciones de los hombres-, porque no le es 
decente este cuidado. Yo Jes replico: pe­
ro no probáis Jo que decís. No importa, 
continúan : esto nos tiene cuenta ( i ) . Jun­
temos muchos que; digan lo mismo que 
nosotros, y queda establecido nuestro 
nuevo decálogo : entonces puede cada uno 
entregarse/ á sus pasiones;, y comesta sen­
tencia saltan todos de contento. 

¿Será eso asi en la realidad? pre­
guntará un hombre de juicio; y respon­
den : sea ó no sea, digámoslo con firme­
za con cuatro chistes contra los viejos 
que digan lo contrario, y con dar dos 
risotadas habremos respondido á Jos ar­
gumentos mas fuertes que nos quieran 
oponer, por concluyentes que sean, y 
quedemos con esto, descansados. 

Aun hay mas: falta desembarazarse 

( i ) On n' apporte poiat de preuves; mais n' 
importe , cette hardiesse me satisfait. Diccioiiaire 
des Filosophes, pag. 7. 
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ele la luz de la razón que dentro de cada 
uno de nosotros clama, v. gr. que no de­
bemos hacer con un hermano nuestro lo 
que no quisiéramos se hiciera con noso­
tros. Esta es una voz muchas veces im­
portuna , y por mas que la queramos ha­
cer callar no es posible conseguirlo , y asi 
nos estorba para hacer lo que queremos. 
Pero estos señores no pudiendo hacer que 
calle la voz sincera y constante en su in­
terior, quieren aturdirse con sistemas, 
con los dichos de otros, y con ciertas le­
yes formadas en la casa del café, ó en 
i a asamblea de los francmasones &c.' y á 
fuerza de decirse á sí mismo cada , uno: 
no e s , no es , no ei , marcha desahogado 
por el camino de las pasiones. Pero cuan­
do el vino de esta moral embriaguez deja 
de fermentar, siempre dice la razón allá 
dentro: m i r a que no vas b ien , y el remor­
dimiento resucita. 

Aprieta mas la razón n a t u r a l y QÍ,-¡ 
ce, que el Ser supremo no se acomoda­
rá á las leyes de cuatro amigos que. se 
jantaron bajo las vanderas de Voltaire, 
I ) ' Alambert, Rousseau y Diderot. Dice 
la razón: tened por cierto que Dios no 
estará por sus doctrinas: entonces se 
asusta y estremece el corazón ; porque 
como cada uno después de la muerte ha 
de caer en las manos del Ser supremo, 
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y no en las de los filósofos de la moda, 
la luz de la razón concluye con una voz 
sumisa: si esto sucede estás perdido. Para 
quitarse estos escrúpulos bien sabéis , C a ­
ballero, lo que hacen; porque sois testi­
go de lo que habéis oido á vuestros ami­
gos, y es : pues no h a y a Dios. Pónganse 
en Paris tres cátedras, en las que se en­
sene públicamente que no hay Dios ni le 
h a habido ; y que todo lo que vemos en el 
universo se halló hecho, sin que hubiese 
causa que lo hiciese. Ahora bien, ¿ s é po­
drá dar sentencia mas loca ? 

[ Cah. En cuanto á eso siempre la tu­
ve por una borrachera literaria : como si 
la existencia de Dios dependiese de la l i ­
cencia que para existir le diesen los tales 
filósofos. Confieso que muchos dicen eso 
mismo; pero los mas no llegan á tanto, 
sino que se contentan con que el alma 
muera con el cuerpo, y que después de 
la muerte no tendrá premio ni castigo. 
Otros tienen la tema de que Dios no ha­
ce caso de las obras de los hombres, y 
que estos pueden hacer acá en el mundo 
lo que quieran, sin que Dios se dé por 
ofendido. 

B a r . Estos dos puntos, hermano mió, 
ya están bien rebatidos ( i ) ; y no creo 

(1) T a r d e X V I I . § . 4 ^ 7 tardeXIX. §. Ü 
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que estéis tan penetrado de la maldita 
gangrena, que dudéis de artículos tan 
esenciales. 

Cab. No llega á tanto mi tal cual ad­
hesión á esa moda, que entre los militares 
es la materia de la conversación. 

Teod. Yo creí que ibais á decir ma­
teria de profunda m e d i t a c i ó n . Porque, ami­
go, unos puntos en que se interesa 
nuestra eterna desgracia ó felicidad , me­
recen la consideración mas seria y pro­
funda ; y no dichos galantes, chanzas de 
soldados , 0 irrisión de gente libre. 
Decidme, Caballero, si se tratase de 
aniquilar vuestra casa de Armendariz, 
ó de manchar vuestra familia con algún 
casamiento indigno, ó de poneros preso 
en una torre para toda la vida, ¿ os con­
tentaríais con decir cuatro gracias en la 
casa del cafe, leyendo con frescura las 
gazetas ? 

Cab No por cierto. 
Teod. Pues la cuestión de la inmor­

talidad del alma, y de la cuenta que he­
mos de dar al Ser supremo que nos crió, 
y nos dió la ley de la razón para go­
bernarnos en nuestras acciones, y nues­
tra libre voluntad, ¿no nos interesan. 
Caballero, á vos, á mí y á.', vuestra 
hermana, mucho mas que esss cosas 
que os he dicho? ¿Por ventura, el. Ser 
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supremo que nos crió, y con una vo­
luntad libre para obrar nos dió el en­
tendimiento para gobernarla conforme á 
la luz de la razón que infundió en él, po­
drá ver con indiferencia que se ajusten 
unos pocos filósofos de la moda en un 
retirado conventículo , y digan, sin pro­
fundizar las esencias y naturaleza de las 
cosas: l ibrémonos de este freno de las pe­
nas de la otra v i d a y de la cuenta de Drojy 
y digamos que no hay tal2. ¿Podrá ver 
Dios esto con indiferencia? ¿ O quedará 
contento y ..satisfecho el Criador cuando 
cayendo en su mano con la muerte estos 
filósofos, ó sus secuaces le digan: Señor, 
mis maestros, me dijeron que todo se aca~ 
haba con l a muerte ? j -

C a h . Vos tenéis buen estilo para mi­
sionero. 

B a r , E l caso es, si le tiene para fi~ 
lósofo, y sabe discurrir sacando de una: 
proposición las consecuencias que de ella 
se siguen. 

i T e o d - Y a , Caballero mió, siempre os 
enseñé y acostumbré á usar del entendí-, 
miento que Dios os dió, y á no tragar 
contradicciones manifiestas, especialmente 
en materias que no son bagatelas. Todo, 
amigo mió , viene á parar en semejantes 
filósofos en este discurso, que llaman 
maestro. 
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1? Es preciso dar desahogo á nues­

tras pasiones. 
2 ? Luego es preciso librar á nuestra 

voluntad de las leyes que la reprimen. 
3? Luego digamos que no hay tales 

leyes. 
Esto lo afirman todos, y queda entre 

ellos establecido, que no hay leyes que 
repriman nuestras pasiones. Ahi tenéis la 
basa de toda la filosofía de la moda. Con­
fesad , Caballero, que en el fondo de 
vuestro corazón no entendéis que esto sea 
verdad. 

C Í I Z ? . ¿Por qué me estáis, hermana 
mia, atravesando con vuestros ojos ? Bien 
os entiendo. No puedo negar, Teodosio, 
que es verdad lo que decis. 

B a r . Pues entonces, Caballero , me 
vuelvo á mi primer argumento, y digo: 
2 por ventura la convención y ajuste de 
unos pocos hombres, ni aun la de todos 
ellos , pueden mudar la naturaleza de las 
•cosas ? 

Cab. Eso no. Todos los hombres de­
cían que el aire no pesaba, y ya en su 
tiempo pesaba lo mismo que ahora. 
Todos antiguamente daban por sentado 
que no habia antípodas, y ya los habia 
en aquel tiempo, como los hay ahora. 
E l ajuste de los hombres no tiene que 
ver con la naturaleza de las cosas que 
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los hombres no hicieron, ni dependen 
de su voluntad. En eso decis bien. 

B a r . Me alegro que me deis la r a ­
zón j y á la verdad es locura rematan 
da persuadirse esos discípulos, de V o l -
taire, D' Alambert, Rousseau &c. que 
nuestra alma, la vida eterna, Jesucris­
to, y su Evangelio, para ser lo que son 
dependen de que esos señores digan que 
sí ; y que en diciendo lo contrario proce­
dan como si no fuesen verdad. Decid­
me, Caballero: supongamos que con­
cordaban todos los hombres en que pa­
va mejor simetría de nuestros rostros 
convenia que tuviésemos en la cabeza 
tres ojos como las moscas, ó dos gar­
gantas para librarnos de los garrotillos; 
y que esto quedaba generalmente senta­
do en una junta, &c. Parala naturale­
za de las cosas, ^ de qué servirla esto? 
¿Por ventura con su ajuste nacerían en 
adelante los hombres de otro modo? 
¿Qué os reis? Con mas razón me rio 
yo de que las leyes y sistemas de vues­
tros amigos quieran mudar la naturale­
za del alma, la del entendimiento ó luz 
de la razón, la naturaleza del Criador 
y la de sus leyes, &c. pues nada menos 
que todo esto trastornan las máximas 
de los libertinos. Libraos, hermano mió, 
de caeer en semejantes despropósitos. 
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Cuando queráis decir esto e s , o no e s n o 
os fiéis de io que otros dicen: meditad bien 
las razones intrínsecas, que nacen de la 
naturaleza de las cosas, para darlas cré­
dito , ó impugnarlas. 

Cah. Acá me llevo esa lección, her­
mana mia. Estáis hoy mas adelantada en 
argüir que cuando Teodosio nos instruía 
á todos cuatro. A Dios, que si es verdad 
que parte mi Coronel, también yo debo 
partir, bien que todavía no he tenido 
orden. 

B a r . Eso presto se sabrá. A Dios. Y a 
veis, Teodosio, que há hecho algún fru­
to en el Caballero esta breve recapitula­
ción de la filosofía moral. 

Teod. E l Caballero es bastante dócil, 
y tiene juicio claro: lo que le hace mu­
cho mal es la compañía de los otros. Por 
ahora descansad, señora, que yo tam­
bién descanso. Y respondiendo á la pre­
gunta de cómo se ha de portar una per­
sona sensata con los libertinos, digo : que 
los debe tratar como á un enfermo frené­
tico , que no se convence con las razo­
nes serias; porque no tiene el juicio ca­
paz de percibirlas , y mucho menos pon­
derarlas para conocer su peso. Los tales 
de ordinario arguyen con dicterios chis­
tosos, con admiraciones enfáticas, y con 
invectivas poéticas: si os argüyeren en 
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este íenguage, respondles en él; y dán­
doles con una bien merecida risotada, pre­
guntadles , ; que en dónde estudiaron su 
teología? Decidles, que mientras no os 
manifiesten certificaciones auténticas de 
Doctores en esa facultad , no los recono­
céis por maestros: en este tono los habéis 
de tratar. A Dios, que según oigo os está 
esperando vuestra madre. A Dios. 

F i n del tomo I L 

P R O T E S T A D E L A U T O R . 

Si acaso en esla obra me he deslizado 
en alguna sentencia ó doctrina, ó en al­
guna palabra y frase, que desdiga, no so­
lo de la pureza de la Religión Católica 
Romana, sino de la decencia ó doctrina 
de las buenas costumbres que nos ensena 
nuestra teología , protesto que mi inten­
ción ha sido, es y será siempre no apartar­
me de ella ni en un ápice; y por tanto me 
retracto aquí, y me desdigo de todo cuan­
to tenga disonancia con la sana doctrina 
de la Católica y Romana Iglesia, en cuyo 
seno me crié, y deseo morir. =: Teodoro de 
Almeyda, 











D - l 

1 6 6 6 


